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: la India 6e aCO/tdlo IIIJ polizonte, ." pasajero maligno, SlIpOngamos que foese JlfIojiguro de la 

¡r¡,; n'~gl1: por ejemplo, Cronos. hijo d4/tI TierrtJ (Oea) y el Cielo (ÚraflO). devoradOl' de su propia 

tmor./icadón del poder oInollllo. 

. , lantu que Colón (sigJlhNio ni .h>ocado ut¡llema geográfico) emprende la Imposible ttJl'eo fk 

e,; ."1:r: - a IUI CrQII Xhtm, Crotro3 --$Jewrpn 61pimdo ata ficciÓII personaJ- danrrbarca con "" plQIJ 

'" " 

, - , 

l. 

f '-'~ iste la Jtrv.mcMft del «ro. pwo "" COftJiO iIIIJQ po6ibi/lc/Qd. JLIIQ otnJoJ reJatMl o fUI dnajlO. sino 

,'-:/ mgulli",1mIo 1M .... 1tij0$ (HestúJ. DnttiteT. Hwa, Pllllórr y Poseidón) fin el prime ¡"'mio de 

r _ -::: Sil OfrInipotntd4 COfItO re:ntbodo ~ Cronos se RPrtw 6atlsfecho y etrgordado. & borraban 

La palabra escrita. el tato legal. en Manos de Cf"Of'tOS. se volvió IIIt mecanismo d.e t.Jf'f'diÓII. A lo 

ir;-. ' mel'lle en mlldtasfwntesjttriJicas. a .aher: la omisión, el met1OSprecio y la apropiaciól't disClUltva 

:,:,'f: ci otro DO es 
,---',¡)r;r,s insraura en Americo el &1.1"0 de la negocirin del deseo ajel'to, Los hah/llmle.~ urlg,marios de 

_'-'1<, (In! eiemp!n, al ser dedarados carentes de lu facultad de pensar (logOS) ° de la religión 

j 
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! 
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:-es caminaban juntos. CUIIldo uno de ellos se encontró un panuelo lleno de dinero y lo 
-::es: 

, "':r.a suerte tengo! Me be enconnoo mucho dinero; el panuelo está lleno de oro. 
é'] CO!Tlpatlero le dijo: 

.. '~e he encontrado mocho dinero~, deberlas decir "nos hemos encontrado un patluelo con 
,~erte los dos~. Es necesario que los que van por el camino junto, juntos se alegren de 

. _, 1 lo malo. 
· ... ,;a encontrado el dinero, dijo entonces, enojado: 

J ~ .. ! Jo ~yyomcloguardo. 
~.' r:.:o oyeron gritI:r. uoos bcxnbres que venlan corriendo tras ellos: 

! j Ladrones! 
· ,-,:) [rala un paJo en la mano. pues pensabI que estos dos hombres se habfan robado el dinero, 
., el pnuelo. 
· :._:'-1. encontrIdo el dinero, lSustado dijo: 
· .::JOS a hacer. si nos c:ncuentrm el dinero? 

J ¿'jo: 
, fl.J! Como al principio DO quisiste decir "flOSOtI'm,"; ahon. si¡ue diciendo ~yo". 

Virginia Lormca Iglesias. Om~m~j Puxalojq¡¡~j 

" originario del Estado. adem4s de Los bienes a los que la Ley les da esa calidad, el suelo y el 
, :.5 sus riquezas natunJcs, las aguas lacustres. fluviales y medicinales, as! como los elementos 
_,.:::~ptibles de aprovechamiento." 

Corutflllcibn Polltica del Estado de Bolivia (/96il/994). articulo 136 
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Prefacio 

A wca Me brtagbto qve DI IVJQ de 1M tTa carabelM ([JIe en agosto 1M 1492 %tII'¡XIroff del Plinto de 

Palos Jt«la la India se acondla lIn pallzo"'e. 1m pasajero maligno. SlIpOngamos ({JIe foue lUID flgll"o de la 

"'¡'o/ogla griega: fHJ' eJmplo, C1'OfJOJ. hijo tú la Tim-o (Oea) y el Cielo (Ú,.ano). devorador tú ", propia 

progenie y f'O'JOtIiflcacflNr del poder abso/lllo. 

út tOlllO qwe ColÓtJ (slpltNlo ni eq¡¡JvocaJo uqwma geográfico) emprende lo Iwrporlble fina de 

mcotfII'Qr 11 .. Gt'tllf /(}JQn, Cn:woI -sieMpre dgJIlenJo ma j'/c&lón f'O'JONll- desnrbwca core /IUI plOII 

dividir y dJfa.r u mllqwce nr el trtIIfIcrno tk lff4t tú 500 aIIo3 (parQ dor Iwg" 11 "" estilo propio). la 

neg«lár del otro ---t¡W a el ~o • ni dotetnacúÑI- no Ita W/T1IItIo -.dto .. /os fIntpoJ 

MlbtlCOl. 

ti a el Yo el ~ el PItriarca Ololtal qve COfJ/:Ia loJos lO! recursos de su Modo. lA ni 

Ianlasill crlstt /Q iIIwIddH del 0fI"0, 1#'0 no COI 'WJQ posibUidad. IIPIIQ otndotI relQ/hQ o .. desafl4, sino 

COMdmdt:ltlt ur IItc:mIpldO? 

El mpI1Ú1fImto ,. DI lújos (Hema. DDMln'. Hera. I'1wt6n y I'oseúJ6n) fw el ",... '-_o • 

ptI'pdWIr ni ~ eo.o ratIbo4o eflmero. CI'OItOI se R7JIÚI satisfecho y et7gOrrlodo. & borraban 

RI' 1/ltt1lD Y .... eIMIfIe gozabt:llQ demúltMJ Y s/ngIJarlJad de ", ÚllpCTio. Pero. otra Ya. ptJtl«:i4 este 

ItIItOI' projiIt4o: ¿s .... ud el 1otJo? ¡No alslinJ la.bIbt el otro? Y si clsJe: ¡SJe-pre JIOIH 

btt:otpoI O' lo? 

lA pdabra acrltD. elle%lo legal. nr oIrQftOI de Crom:r. se l'OIvió IJII ..eamJsJJtO de opraiótt. A lo 

L2rgo del ~t lrIIhojo 6e .isJlllJiztr6n Ira disatnos básicos de nqociótr del wo. qw optrtlll 

imlsiblnrenle DllffltdtaJfoenlujttrldicaJ. a saber: la omisión, el Menosprecio y la apropiDdótt discwnlwJ. 

lA omisWII: el otro DO es 
Crom:r InstllllTo en América el lIJO de la negación del dueo ajeno. Los Iwhilanln originot'ios de 

estaf 11m-lD, por ejemplo. al Ser' declarados cat'enlt3 de la for:v/Jad de pe7lSat' (Iogos) o tk lo nligiÓIJ 

, 
! 
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Dos hombres caminaban junios. C'Jando uno de ellos se encontró W\ patluelo lleno de dinero '1 lo 
recogió. Dijo entonces: 

-i~ buena suerte tengo! Me be encontrado mucho dinero: el patluelo está lleno de oro. 
Ent.on<:c$ su comper.cro le dijo: 
-No digas "me he cnconaado mucho dinero", deberlas decir "nos hemos encontrado un paJludo con 

rmx:ho dinero: tuvimos suerte los dos", Es necesario que los que 't'1III por el camino jWlto, juntos se alegren de 
lo bueno '1 juntos sufran lo maJo. 

El que habIt encontrado el dinero, dijo cntoncet, enojado: 
-Yo me lo encoutn! y )'O me Jo guardo. 
Al poco rato oyeron gritar. unos bornbrcs que ventan corriendo tras ellos: 
-¡Atto! ¡l.adroocsl 

. Cada uno tt'IIa un pW en la mano, pues pensaba que estos doS hombres se hablan robado el dinero, 
_lIe_ el poIWelo. 

El que habfa encorrtrIdo el dinero, asustado dijo: 
¿Qut vamos. t.cr,li nos encuentran el dinero? 
y el ocro dijo: 
-¡No, no! Como al priocipio DOquuistc decir "oosouos";ahonl sigue diciendo "yo". 

Virginia Lorcnca Iglesias, Ome",e} PmalQ)que} 

"Son de dominio ori¡lna:rio del Estado, ademAs de los bienes a los que 111 Ley les da esa calidad, el sucio y el 
subsuelo con todas sus riquezas natllnlIcs. las aguas lacustres, fluviales y medicinales, as' como los elementos 
y fum::as ftsicu susceptibles de aprovechamiento:' 

COlUlftuclón Pol/llco del Estado de Bolivia (/967/J994). an/culo 136 

• 



-
" 

i 
t. 

I ¡ 

I 
t· 

. __ . __ .. _- _._-----_. __ .~--~----_.-._---._._-_._ .•. "'_.-''"'~ 

católica, tratJqllllQMente podfan ser cOIUlderadw siervos nahlroles. Los Blllas AleJandrinas, en ute sentido, 

expresaron wui doctrina geopolhfc~ tú aclllSlón (defendida tambitn poi' ~nsadoru como Jllan Olnts de 

&pi¡l'Ieda), que se reprodujeron en el ómblto legal a través del Requerimiento. Esta absllrda proclama 

Itft10Caba la lZIlIorfdad de otro Cronmyjefe sllpremo de la humanidad: el Papa. 

La omúlón del OIrO siempre tiende a CJllmlnar en S1l desaparición.. Los ejemplos de esta estrategia 

alnmdan en Amblca Larina, y no so/amente para el caso de las poblaciones IndoamerlcOlUU. Los 

represmtanles de la atltOl"/dadjllStifican, generalmen/!", el sacrificio de llfI determinado grupo de Mrsonas en 

nombn tú alg'IUIQfUJOlJdad SllpUior: Jo crútlanización, el progreso, la modernización.. La sllSpensión de los 

derechos comtmD {J(lTa estas pD'J0fI0S "diferentes", a las que ya no se considera "ciudadanos plenos", 

rmJto ser flllQfonna tú ejercicio del poder. Veremos Uf ute trabajo el ejemplo de los Indlgenm pmlanos, 

qtI/mQ Q Jo laTgo del ligIo XIX qut'daron lega/meme cc/lIldos deJ derecho al nfraglo, además de perder 

.n4 upaclos históricos. 

El melfosprecio: el otro DO es completo 

SI el primer reCJITSO de eronos es la omisión del otro como posible ({mite de IIn ser Nnlco, eterno)' 

todopoderoso, la segunda utrategla significa el sometimiento de lo distinto dentro de lino totalidad 

Lm "'N/tlpln ",anlfestQCionu de ute discurso despreclattvo se resumen en IIn presllpuesto bdslco: 

el seJtolamiento tú los H"acfos" y las carenci.u del otro. Bano/amé de las Casas prifiere, por ejemplo, 

COIUlderar Infuiora a los tnJigenas anta que negarle:f su capacidad ele pensar. La idea de un catolicismo 

loIa/izanlt rt:qJIlere de persOfIDS miserables -pero cristianizables: 

Todas estas IIntversas e Infinitas gente a toJo genero aio Dios los ma.~ simples sin mafdades ni doble:es; 
obedientisslmas: fielelisslmas a SIlS seliores natw"a/es: e a los cristianos a qllien sirven: mas humildes, mas 
poden/cs. mas pacificas e quietas .. cierto estas gentes eran las mas bienavenfllradas del mundo, si so/amente 
conoscieran a Dios (Casas, /997: 33-14). 

Este retralo lascasiano de la ingenllidady lajalla deje cristiana de lo! Indios tiene mucho en común 

con estereotipos posleriores de los criollos "pere:osos" y los campeJinos sin civi{i:ac!ón. E.I/a barbarie de 

los gauchos pampeanos, \'iolentos y supersliciosos, o /a insuficiencia del me:ricano en comparación con 10$ 

norteamericanos: 
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Nu~tra so/edad tleM las mismas ra¡c~ que el sefllfmlento religioso. Es una orfandad... lUtO ardiente 
búsqueda: una jugo y IU'I regr~o. lenlatNa por r~tablecer los lazos que nos unjan a la creación. Nada más 
alejado Ih este sentimie1llo que la so/edad del norteamericano. En este paú el hombre no se s[enJe arrancado 
del centro tú la aeaclón (paz. 1992: 19). 

A lo largo de este traboJo mcontrarvn03 legisfaclorJQ de diJtlnl03 prlÚa JatinoomerJcofKM qIIe 

parten de trna evaJuacl&t negazwa tk lJ4 ",inorlas nacionola. MIIChaJ comt/hlctones de la primera époco 

republicana declararon abiertamente /0 disolución tú 141 comllllid4Jes IndlgeTIDS romo ¡maJidad flltima de la 

{lCclón pcJitlca: "Competr,: prlvatlvamenJe a la Unión legislar sobre la incorporación de los habilanJes 

slMcoIa1 a la COfmInfdad nocional", ~tablecla. poi' ejemplo, la Carta Magna brasilella de /9)4 (art. 5). 

La acción de MenoSpreciar a ama penona o a una colectividad -expresada en México con el verbo 

nmgWlCll'- también se nflqa DI o/gtIftQ$ trabajos histórlco:l, doNk el continente americano no se prestnlO 

E..ropd. aanqw tlIItbigJUI Y frdga, ttO lm>mta la InJepmdmcia. la recibe" (CJunim, n al., /97J: JO), 

LII exproplaClóll: d otro ea tomo )'0 digo 

lA erprop/QCiótt th1 diJeren/e, por yIa de ama proyección. CQfJStiht)-e el dbcuno ,"tÚ pdigrasa de 

Cronos, ya qwe en 1m prilner WIOffttnlO apance como 1m reconocimiento. Esla estrougia -que otrT» han 

Domado de solidaridad. travts de la fusión ton la víctima (Sd",ne. 199): 160}- ttO implica ,,1 la negación 

del olrO ni Sir desvalorización. sino la unupoclÓlt de su voluntad. Simón BoIlvar c~ ilrvolunlariamenJe en 

~ta trampa al ddaiblr Itn nfrimienJos de los indios ni la colOflia --para IlIego sugerir el alMo de los 

lfIum03 a través de la realizociM de ~ pt"Oy«to poIiJico: "Los sa!~aJt' que hahi'''"l fe" la %0IJlJ de Nueva 

Granaday VenerudaJ $trian cM/izados .. " SIl goblemopodrla Imitar a1lng/és M (BoIlvar. 1986: )3). 

MM cn-cano aún al tema del presente trabajo destaca la poliJlca indigenista a partir del siglo XX y 

la acción gubernamental proleccfonula e interdicción civil sobre hu comunidades étnicas bajo el prelexlo de 

asislencia)l apo>u: el Código Civil brasllello de 19/6. de esle modo. equiparaba a los Indígenas con los 

menores de edad (entre 16 )121 allos), al delerminar que nlos ~s¡lvlc()I{'.s~ eran "incapaces rela/ivamenle a 

cierto ocIos o en la manera de ejercerlos" (arl. 6) y que eslaban suje/ru a IIn régimen lulelar. De mado 

similar. el derecho espaRol haMo aplicado a los indios la calegorla paternalisla de "rústico!" y 

"miserables"; 
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Al igwal 'file los Miserables C4Stellanos. 101 IndiOl van ti atar liberados de la prenmciÓl'l del CON)C/mlmto rk 
la /~ ... GOZQban. f'IIes. tk fa mumaprOlecci6n qve los ",apeos como fa mujer CtUada qJle genera/mm/e no 
podia actuar en el mU/ldo del dcecho por .1 misma o el meftO(" qr¡.e ,..ul" de aor reprum/anle pora /03 
mismos efectos. Asl también el Indio del comlÚl ~o es el traJo a /()$ ftOb/ej- nquuÚJ de IUI "vumtanle 
para SIl actuaciónjlll'ldica, qve a" protector tÚlJahlTo/u (cfr. Dougnac Rodripez, /994: 3/6). 

La lección de Cronos: .. percepción del otro es UD aprendizaje 

De 101 dlsCJlnOl del Cf"OtfM latinoamericano podem08 h(n1r qu "la ~ .. no .xIstM ,. 

formo natJUQ/ m el IMaginarlo loclal. sino qw f#6n ntjeJtIS ti 1m procao de apr-mdJzfI/. -tora leccl6n qn 

al menos alg1IIJru leglsladons lallnoamerJctJ11(J$ han empezodo Q lomar en cotUlderaclón.. ÚD tra 

Ufrarq:las para Ignorar Q lo distlnlo indican lUID di4toniÓfl social, rura difiaJtad CJJtJH'Q/ de compartir con 

comunidades distintas el mumo espacio geohistórlco. 

El etTOf' no ponee SD' casual: por /0 ,JmJJIh«i jon/tica entTe CrOlKJ$ (el hijo tk Gea y Úrano) y 

Jronos (griego: el tiempo) " j'legó ti cOIUiderr Q/ TlJán lUJO penonificocJón del dio.r del tiempo. Una 

confosJÓII sabia: con la mtm1e tkJ dios t¡IIe negaba 101 limita y asplrabtl 13 113 etvnJdad nug~ la 

temporalidad, el l!mite y el otro. Con todo. el CronoI ammcano ($M como lInITpQt/ot' tQtallzQIJ/~ o como 

encQT1lQClón. lar [!mita tem¡xxala) no el ",di qwc lUlO metáfora, tlJtQf1gvra lmaginad4, ptlTG dacrlblr IUI 

estilo despreciativo de acercan~ a 10 desconocido -ti" r.1odo • QCh;Qr que qwarJs lIi IlqJtlero pmll~ 

ccclusfyam~nJe Gl mJUJdo occIdmtal, sino qw parece ser lUla inclinación ¡nhernrle a todos Jos sera 

hlJmanO$. JIUIIO con otras CQTocterútlcOl mdl constnctIYas, como lo vocación MC;O la caJrwa, la crflQCIÓI1 

artlsllco y técnica y la solldariddd. 
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Introducción: de parágrafos y elefantes ---.,inco dudas sobre el sentido 
y alcance de este estudio 

El proyecto de la modernidad -en el sentido de apuesta en el progreso económico, la educación)' la 

democracia-- pocas veces se ha manifestado tan conuadictorio como en el último cuarto del siglo XX. La 

cil"C1Jlación libre de Infonnación vla saWile, por ejemplo, va lICompaflada de la manipulación masiva por parte 

de las grandes empresas de comunicación. La globaliz:ac:i6n de la economía, por el otro lado. coincide con l. 

aparición de naciones minUsculas en Europa del Este. Mimtru en algunos «ntro'! de investigación del mundo 

se euá avanzando robre la manipulación y reproducción de l. e!tnKtunl genttíca del hombre. en otfR3 

regiones se expande el cólera. 

El resurgimiento de ciertos fenómenos como las guerras c!tnicas, las gran~ migraciones, el racismo 

)' el fanatismo religioso dan cuenta de las dicotomlu y del potencial de violencia que implica la modernidad. 

Frente a la incapacidad de (10 que se suele identificar como) la CJJt1II'a occicWttaJ de ofr«"',. un sentido, UfU! 

Ulopr. realizable .1 mundo. aparece la búsqueda por un nuevo paradigma. Sin embargo. ¿KTi. revmible la 

experiencia ck la modernidad? ¿Significari, la posmodemidad su ~ión'? ¿Pueden las kyes escritas -

como representación del pensamiento moderno--- ayudar a resolver los conflictos? 

Desde hace más de cinco sigl.os, América Latina padece estas ambignedades de la modernidad. El 

levantamiento indlgena en el sur de Mexico en 1994 sintetiza la penistencia ~i no es que la agudización----

de estas polarizaciones intemas. Tratado de Libre Comercio \ler.ru.t autonomlas regionales, cconomla abierta 

• \lersws artesanla local. ¿Nos encontramos frente a proyectos incompatibles? ¿Habrá que excluir o aniquilar 

uno de los dos para imponer el otro? 

Estas renexiones sobre el impacto de la modernidad despenaron en mi, hace algunos aIIos, cieno 

intelis en la situación de [as minorlas etnicas en los Estados latinoamericanos. Sin embargo la definicion 

exacta del objeto de estudio, al principio, fue dificultosa, por encontrarme con un extenso material 

bibliográfico. ¿,Cómo abordar el problema del Estado-nación en América ---que incumbe I tantas corrientes 

como dbclplinas: la antropologla. las ciencias pol!t:<;IS, el derecho, la cconomla, la masona, la historia. la 

so\:iologla ... ? 
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Después de muchos ~rodeos~ por diversos enfoques y temáticas afines, finalmente, he resucito centrar 

esta. investigación en Jos derechos ¡"¿'genas en Jas corutitucioneJ latinoamericanas de fa época 

contemf'tNánea.' la amplitud de este proyecto, ciertamente. implica algunas inconveniencias, si no riesgos: 

legún se notará. lo 11IJ1l0 del tel!;to, por todos lados se asoman temáticas dignas de ser tra~ en nuevas tesis 

paniculares. Empero, la Ot"g&nizaciÓfl del trabajo da cuenta de una intención de ennquecer los enfoques 

globales (y por ende superficiales) con la descripción de casos espedficos ---de conjugar el macro y 

microcosmos jurldico: 

• En d primer capitulo !IC presentaIi una ,",l!da lcaeral sobre los indlgenas en d mundo y América latina, 

• LI descripción Y el a"lbis ulteriores de la poUUcu I.dllnbtu braslkla. (caplllJlo 11) ilustrarán la 

continuidad de las tradiciones jurldicas en este pals sudamericano ---referencias hiSlóricas que incluso 

c0l10uynoo en la m:1acción final de la Carta Magna vigente (1988). 

• La !!listona de m dcncbos t.dl¡enas " Pert rc:lkja de forma ejemplar d tratamiento jurldico de- esta 

población durante el primer siglo de la independencia hispanoamericana. En este tercer capllulo ~ tratará 

de: explorar, ademh. las razones que hitieron apar= la primera ConSlitución de tendencia indigenista en 
• 

d continente (1920) Y la morfología de las divc:rsas comentes constitucionales posteriores 

• A través de un ~uema comparativo sobre los dCT«hO<i indlgenas constitucionales en los 2 I pai.'iC"S de la 

América \..aIina cOfltinental---surnado a las aportaciones más amplias de: los dos caso~ Ildcionales (Brasil y 

Peru}-. discutiremos. finalmente. las corrientes hilltóricas y la~ tendencias actuales en esta materia. 

En esta conclusión también se indicará algunos elementos bá~icos par;) comparar) evaluar la eficacia dc 

1;15 le;oes indigenistas. 

• En d anelO el lector encuentra, finalmente. los rkmenlo~ técnkos fundllmentll!c$ dCI presente tr.J~~J" 

e~ta .... olllm inosa secc ion resulta de la re .... isión C~ hau<;[l .... a d~ .2 i (O[:,t itllC Illr"ICS lal inllarll~"ricJ.Il;¡s 'lbc·lllc·'. 

I I . d" <"" 1", ""~ce"~"~, ,''''.'''' " trJIl~crl~n '. CIJ.'lrICJII ntlrll dClone' Te ¡¡Clon~ ,..., "" " '" ",.. Co. , .. 
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obtenidos se categorizaron ulterionnente (según 26 criterios preestablecidos) en un recuadro sinóptico que 

permite \lisualizar de fonna global el estado aClual de lo,> derechos indlgenas coostitucionales en Amtrica 

Latina (ane)(o 37). Por otra parte, también se ha seleccionado toda la legislación indigenista brasi1ena 

(desde la Colonia), los puntos más trascendentales de doce Constituciones peruanas (desde la 

independencia) y los antecedentes significati\los del célebre artículo 27 (fracción Vil) de la Constitución 

mexicana de 1917, as! como algunas lablM de ilustración. 

En resumen, desde un punto de \lista metodológico este ensayo tiene dos ejes principales: por una 

parte, una sección que recopila y catt'goríza toda legislación indigenista latinoamericana (principalmente 

disp05icion~ constilucional~) de la época actual. Por el otro lado, un estudio histórico-jurldico de dos casos 

nacional~ (Brasil y Perú). Este gran acervo de información, descripciones históricas y el trazo de tendencias, 

finalmente, se plasmará en una conclusión general. 

¿A partir de qué lecturas se concibió esta organización interna de la in\lestigación? Un importante 

punto de referencia ha sido. sin duda, el valioso estudio Derecho ¡nd{gena y derechos humanos en América 

Larina, publicado por Rodolfo Sta\lenhagen en 1988. Aunque la infonnación sobre las Iegislacione~ 

latil103JTlCl"lcanas contenida en este tnlbajo ocasionalmente carece de validez actual, el tratamiento del 

problema me ha dejado gnndes directrices, por ejemplo con relaciÓn a los ~ planos jUrldicos y culturales 

del derecho indígena (derecho consuetudinario, derecho estatal y derecho internacional, cfr. Varese, 1988: 

318), el enfoque histórico y el énfasis en la violación de los derechos fundamentales de los indlgenas. No 

e)(iste por el momento investigación que continúe y actualice de forma sistematica este estudio, hecho que me 

obligó a buscar la información reciente en ensayos y trabajos dispenos. Entre estos es importante mencionar 

la e)(celente compilación Derecho indrgena, coordinada. por Magdalena Gómez (1997), que ha sido producto 

de un Seminario Intemacional en el Museo Nacional de Antropologla e Historia y que contó con la 

participación de destacado, espedalistas sobre la problemática. 

El concepto de autonomla -iIIunque no ocupa un lugar central de esta tcsis- opera de fonna casi 

invisible en su concepción general. Cabe indicar, por ejemplo. '1\.:'.:: los derechos aUlogesti\los fueron uno de 105 

del cual ~urgieron wn~titucione~ noyedo!oaS que. de una u otra forma, estan rellldonad!L5 entre ~I 
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cuatro criterios fundamentales para enlUM una documento legal. como se desprende del euadro sirK.í'lico en 

el anexo 37. Las renexiones de Héctor Olaz Polanca (1991) en su libro Autonomía regwnal. La 

tl1IlodefvlflinadÓfl dt JO! J1IleblO! ItJdICJI, el conctplO de ~control cutlunr.r propuesto por Guillermo Boom 

Batalla (1991). _1 como las idea filosófICaS lOIn individualismo y comunitarismo de Luis ViIloro (1996) me 

hicieron renexionlr lObre ir. .uronomJa '1 _ múhiples dimensiones. Pan; UN! visión sobre el derecho 

intema:ional me resultó.xma indispensable eI.-dcukJ "Minorttics" de FfWICnCO CapoIorti (1997). Con 

re!xión al funcioMmtemo del dm:cho en las soc:tedades· Ialinoemcricanas ha sido de gran utilidad la 

invesripdÓII sotn ÚI q,CfXIQ ,btrbó/iro _1 ."echo. bamtn de ,ihtl2c1attel coiOtrlbianas de Gan.:la 

Villegas (1993). 1m ~jo que: X ocupe del significado del ":,ilcndo" -es decir las ambigOedaks 

¡nt~ionakJ-- de las rormulxiones jlDidicas (cfr. tambitn sobre otra5 obnrs Fundamentales la bibliognfla 

sclttta en ti _:0::0). El ('""..nadio de 1~ ~it""~~ legal de los indios propuesto por este ensayo, en conclllS;Óf\, se 

inscribe en un campo de investip:::íón ya ampliamente doarro11ado. 

Aclando CSIC marro de procedimiento, el U$O de kn documentos legales se puro.: ~ en una 

ima¡en ¡:rtfica (cfr. cuan 1), aunque abe acla:rw que la! esquema no pretende ser más que un annufln que 

en el ¡;uerpo del tntO ~ se deberla volver invisible. 
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Volviendo a la definición del proyecto -los derechos indígenas en las Coftlliflociones 

{alinoamerlcanas contemporáneas-, lratAremos a continuación dar cuenta del alcance y sentido de esta 

formulación. a trnts de vanas imerroganles qt' multa necesario plantecne y cuyas respuestas se han ido 

perfilando y completando a lo largo de la investigación. 

¿Qué traKeadeDcia time la cuestión nacional hoy? 

Al seleccionar y resumir los ACOntecimientos mas trascenden~ de este siglo -los highlights 

pcriodlsticO!-. len eJi~ de las crónicm y los alr.unaques que se publicarán en los próximos aftos 

seguramrnte no podri.n eludir el lema de Jm: nacionalismos. "Puesto que la nación es la esuucttua polftica J'11.ll 

difundida en el mundo moderno, el nacionalismo es la fuerza polttica más pujame. Este C.ltimo resultó durante 

toda esta centuria mucho mb poderoso que Las ligad~ religiosas o tdeologias., como por ejemplo d 

que ha tenido este fenómeno (varios autores, 1994).2 

Ya en los atIos veÚ1te el Partido Nacionalsocialista Alemán habla dedarwio la desigualdad humana 

como prognmI pollttco: "Solamente los miembros del pueblo pueden ser ciudadanos. Miembro del pueblo 

quiere decrr de san~ alemana sin privilegio pan ninguna confesión. Ningún judlo, por 10 anterior. puede ser 

miembro del pueblo~ (en nrios autores. 19'91: 291).) Seis millones de penonas murieron en los eamPl» de 

cOOC'rotración. 30 millones -más de la mitad de las cuales mlI'l rusos---- perecieron en los campos de batalla, 2 t 

millones fueron desamigados de sus hogaln: la terrible realización del principio del "superlJombre~ -cuya 

capacidad de convocatoria se habla comprobado incluso en elecciones democriticas--' ~it6 a los 

movimientos l1aCionalisLas y lotalilarios en Europa hasta hace poco. -La 11. Guern Mundial de-5truyó el 

fascis.mo como ideología viviente ... El ultranacionalismo e:..pansionista, que prometla un conniclo sin fm que 

condllCiría a una derrota militar desaslTosa, habla perdido por completo su atractivo", describe Francis 

l "As lhe nalí"n is the m,,,, n>mmon politiCltI Sln.;~!()~ in !I-.-, 1"1wCm "orld. so n1l.llon8li~m is lhe must poLCnt ['oliti\:lIl 
fNee. In he 20th CenlUry it ha.' [lroved fM more po .... crful lhan r~[igi"us ties nr such idcologie-; ol-'; Communi~m or 
sociBlism n 

"S;;w!,hOrgcr kann nur ~;n. \'rcr Volk,grnosse i,! V )Ik~~en('s_'\e kann nur seio. wer deulo,(;hcn BlulCS 'ISl. ohnc 

Rtl,bích, aufK()nr.:~~¡on. Kcin lude ~ann dahcr Volk'genosse s~in" 
• LI P~rtidll :-"~';llr.a"ocial iS13 Alcman oblmo 4.1,9 por denlo d~ 1<" \ "1c>s en las (¡]umas d,,~cione~ lihrcs antes (1~ 1" 
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Fukuyama (1990), el ~profeta del fin de la historia~, el fllIcaso definitivo de uno de los adversarios principales 

(junto con el marxismo y el fundamentalismo religioso) del liberalismo triunfante. 

Sin embargo, ]!» conflic!!» nacionales han persistido en Europa, y no únicamente a causa de la 

descomposición del bloque socialista. En 1995 K registraron al menos seis f.xos de confrontaciones 

interttnicas en el ... iejo continente.' El mapa polltico de Europa, una vez más, se t.a modificado 

lICe!eradamente. Mientras, por unil parte, surgen nue ... os paises soberanos con nombJ'es a veces confundibles, 

como Esloyenia (antes parte de Yugos!a ... ia) y Eslovaquia (antes Checoslovaquia), la Unión EUl'Cpea anuncia 

su inmi~te unificación monetaria por los acuerdos de- Maasttich. 

La importancia de las nacionalidades en la América Latina contemporánea. por el otro lado, se 

inscribe dentro de circunstancial! particularn, algunas de ellal! vale la pala recordar: 

l. las rn'olaeloDH dlri¡idas. Los populismo-s de los arios treinta y cuarenta, principalmente en Brasil (el 

Estaao Havo de Ge1ulio Vargas), Mbico (Uzaro Cárdenas), Ecuador (Vela.sco lbam.) y Argentina (Juan 

Domingo Ptrón). resuharon ser uno de los pocos intentos !ognId05 de modificación substancial del orden 

económico y soc~ establecido. Esw ~vollX:lones desde arriba" (cfr. Rouquit, 1994: 27& sigs.), si bien 

muchas 'l«es se limitaron al desmantelamiento simbólico de las oligarqulas y a pesar de su discurso (en d 

c:!SO de Peron) abiertamente fa5.cista (m la versión italiana), lograron una modesta modemi,ación 

indLlstriJI y una polltica de integración nacional. 

2. [1 uetoDalismo que de¡a. El clist de la fraternidad latinoameri<":ma., por OI:ra pane, no resiste la realidad 

de una región en constante conflicto btlíco. Mas de once enfrentamientos binacionales se registraron en la 

región desde que se inició la guerra del Chaco entre B<llivia y Paraguay en 1932.' Aunque eru.s guerras 

muchas v«es tienen un trasfondo económico, es destacable el potencial de movilización del discurso 

nacionalista, como lo ha demostrado, por ejemplo, la guerra de las Malvinas en 1982. La dictadura de 

pCITol.. en marzo de 1933. Su programa poli!ico no había ~biado dc'\dc 1920. Cfr..~arjos Julor~. 1991' 302. . 
A saher: los rusos)' ucranillI10s en Muldo~a (anl~ MohiJma): los kurdos en Turqula: los boSIlIOS, croata;,)' s.c:rb,U~ en 

('roacla y Bosnia·Herlcgu~ina; los habitanl~ de la isla fran~esa Córcega.los ~ascos en Espa/\a > lo~ irlande,;.e<¡ calólico, 
en Irlanda del None (Gnm Aretal\a). Cfr. Ilarenocrg (edil ). 1'i9" 280 . 
• ~S~ ('qima que en Latinuamérica., desde finales de la segunda Gueml. Mundial ha.\1a comien/O~ de la d~cada de !9!1U. ha 
~ahldu I I conl1ichls inlemacional~)' 38 conl1ictDs armados inlemos. Catorce de ellos ocurrieron en Centroamérica. I J 
en ~I ('dril><:) n ~n Sudamérka. Según cs!imacion('s prudcnte~. la cuota de muencs cau~a.~ di~e~'wncnte por nh).~ . 
conI1:C:luS .C ac~rca al medio millón. ~ la cirra de refugiados en dichu lapso e,cedió lo~ cuatro mllllln('~ ..le rx-r.nna., l<."Ir 

" 

.. 

• 



Leopoldo F. Galtieri recibió entonces el apoyo ferviente de casi todos los movimicntos izquierdistas en la 

Argentina -una actitud amnesica. a la \lista de los casi treinta mil desaparecidos de sus militantes durante 

este régimen. 

3. El Indio 110 qa~R monr, "Somos los herederos de los \lerdaderos forjadores de nuestra nacionalidad, los 

dc:!.poseldos, somos millones y llamamos a todos nuestros hermanos a que se sumen a este llamado como 

el único camino pan no morir de hamrn" El despertar de los movimientos étnicos en Latinoamerica. 

expresado, por ejemplo. en la Declaración de la Selva lacandona citada (1994), comradice el tópico tan 

común de una voz irrecuperable del indigma. del indio ""bueno~ pero muerto. Los pueblo indios 

contempcrineos, legún veremos. están lejos de desaparecer y el nUmero total de :!.u:!. integranles, se ha 

estabilizado desde hace aftas. 

4. El ocaso de la .atlzorrvla. -Ahora ya no se habla del indio sino del explotado y explotadores", afirmÓ 

leopoldo lea dr.n:nte una conferencia internacional en los at\os setenta (1979: 13). "El gobierno 

me)r,icano, más que cualquier otro de América Leina, ha intentado preservar sus tnw:hciones indfgenas (en 

parte, par!! obtener Jos dólares de Jos turistas,)'1I que las costumbres 'nativas' son una atncción)", sel\alan 

los autores de la historia de Am(orica Latinl más conocida en los Estados Unidos; por lo que el rnntil~je y 

la desaparición de las identidades étnk8.5 se describe también como Wl proces.o inevitable: "El resultado 

más prt'bable es que C"..M nact~ surjan como culturas predominantemente europeas con rCf113nenteS 

disperws de influencia indlgena o africana" (Skidmore et al., 1996: 443). Sin embargo, el concepto de 

mestiuje --<U)'IS ralees remiten al proyecto cjyilizatorio de Simón Bo1fvu y D. Faustino Sarmiento- eslá 

en plena crisis: las reformas constitucionales del -continente que Incluyen la definición del Estado 

multiémico y la mención peyorativa del indigenimlo estatal en los documentos indígena.s son indicios dI:! 

ocaso de la :!.\.puesta hibridez. dd mellin~ pOI 5ureflo: ....... repúblicl!. muicana se ha con:!.truido en lu~ 

úlumos 200 anos a panir de la ticció¡, de ser una 'naCión mestiza', negando la e~lstencia de nue~tr(lS 

pueblos y construyendo un Estado mestizocrático ti.:ticio", recordaron los mismos indlgenas de Chidras en 

1994 (Propu~sta de Regiones AutÓnomas Pluriétnicas). 

l'unill (jrau, I~¡~ 49) 



5. Est_dos Inventados. Finalmente, [os historiadores, han intensificado en los últimos afias su preocupación 

por la fonnación de los Estados latinoamericanos, como continuidad de refl~Jtiones anteriores de 

intelectuales impo~antes.' Ruggiero Romano (1994), por ",jemplo, analiza el traslado poco elabo!1l.do del 

concepto europeo del Estado del siglo XIX (con sus supuestOS Msicos como unidad, proyectO nacional, 

fronteras naturale!, idioma y religión homogéneos, tolerancia y democracia) a la realidad americana del 

siglo XIX. Este ",odelo --.que pretendia ser '!na construcción universal- no pudo cuajarse fuera de su 

contexto. Las fronteras naturales. la propiedad privada y la igualdad ciudadana no existían en ~América 

Centromeridional". el idioma oficial, por ejemplo, resultó ser una imposición. La disyundón entre nación 

real y nación oficial, entre Estado y sociedad explicar1a la larga supervivencia de las oligarquías y las 

di.-:ta-1uras. El autOf concluye que el discur.;o europeo COIl:;1 ..:iona: unca se realizó plenamente en 

América Latina (cfr. también anexo 3), ya que la clase dirigente no ¡"gró transfonnarse en un '"instrumento 

de mediación entre el poder y la sociedad civil".- Por otra parte, eJtiste una gran cantidad de estudios-

relacionado!, por ejemplo, con nombres como Sergio Sagú, Agustín CUC'o'A, Darcy Ribeiro. Ricaunc Soler 

y Marcos Kaplan-- que han proñmdizado en esta temática., senalando el canicter ~irreal" del 

republicanismo latinoamericano '1 su tendencia excluyente. 

~La nación e. el tema de nuestro tiC1l1po~ (Dlaz MOller, 1992: 15). Amtrica Latina no se substrae de esta 

situación. Los cinco elementos mencionados ...... saber: el primer gran movimiento de modemiT.ación en 

ArT'Iérica Latina (bajo signo populista), los numerosos enfrenwnientos binacionales, el surgimiento de 

demandas diferenciadas de grupos &iC05, la crisis de la noción del mestizaje y algunos nuevos cnfoquc~ 

históric05 acerca de la formación suspendida 'Y estancada del Estado-nación- demuestran la necesidad de 

reconSIderar el aleanc ... de este fenómeno. 

, Me n:licm. por ejemplo, al peruano J.C, Mariáte¡;ui. el sociólo¡!.o "rdSoIello Gilllerto Frcyre. el ctnomu~kól"gll l'em~nJll 
0"i1. el chileno flcnjamin Sub<!rcaseaull y a los mellicanos Sil.m~el R[\ffios} Octa,io paz enlre los lIl'oos lrcinl~) 

cincuenla. . 
I Para el cas<' de Argenlina., el hi,tori.sdor Nkola., Shumway cso:;ribió un "tudilllilul~d() 1,0 tnl'rlln<Í1I d,- 1" Arf:~nlU1" 1'.11 

una entrevista sostiene este investigador norteamericano: "~o creo que en modo alguno se pueda hdhlar de 'n""un~, 
flJluralcs· .. :,<, las fronleras ni la coml1nidad lingClslka ni el pasado común e~plkan a una nación por ~I wlo~, pmL¡ue la 
nación ,'~ un" inveJlciÓ!l retórICa que es pre.:i'oO rcn,)\ar cunstanlemenle" (cn no~ Martlnel. 199)), Shu,nw~y. P<,r ,,¡fU 

r~rte. nn ","\cn!¡\" la idea de 1;1>, "nac¡une~ inventadas": un ensay" de ['kncdic! Ander,,-,n. escrilo cn 1'183. Kh<lrJ" I~ 
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¿Por qué estudiar alas mi.aoriu étnicas cn América Latina? 

RPueblos sin historiaR designaba Friedrich Engels a las minorfas étnicas en el mundo '1 profetizó su 

-inevitable desaparición. Ho)', muchos expertos en la región latinoamericana niegan la existencia de la cuestión 

étnica: ·No hay en este continente problemas de minorfas, en el sentido 'europeo' delténnino. El problema 

indlgena tiene caracterfsticas peculiares que es de suponer se irán superando con el tiempo·, scftala Lemer al 

respecto (1991: 817). Otros autures, como el jurista Quiroga Lavié interpretan el sentimiento patriótico como 

signo de la firmeza de los lazos unificadores: "En relación con la formación del esplritu nacional en los paises 

latinoamericanos -----que viene a determinat el régimen de la dudadanla y nacionalidad- podemos decir que 

existe una acendrada valoración de dicho espíritu en cada uno de sus pueblos ... • (1994: 10). 

Sin embargo, a pesar del genocidio causado por la explotación colonial, pe:>e a una tradición juridica 

individualista del siglo XIX, un indigenismo integracionista de la postguerra y la globalizadón económica 

(sumado a los malos augurios de marxistas y libenles) estos pueblos "sin futuro" sobrevivieron hasta nuestros 

dlas: 300 millones de nativos (miembros de 5500 etnias) están ~idos por más de 70 paises. Alrededor del 

diez por ciento de la población latinoamericana pertenece a sus comunidades; y el nUmero total de sus 

imtgrantes (cerca de SO millones) se ha cstabilizMo desde hace: anos (cfr. Burger, 1992: 8-9; Heintze, 1995: 

7; Matos Mar, 1993: 158; Stavenhagen, 1992: 66-68): "A ~ del peligro de extinción inminente que 

amenaza a !'I'.Ift\CTOSI$ etnias minoritarias del continente, la tendencia al crecimiento del conjunto de lo<> 

pueblos indios es cada vez mayor" (sin autor, 1991: II j. 

El peso de los pueblos indrgenas de Amtrica Latina no sólo se expresa en porcentajes poblacionales, 

sino tambitn a escala cualitativa. Estos grupo! ocupan unas de las zonas de biodiversidad más imponantes de 

nuestro globo y. en ttrminos generales. han sido los único<> capaces de proteger este hábitat. Su distribución 

geográfica. por el otro lado, representa uno de los dcsaflos mM gnuldes para las fronteras nacionales de 105 

Estado<> latinoamericanos. mismas que son multado del principio jurldico de l/ti poJJldo!(ü de la 

¡ndepende11cia." 

misma temática e. !ncluso. je d.:Jica un capitulo especial a los ~pionenlS criollos~ de América l.atlnB (1997: CBp. IV j. 
o La do-C\rjnB UII prus¡drlls. como ~ ~eri. en el capitulo sobn: el Perú (111. 11, 1), o el prin~ipio d~ .uccsión jurldica al ~uc 
>( adhirkron los n.mantcs Estados indcpc:ndicntcs C0n rell .. ;:iÓn a la colonia. Lo, limites gcogralko~ dc III-~ Indl~' 

oc(idcntalcs. de csu .nanera. fueron la base de 111 detinicion territorial dt los pabcs latinoameT icano •. 
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El desplazamiento fhico de estos pueblos hacia zonas marginales y su prneocill en las grandes 

ciudades, ciertamente, han modificado su forma de \'¡vir. Su auto-imagen y su percepción del mundo 

"exterior", ¿Inician estos nue\'os fenómenos sociales la disoluciÓn del problema etnico en el marco referencial 

mayor dc los problemas nacionales o globales? 

El gran peso politico que cobraron algunos movimientos indígenas durante las ú\¡imas dos decadas en 

raise~ como el Ecuador, Colombia, Brasil y México. asl como Su amplia producción teórica, contradicen e~ta 

tesis de la supuesta disolución del conflicto etnico)' de un proceso de mestizaje inevitable_'o 

¿Qué sentido liene examinar 1e,'C'5 qUe nadie respeta? 

El cinismo con el que las clases dirigentes violan el orden legal establecido, probablemente. e~ uno 

de los problemas mas grav~ que afronta Amtrica Latina hoy, Durante el interminable régimen autoritario de 

Alfredo Stroessner en Paraguay (1954.1989), la Constitución política proclamaba, por ejemplo, que "la 

dictadura está fuera de la ley" (art. 40, citado en Quiroga Lavié. 1994' 9; cfr, también Stavenhagen. 1992: SO), 

Al tiempo que el Estatuto de las Comunidades Indlgenas de esta epoca (1981) prohibla expllcitamcnte "el uso 

de la fuerza y la coerción como medios de promover la integración de las comunidades" (MI. 4). el gobierno 

paraguayo estuvo continuamente acusado, ante la Comisión lnterameric&lla de Derechos Humanos, de graves 

ahusos contra los indlgenas." L05 sucesiv05 gobiernos de déspotas de la familia Duvalier en Haitl (197\· 

1986), en otro plano, nunca intentaron abrogar el anlculo 7 de la Carta Magna que establecla que "el culto de 

. la personalidad está fonna\mente interdicto~ (citado en Quiroga Lavié, 1994), En Guatemala surge en 1986 

una de las primeras constituciones latinoamericanas con reconocimientos cu\tUl1lle5 especlficos, que incluyen 

,o El Mdcspenar" de la consdencia indlgena C\ una tem!tica muy frecuente en las in ... estigZIICiones wbre mo ... imienlu$ 
etn!LOs. La ma~oria de los autores uhica esle renacimiento en los primero~ Mos de la década de lo~ uchenta, Emp.:ro, 
rafcce que por el momento no c~istc cstudio que abarquc a tadllla regiÓn y • las mulliplM organir.acioncs y dlrCfenle~ 
CI.><lS Ilac;onak" Cfr. Ilurnlde Guerrero. 1997: 83·1\9: Munto>'1. 1996: Morin, 1988; SAnene/. 199ó 
" "'Ól~~ que la IIcha hihllO~ráfica de lodos lo~ documentes le~alc~ que se citan en c~1e en-.a>u ~ encucntran en la 
hihli"!!fJrta de fuente!> d()cumcntalcs (ilIle~o 3R¡. lila CUJI se accede por 111 mención del nombre del documentu > la redl! 
de c\pcdiClón -rcfcrencia~ que ~icmpre ,;.c: encuentron en elle~to principal En alguno~ C~~ -!\Ca porque e,ta I'uente no 
,,' h~ p.xflJO ubicar II purUlle [l[) liene importand. pólta eSlc anAlisi~-- '!oC indica una fuente ~unlldrta de la c,,~1 ~c h~ 
c\traiJo la Clt~ t a Con~litueión paraglla>a ,igC"nte durante la dkladura de SlrOC\SnC1'. por cjclllpl". "" , .. cll<:lIcnlru en IK 
hiblil\grafia de ruente,> (por4uc no sem objeto de un análisis más extens()l} ~implemcnte '\Cnal.mol que l. l';la c\ de 
QUlnlga La, ié (1994: 9), E.1 Estatlltn de las Comunidades.. en cambio. es un. ruente legal que hcmn, p<l\lido rn I"lIT en 'u 
\l\I~I;JJd, Sigu;C"ndo II.~ MpistasM indi~adas (titulo)' afio de promulgaci<m), dC"Sgl~ la Ii,h~ hibliollrtli~. dc~ruc~ dc 
una Clln,tllta en el an"o: se trata del MF.~atuto de la., Comunidad" lnd!gcnu Idel Pata.¡ua}). I.c~ numo YQ4". cllntcnldo 
.. 'n el \ fa,,~(/I dI." documrnlO,' f'Clrrl la Ik/rrlla d~ 1m ,ffrrchoJ Indi}{fl'¡a,. M~~i,o, Ac.dc-mia Mc\kanl de Dcrn:hll'> 
111I11l,1O,,~, 1 'lM'l, rp, 21l~·2O'f. La cumpkJldOkl cid '11.0 de IJra5ll. por otra parte. hl/lJ nn:c..afi~ la cl.l1<.lrll\:lon de un ~n,,'" 



hacia un pacto s<x:ial. Esta posición -que se fomó como una corriente del peruamiento europeo entre el 

inicio del siglo XVII y el fin del siglo XVIII- generalmente no tiende. cuestionar l. idea de un orden 

legal como tal, sino se preocupa por 183 formas de legitimar o modificar este orden. La p«:sente 

investigación defiende, precisamente, la necesidad de establecer reglll5 conscruuadas en los paises 

latinoamericanos (que no necesariamente tienen que estar escritas, como en el caso del derecl\o 

consuetudinario, pero si respetadas). Para decirlo en el lenguaje metafórico del prefacio: La aw3tncia de 

la regla es el dominio Cronos.'l 

2. ¿ror qui faUan las kyes? Una vez determinado (aunque sea provisionalmente) que el problema no 

consiste en la eldstencia abstracta de ordenamiento!., smo en los casos concretos de constituciones y leyes 

que no se acatan, cabe 1& pregunta si esta falta de eficaci!llegal remite a una defectuosa o malintencionada 

redacción de las leyes o a una inopeBJlte adminisuaci6n de 1& justicia.. Pongamos un ejemplo: una 

comuni~d de indrgenas es atacada y el pulSAdA violentamente de: sus tierras por grupos armados -tal 

como les sucedió en 1996 _los guannl-kaiowa en M~o Grosso do Sul (Brasil)-, y los agresores (que 

incluyen a un alcalde y los ganaderos de lugar) quedan impunes (crr . ....nos aut.orn. 1991: 63), ¿este 

incidente: pudo producirse a pesar de una legislación indigenista moderna o COf/ su condncendc:ncia? ¿Es 

la ley la que promueve (o al menos pen1lite) el atropeUo? ¿O sera el Poda Judicial el deformador de: un 

ltWCO normativo retóricamente peñccto? Por k> pronto. muchas investipdones se han enfocado en la 

administrxt6n de la justicia, indicando, generalmente, un gntve rezago en este rubro en cuanto la f.1ta de 

independencia de la judicactu:ra, su inadecuada fonnact6n .cademka, la ~ burocrilica de los 

jueces, un dereclto penal anticuado (y de heTencia inquisitiva) y ama situact6n -catastrófICa- en k>s 

reclusorios (Madlener, 1996: 13-19). En los úhimos atIos tambien han apareddo estudios que relacionan 

los teXtos legales directamc:nte con su efectividad. Las leyes principales, segUn este punlO de vista, 

contribuyen. -a través de mecanismos muy sutiles- aclivamente a un orderwniento legal injusto y 

discriminatorio (cfr. Gardll Vilkgas., 1993; Silva-Herzog MArqucl., 1997). Sea como fucsc:, las do'S 

hipótesis sobre el origen de la inopermlCia de la :.:y no son, de: ninguna manera, excluyentes. pero con 
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rtlación a las organizaciones indlgena.s, como vertmos enseguida, desde hace algunas d«adas, 

predomina la impugnación de las bases fundamema.les del Estado. 

3. El reclalltO por h reforma del Estado. Al revisar un amplio C\ICT?O de documentos redactados por 

organizaci~ indlgenas de la d&:ada de los ochenta.. Stavenhagen llamaba la atención sobre la falta de 

demandas legales: " ... un dato significativo es que en casi la mitad de las 137 dedaraciones revisadas, no 

se hace alusión alguna. a cuestiones legislativas ni a la administnlción de justicia" (Stavenhagen et al. , 

198&: 1671. A pe$Ir de que no existe estudio que continítc el esfuerzo investigador de este autor para los 

atlos posteriOf~ no es aventurado &fumar que los movimientos indlgenas de América Latina, a fines del 

siglo XX, han abandonado sus crlticas localisw (con las canteteristicas apelaciones limitadu a las 

au10ndades superiores pIn lograr algún objetivo especifico) y se han vuelto impugnadores del actual 

contra1o social: ·Un fantasma recom: Indoarnérica: el fantasma de la autonomla", resume Dlaz Palanca 

esta nueva consciencia juridica: 

la meta autonómica surge ya como La principal bandera de lucha de los pueblos indios en todo el 
continente ... 1a demanda de democnIcia poHttca se eleva hasta La propuesta de modificaciones de fondo en la 
organización de los estados que hagan posible la fonnación de autogobicmos indios en los marcos naciona1C'5 
(1991: 200) . 

Una breve ojeada a los documentos más importantes que se han publicado en los ultimos aI\os rt'COflfimut 

esta tendencia: en la Declaración de Quito (1990), fruto del Primer Encuentro Continental de los Pucblo~ 

Indios, por ejemplo, abundan las crlticas ala legalidad establecida: 

... en los actuales Estados N..-;iooales de nuestro continente, las constituciones y leyes fundamentales son 
expresiones jurldico-poltticas que niegan nuestros derechos socioecon6micos, cuhuraln y polfticos. De ah! 
que en nuestra estrategia general de lucha, consideremos prioriwio exigir las modificaciones de fondo, que 
permitan el ejert:icio pleno de la autodeterminación a tnl.ves de gobiernos propios de los pueblos indios y dd 
control de nuestros territorios (1990: 390). 

Tres anos despues, un conjunto de antropólogos exhorta en la Declaración de Barbados 111 "a los poder.:; 

legislativo. judicial y a los partidos pol!ticos, a fin G': que sus leyes, resoluciones y actividades se 

cnmarqucn dentro del respeto al pluralismo émico y lo~ derechos imprescriptibles a la vida, la tierra, a la 

libernd y a la democracia" (1993: 40). Por otra parte, los indlgenas chiapanecos, que en enero de 1994 

irrumpen violentamente en el escenario político mexicano se muestran muy cono~cJ()r.:s de la\ kyc\. al 

ju,,¡ificar cn la Declar¡¡ción de b Selva L.acandona (\994' 34) el levantamiento annado con el artlculu )9 

, , 



constitucional que garMtiza al pueblo ~en todo tiempo. el inalienable derecho de alterar o modificar la 

ronna de su gobierno". En 1995 el gobierno guatemalt~o se compromete en un histórico Acuerdo sobre: 

Identidad)' Derechos de los PueMos Indlgenu (Agrr'ement OC! ldentity) fmlte al grupo guerrillero Unidad 

Revolucionaria Nacional Guatemalteal y. la sodedad (mayoritariamente indigena) en general a promover 

cambios legislativos que apuntan a la proscripción constitucional del racismo. la oflcialización de los 

Idiomas autóctonos y las creencia religiosas y A establecimiento de un régimen autonómico. Por otra 

pane, en uno de los documentos más polémicos de la actualidad mexicana.. los Acuerdos de San Andres de 

1996, los representantes gubernamentales coinciden con el Ejercito ~tista de Libentción Nacional en 

que "las modifICaCiones constitucionales ~tan un punto medular para la nueva relación de los 

pueblos indigenas )' el Estado en el marco de la reforma del Estado. para que sus reivindicaciooes 

encuentren respaldo en el estado de derecho" (1996: 33). finalmente. en el último proyectO de Declarac ión 

Americana sobre los ~hos de los Pueblos Indlgenas (aprobado por la Comisión Interamericana de 

~hos Humanos en febm-o de 1997), ---en cuya elaboración, naturalmente, sólo partidpav/l los 35 

Estados miembros---- se les reconoce a los pueblos indlgenas sus "derechos colectivos que son 

indispensables para el pleno goce de los derechos humanos individuales de sus miembr05" y se anuncia la 

adopción de "las medidas legiswi\laS y de otro carilcter. que fueran neccsarias para hacer efectivos los 

derechos reconocidos en esta DeclanJción" (1997: arto 11). l..o5 pueblos originarios de América. como 

sugieren estos pocos ejemplos., en los (¡Itimos 10 at\os han ido definiendo sus reclamos y piden la ioclusión 

de algunos derechas especificas en las leyes Fundamentales del Estado. En el O'aIlscurso de este mbajo 

será necesario indicar las posibilidades n:ales de esta estrategia de lucha, pero por ahora alcanza destacar 

esta revalorización de un espacio tradieionalmente ajeno a las comunidades. 

Naturalmente, habrá muchos argumentos nili que afirman la revalorizaciÓn de la esfera juridica en el 

tratamiento de los problemas lI¡;tuales de América Latina en general y de I~ c!nkIJ~\J en especial. El 

significado simbólico, por ej,mplo, que implica el reconocimiento de la pluriculturalidad en IIIS Cll(!a~ 

fundamentales más actuales. El auge del tema de las aulonomlas culturales entre juristas, hisloriadorc~, 

publicistas e intelectuales --entre ellos indlgerts- tambien habla de una perplcjidad de la socicdad ¡¡Iuba! 

frente a un fenÓmeno que se consideraba del pasado. 

., 
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¿Por qué rnnitine a la biltom parll UD .D'.bis IObre la actualidad? 

Si las Constituciones latinoamericanas tuviC"CT1 vida propia, seguramente se encamarían en forma de 

elefantes: su cltcclente memoria, su cuerpo voluminoso, su estado cvolutivo un tanto pasado de moda y una 

larga cltpeaativa de vida son canlCteristice que comparten csw Carras con los paquidc:nnos. 

Cambiar de constitución es uno de los procedimientos mas ",,"plicados que se conoce en cualquier 

rtgimen dtmocritico. La búsqueda de consensos inlcrpranidarios y del apoyo ciudadano, las discusiones en el 

Constituyentc y el1aborioso procno de redacción impiden la promulgación apresllnk1a o coyuntvral de este 

documento. Las modificaciones especificas en el ámbito constitucional, en todo caso, se suelen m1li;>."lf a 

trav6 de enmiendas o reforma especifICaS. 

Un caso extmno de Iarp viacncia fue la Carta Magna de Argentina que rigió (aunque con múltiplc"S 

enmiendas) de laS3 a 1994, o ICI desde la creación real de un Estado sobcnIno bajo la dictadura de Juan 

Manuel Rosas hasta el mcncmismo ncolibcn.l. Es dcno que la vida institudonal en Amhi<:a Latina del siglo 

XIX. desdc un punto de vista ¡encn.l. fuc mucho mas discontinua, y con relación a Pero conoceremos 

curiosidades históricas.., como la Carta de inspirxión bolivariana quc _____ pesar de instaurar la presiderK:ia 

·via,licia· - no alcanzó siquicnl dos meses de vida. Estm nivencs (al menos en Hispanoarntrica) son reflejos 

de largos conflictos pollt~ c ideológicos que pcrd¡nn hasta nuestros dlas. Empero, en lo que se reflCfe a los 

temas que nos interesan aqul -por cjemplo, la protección de la propiedad romunitaria, el ~ho dc vO!o de 

, los alfabetos, la indeprndencia del municipio y el reconocimiento del Estado pluriemico- dc1.ectamos, a 

grono ",odo, tres verticntes históricas: el liberalismo latinoamericano s~i generis en el siglo XIX (con 

clementos cspaftoln. franceses, angloamericanos), postcrionncntc el constitucionalismo social (a panir dc la 

Constitución de Qucrttaro) y, finalmente, el ncoliberalismo que se combina ocasionalmente con una poUlica 

del ~onocimiento tmico. 

La histOria ha depositado sedimentos perdurablC5 cn Ia.~ Cartas ~13gnas de Lalinoarntrica: la 

Constitución vigente de Brasil, por cjemplo, al ~onocer a los indios "los derechos originarios sobn: las 

tierras" (3rt. 231) se remite a una tradición iniciada (y nunca revocada) por una orden real de IMO que 

guardaba "la preferencia)' el derecho de !os indios que son senorc~ originarios y naturale~" (cfr. anexo I l. ano 

1680). Por 01111 parte. la función social de la propiedad, tan ~'alioso concepto de los legisladores en Qucrt:\3r11 
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En el ámbito de lo jurldico no hay palabras arbItrarias o neutrales, como sugerimos en el cuadro 

anterior; cada término suele ser discutido en el constituyente o el parlamento, y las ambigOedades o 

impeñecciones que quedan finalmente plasmados en un texto legal, inclU50, pueden tener un tJ'a$fondo 

intencional. Los ~os jurfdicos, por consiguiente, an-a5tran un pe!ado bagaje histbrka, tradiciones Y 

refcttndas contextuales que reflejan la idi05incnssia de cada uno de 105 pa1ses latinoameIicano: el término 

población "silvlcola" (en Brasil), por ejemplo, tiene atAs connotaciones que el de las "comunidades nativas" 

(en Pero) o de los "nli:leos de población ejldalcs" en México. Hemos tratado de jUSliprecíar Jos ~ o 

retrocesos de Jos doCIvnent05 legales, a partir de lUlA "excavación" de estos CUOCC'p(OS. Aunque en el RCWIdro 

sinóptico global (anexo 37) también configurván algunas designaciones utíJIz.adas en todas las ConsI:iluciones 

lal:inoarnerianu (p. ej. kn .inónimos de "pueblos indfgerw"), sólo el estudio de dos c.uos especlfiC05 oos ha 

permitido "desempaquetar" este equipaje y asignarle una significación particular (que:, naturalmente, esta 

abierta a di5cusiQn).l< 

Sin embargo, las "excavaciones", el rncate del signifICado histórico particular, corno veremos, 

resulUl sumamente dificil. Primero porque no hay momento de eman.ción original de los c:ancepWS. c.da 

influencia teórica implica la condertSKión de otns; la autonomla, por ejemplo, es un ténnino relaclonado con 

el municipio hisp'h(Mlna'icano, el descentraJismo centroeuropeo, el ulfgGVn'7Urlmt ínglts del sigJo XVIII. la 

noción de independencia personal de Immanuel Kant (1724-1804), la poHtica dellmpcrio Romano con los 

pueblos conquistado etc.; Y aunque el concepto etimológicamente petteoece • 1. Greda cltsk:a, tambitn fue 

concebida anteriormente por otros pueblos, como los penas. bajo denominaciones direrentes. 

En segundo lugar surge la necesidad de encuadrar los conceptos en las discusiones ideológicas '1 la 

prod~it'>n cultural gef)('f8l de l. epoca., por lo que el material bibliográfico se ensancha. El indigenismo 

peruano de le las primenu: dtcadas del siglo XX, por ejemplo, está influenciado por los escritos de 

prominentes intelectuales. como José Carlos Mariátegui. 

" E'>lo~ cons..:icme que este procedimiento de "desempaquetar" el bagaje impllci\o de los concepto' tiene mucho en 
comun ~OI1 la ~rquC'OI"gla de 1(1~ S.'Iberes de Michcl Foucaull. Sin embargo. no me he rerTIl\IJO a e'>le eminente filó",l" r<H 

ralta de cono-cimiento de su obra. 
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Por último, no se debe perder de vista el Wlisis del trasfondo real de todo este andamiaje jwidiro­

teórico. es decir el acontecer polJtico, el impacto concreto de las disposiciones, los grupos de intereses, el 

régimen económico. 

las grandes exigencias de procedimiento que implica este tipo de estuchos hist6rico-juridicos 

(exigencias que no siempre se han podido satisfacer en este trabajo) explican, en parte, la falta de atención a¡a 

temática en la literatunI espccwizada: 

Las deficiencias del sistema juridico que se detecfM en muchos paises de Amérka Latina, no resultan ser 
solam~te un legado de ias dictadUl1l5 de décadas pasadas. Timen sus ralee!. en procesos hi!t6ricas anteriores. 
DMgraci~dJ1l!ente, ct estudIO de tstos, a menudo no se considera relevante (MadlcneT, 1996: 11)." 

¿Por qué .bll"a.r. t0d4 América Latin. ca ate estudio? 

Debo reconocer que la necesidad de elaborv un esquema abarcador sobre la ~K:a lIpIlfet'ió en el 

transcuno de esta investigación COITIO respuesta al estado de cvnfusión absoluta en ct que me dejaron muchos 

textos de análisis. Parn.fos enteros ----como el que se transcrjbe a continuaci6n-, redar...tados por los mas 

destatados especialistas en derecho indlgena. a los ojos de un lector inexperto, se vucl .... en indescifrables y 

enigmáticos: 

Guatemala r«cJnOCe un dc:rccho a la propia cultura, d deredto de laJ COIffJlflidaJn a $11 identidad cullJUal. 
Nicaragua tambM!n se rcftele a un derecho a la tdentidad cultura Je las comunkl.adcs indlgenas. Colombia lo 
que reconoce es la dJwnidad étnica y C1llfllTat, Mtxico, lIna composición plJIFlaJtwa/ nutentada 
originalmente m.na J1IIeblOll indlgel14J, Perú, la plJ/TalidaJ émlca y oJtwal, con un derecho de toda pulono 

a su correspondiente idemldad. Bolivia se dedan. ella misma Ifflllt/étnlca y plwiculllUaI. Lo propio hace 
Ecuador asignándole los atributos de pluricutturalidad y multictnicidad al Estado mismo. Panamá ha 
m:onocido La pluralidad de IUlgua en término que, porque la impliquen, no parecen extenderse a la de 
culturas, pues aswne al tiempo como objetivo constitucional un cantbio cu/twal de direceión prc .... isible. 
Posición similar presenta Argentina con una referencia a la edllcaclón Imerculrrual o de transición entre 
cultl.lmS en sentido i~"lmentc imaginable. Ecuador se ha referido igualmente a la castellana como lengJIa 
interctJtJua[ y a una cullllra nacional en singular. pero tambi61 a la ClIlfIV'a ~p«ttva de cada lengua, 
atIadiendo abo", dicha profesión de multicultunllidad. esta confesión del propio Estado. La de una sola 
cultun, la que se tiene por nocional, no hace falta que conste igualmente en unos mismos pasajes, como en 
Panamá y en Nicaragua, para que se: entienda y opere. Las Constituciones comienzan por hacel'1C en 
castellano, un indicio de que profesan, aunque no confiesen, una delenninada cultUfll. (Clavero, 1997: 77, 
cursivas del autor). 

1I "Die M:I.!l¡.;el des Rcchtswesens, die in vicien Landem Latdnamerikas bcklllgl "erden. >lIlO nichl nur ein Erbc Jer 
Diktaturtn ocr vergll.n¡.;cnen Jahnehntc. Sie hBbcn ihrc Wurz.eln in frOheren ~~hichtlichen Entwicldunllcn. [)cm! 

Kenntnis "ird leidcr h3ung als un ..... ichtig ILl1gnchen." 
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Sin duda, I:i ador dnnucs ..... ca tsCa cita .. irnpres.ioaMIc: dominio de .. materia. Empero. ¿a qué articvlo5 

c:onstib.;ionaJcs se mleR? ¿Por qIIllC*iaCir csw -'lisis. 11 de 21 pmn ~dlO5?" ¿No se 

e.adro J: Rtc:u.ocimnto ... h;nhil~1 y valor ondal de: idtoaln iadlf:e:lI1S (extracto mlniDlo del 
a~:t ... 37) 
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Con todo, Clbe una aclaración sobre el TT\IIml geográfico que elegimos pMlI este trabajo y que 

comprende 21 paises del continente, a saber. Argentina, fklice, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, 

Ecuador, El S.lvftdol', GuateMala, Guayana FBJJCCSa, Guyana, Hooduns, Mexico, 1'oIicaragua, Panamá., 

Paraguay, Peni, Surinam, Uruguay, Venezuela. El Caribe, aun cuando puede ser ronsidcntdo parte de 111 

región, no se induyó en esta investigación como objeto de estudio porque presenta una configu!1lCiOn emica 

diferente: su población indlgena es minúscula y el elemento afroamericano plantea otros retos pan! la 

conformación de los Estados nacionales., que no necesariamente son palpables a escala constitucional (cfr. 

Jordán Pando, 1990: 47-411; Coronado Suzan, 1996: 77). Tambien excluimos de este estudio la legislación 

indigenista de los Estado! Unidos, pals que pertenece al Instituto Indigenista Interamericano (111). porque su 

relación con los mis de 1.6 mil'OOC5 de nativos se fundamenta en el recooocimiento de alg'Joos gru~ 

espec;lflCos, expresado en tratados., estatutos Y fallos de C&505 (cfr. Serafmo et al., 1991: apendice F; Clavero, 

1994: 28·)5). La población llbori¡cn de CarIadA, por ~ dcm6s., tambien esta sujeta a este tipo de tratamiento 

que, según investigadorn en el Alu. resulta KT sumamente arbitrario: ~Las {ndian Rt:urva/ioru de Estados 

Unidos Y Canada no representan ... territorios inajenables ya que los gobiernos las han manejado en función 

de $U5 propios intCTCSeS y no los de los indios M (SUlvmhagen, 1992: 77). Por otra pllrte hemos incluido en la 

revisión constitucional I cinco paises que no son miembros del 111 -Belice, GuayiUll Fnmcesa, Guyana, 

Surirwne, Uruguay-," P'JC' el criterio de base debe ser, en este caso, las etnias y no los Estados nacionales. 

La distribución dcmogriflCl de 105 indoamePcan05, en este sentido, apunta a delimitaciones comunitarias 

k)Ulmente ajenas (algunas todavla precolombi~) a las fronteras geopolltiCM regionales y nacionales (cfr. 

anexo 3). 

Este trabajo, en resumen, pretende mantener una visión latinoamericana a nivel t~nico-constitucion31 

(p. tj en el apendice) e interpn:tativo general (en el capitulo 1 'j Ji> Conclusión). ~ casos nacionales de Brasil 

'j Paú (capitulo J[ y 111) complementarán esta visión. Aunque la selección de estos últimos paises se relaciona 

de algún modo \:On los recursos bibliográficos disponibles e intereses personales, la aspiración ha sido la de 

contrasL'r estos ejemplos)' descubrir variables c~plic!ltl"'as 
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U!S derechos emicos, finalmente. repre3CT1tan un tema altamente polémi¡;;o y contradictorio. El 

presente proyecto, en este sentido. no pretende más que presentar una visión global de la problemática. asl 

como faciliw algunas herramientas para su análisis. Debajo de esta investigación subyace una premi!;3 y 

motivación personal que reswnir1amo!. de la siguiente manera: TarrJo la no-oburvancia de lt'}·f!! vigentes 

como la inclILSión distorsionada de 10.1 reclamru Indlgenas en 1m Constituciones larinoamericanm tienden a 

fomentar solucionf!! violel1las. 



l. VIS/IIII vuelo de pájllro sobre 111 extenslI/opogrllflll del indigenismo: 
demografía y asentamientos, derechos humanos y etnicidad, evolución 
cODstitucional 

¿Cuantos indJgenas viven en Latinoamérica? ¿Cuáles son los significados e implicaciones teóriCO'- del termino 

Mderecho i!ldlgena"? ¿Cómo concibieron los legisladores históricamente I estas poblaciones? ¿Que 

tratamiento se merecen estos gt'UpO! en las Constituciones huinoamericanas actuales? 

En este capítulo intent.aretnQ5 ~ estas cuatro interrogantes desde una penp«:tiva grobal. 

seflalando además algunas djscusi~ teóricas sobre cada LIOO de estos tópicos. Lu conclusiones de esta 

sección -por ejemplo. en cuanto al crecimiento demogriflco de Jos aborígen~ en América Latina o con 

relación al inicio del indigenismo en este continente-, ocasionalmente pueden resultar sorprendentes. )'11 que 

no siempre: coinciden con las nociones \)Micas y cvn lugares comunes que circuJUI al respecto en la Academia. 

A. Hactr y deshacer penooas con cifras: la guerra de las estadísticas 

"¿Cuántos indígenas naua somos?", es el titulo de un poema en el que Joe] Martlnez Hemándcz 

plantea las posibilidades reales de su grupo étnico de sobreyjyir' "algunos coyotes (no indígenas) expresan .' 

que los macehuales desaparecemos! que los macehu.o.Jes nos extinguiremos / que nuestro idioma no se 

c'Kuchara más .", El e'Kritor mexicano concluye en tono optimista: ~aunque quisieran que desapar:zcamos, ' 

los macehuales naua no nos e:>:!inguimos I los macehua/es naua estamos aumentando" (te:>:!1) completo en el 

anexo 4). 

El panorama actual de la situación d .. las poblaciones natiYa5 en América Latma y el mundo "dmbien 

permite cierto optimismo' desde la década de los ochenta se ha regisuado un crecimiento numérico SO~len'loJo. 

al que se suma el de~penar de la consciencia étnica con reiyindicaciones claramente dcfinida~_ Todo ello en 

lI'l illTltH'nte Intelec1ual fJ\-orablc, caracleriz.ado por un cambIO par~di~rTJati(\l en Idl CICnCIJ' $n'':IJlt\ :-

hUróJlll,IJC<l5 acerc~ del \-~1,)r y la función de I~ dlfcrt"lI~ia culwral, adcmas ,1<: \lflJ cr~(lcnlc ~IC'KI,)JI 

inlcm'JCipl'.JI 'J I{JI problcrTlJs ecológico~ CdU~ .. :ILJús por la civill/dCioll ~on\cmr<lr!lIl~J 
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¿Cllántos indigenas existen en el globo? Aunque los fllndamento~ de I~ dclin'.clun .. ktenninan de 

algún modo los resultados obtenidos, los ~utores consultados sugieren un~ cantidad de entre 250 't 500 

millones de nativos esparcidos por 70 paIses. es decir más de! cuatro por ciento de la poblltCi6n mundial, En 

cuantos a las etnias, los antropólogos senalan la existencia de aproximadamente 3500 pueblos en el mundo 

(cfr, Burger. lq92: 18-19; Heintze. 1995: 7), A pesar de que el Unico criterio válido de definición en el 

derecho internacional --como se mostrará más adelante- es la autodefmición. las cantidades senaladas (y las 

que se indicarán a continuación) todavía son producto del cruzamiento de censos y estimaciones con 

metodologías variadas. Entre las características usuales en este tipo de evaluaciones globales se encuentran 1<1 

lengua, la ubicación geográfica. las costumbres y la auto-rei~indicación, 

La importancia del continente americano en este rubro, por otra parte, reside principalmenlt: en cinco 

faclores: 

l. car.tidad, las minorías étnicas representan un porcenlaje comparalivamente mas allo qul' a escala mund ial 

-55 millones de indlgenas en América confonnan entre 8 a 12 por cienlo de la j.Xlblación general (cfr 

Jordán Panda 1990: 33; Matos Mar, 1993: 158; Sta~enhagen, 1992 66). 

2, concentración: en algunos paises. como Guatem;¡ia, Boli~'ia, Peru y Ecu.¡dor el peso demografico de 11I~ 

comunidades es tan signirlcativo que, tecnicamente hablado. dejan de ser minorias elnicas;. pasan a St! 

m~)oria~ di~cnminadas," 

~upcdici{', el árca que ocupan los pobladores nall\DS incluido el que n<óceS,L\n para su reproduc(I()", 

fisica y cultural- rebasa ampliamente la porción que les corresponderla con rel~(IÓn 1:1 su pesu 

cemografico, Aunque no hay estudios abarcadores al respecto, algunos casos nacionales ilustran e.,ta 

relación desproporcional entre territorio} pobl¡¡ción. Lo,> indios brasileMos. por ejemplo, !.jut" wnlümldll 

ho\ el o.~ I por ciento de la poblJción global. ocupan el q H por ciento de la 'iupcrnclc dtl pdl" (Ilra~,1 ~I 

'1 d :"HI.\ ",",(,I')~IL.L ",p,lcrll<l. d~ IL'da, rnl':'T1J..\,:\O .... • rrC')(U;¡,' 1.,.,1" P'" el ,"-"'" tu""1""I",, .1,' l." """',"'", "',, 

,,,, '" ,,<!:.c:n lllJ "Idl"" r," 'I(,"~I", "",,,' ~[uf")' ",t>,,,,h",,d,,, 1'''' r,LI,,,,," Je' "r,H''''''',' ~""'d, 1,<"1"""", "t'I"',,' 
:~.e""'\"- ~'~"Lr,' l.," 11'",,·,', I,,,,~' ~'I'~ C\l'"'J,'r,.,, nW"'rI,'.', dLJ"'iJl',!:'r",~ra¡,,,,,,'"'II''' '''111'',",''',' l" \ ,,1,,', ,,,' 
,I'i~ 
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4. nlonu::ton (ecológln, C'Omtrclal, polltka )' militar): la presencia indigena se tOC""l\a aUn ffi.l\ 

significativa al relaciOflula con los recunos naturales que se em;utTltran en su hábitat, romo roollmlan 

los siguientes datos: América Latina alberga a 5.3 por cient" de la población mundial, pero ocupa cui 

cato~ por ciento de la superficie teTTe~tre: ademA.s, SUl Areas naturales proIegidas (prindPllmentt" 

habitadas por indfgenas) representan la cuarta parte de las reservas naturales que se registran en el planeta 

(Cunill Grau, 1995: 19). Muchos espacios etológicos como las selvas tropicales de la Amazonia. alberg¡m 

recursos naturales tales como el petróleo, maderas pretiosas, yacimientos mineros y energla hidráulica. 

Frente a la explosión demográfica general y una injusta distribución de tierras, los gobiem[) 

latinoamericanos han tratado de invadir estos últimos paisajes inexplorados, con la finalidad de mengllar 

la tensión social en el agro. A esta aha cotización de fndole polltico-económica se suman adema, 

reflexiones geoesrrattgicas: por encontrar5e estos territorios geohistóricos ocasionalmente divididos por 

rronteras nacionales, las Fuerzas Annadas las consideran, generalmente, regiones de ali~ seguridad 

nacional (cfr. Ordóflez Cifuentes, 1996a: 156). El conjunto de estos fenómenos coloca a América Latina y 

su población originaria en un lugar sobresaliente a escala mundial -tanto para empresas comerciale~, 

pollticos neo-<:onservadores y estrategas militares como para organizaciones fllcdioambientalistas y 

agencias internacionales interesadas en la ecotogla. 

s. crecimiento demo¡rtflCtl: Dfaz Polanco advierte sobre el peligro (y el casIO polltico) de concebir a las 

comunidades ¡nd/genas como formas de vida que a lo largo de más de medio m·,lenio se mowaron 

invencibles frente a la imposición cultural y etonómica: ·' ... Ia des.aprensi~·a ¡ns¡s!enci-~ en la rortakz.a 

mftica de la comunidad, incita a la pasividad con demasiada frecuencia" (1997: 27·31). De hel::ho. muchas 

comunidades han ido desapareciendo en los últimos alias o se integraron como grupos subalternos a las 

grandes dudades (cfr. sin autor, 1991: SS sigs.). Sin embargo, desde hace déeadas. la población indig<!n~ 

global en América latina tiende a recuperar su identidad, y en el aspecto demográfico ha llegado ir"lclu~o 

a rebasar el credmiento de la población global: 

... en los anos recienles se dan procesos de revilaliUlción de varias etnias ~cntad¡¡s en America L¡jtin~. ) de 
reasunción de identidad~ que habían ocultado bajo olras forma<; sociales y cultura~ ... De utra parte. Jc·"r llC', 

de Wl IJ.!"go periodo en el cual las migraciones a las ciudades se consideraf[)ll, y de h~(ho f!.Jcrorl. pnX;C,,(l~ de 
desindigenización (aculruración, la !Jamaron los antropólogos), asistimos en los último~ af'lo, a un momento ell 
que muchas de estas poblaciones migradas, en ciudad<!s como Lima y M~\ico. re~~~.rll~Il'U carácter IIlJIgen:\ 
~. emergen como nuevas configuraciones étnicas (lardan Pando, 1990: 34, cfr. tambien R IDclro. 1989). 



Apane de la importancia poblacional relativa y absoluta de los lunm"dios en América Latina existen 

tres tópicos más, relacionados CQn el estudio demográfico de estos grupos y que son temas ~urrentes de 

controversias: 

1, Un ru;unto aparentemente intnulscendental -por tratarse de épocas remotas y de dígitos matemáticos-, 

desde hace medio siglo, desata discusiones apasionadas entre mYe~tigadores: la magnitud de l. 

población lndigenl en la han de la Conqubta. Aunque las estimaciones pucd.:n diferir de moJo 

a~ornbroro -<:omprenden cantidades de entre 9 y 112 millones de americanos-, los demógrafos 

históricos panen en la actualidad de una población nativa de cerca de cicn millones al primer cont¡KIO 

con los europeos (cfr. Borah, 1976; Dlaz Palanco, 1991: 53 sigs.; Rouquié, 1994: S6 sigs" Slavcnhagen, 

1992: 64). El tra5fondo de la discusión, naturalmente, eS ideológico, porque estas dfras Sll.'itentan 

discursos varios sobre el valor de las culturas arnencanas y los beneficios que obtuvo este continente del 

"encuentro" con el mundo occidental. Las posiciones al respecto pare<:en ser inconciliables, como sugiere 

una confrontación textual entre dos autores reconoddJs. El gráfico 4 representa una disputa ficticia (con 

citas originales) entre Juan José Scbreli, destacado intekctual argentino. y lean Mane Le CIi!710, 

emlflente c>critora francesa ---dos personajes que probablemente desconocen el carácter antagonico d·: 

sus ideas. 
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CUldro 4: La d15pufa aarca de "1M otro!" -dos posIciones opuestas fobrt las culluraJ amtrkanas 

Juan José Sebrdi (1992) Jean·Marie Le CJézio (1990) 

El valor de las culturas ÚJ "'ayor parir de Ion lndigtruu .. hay qur r.,.:rxdar las ártas r1l que 

precolombinas: ¿civilización 11""r/C<.I1IOS rro1llobff1llYI'1Iln tU la las cfvilizOCIO"" o,.,,,i,,diru, 
prth¡slaria,1I pltfla ipoca dd npo-eial"""" 1(13 dt J,f';:r;¡eo, 

O barbarie? RtflOct1l1lsmo n.,.opto, r'1I/"" srls mil ''',vrabo'' a EI<ropa: m,dlc",a. 
a"ol de ru"asO co" r's,vcro a los astrol1omla. Irrlgoc/,j,¡, drma)c y 
habllanJ" del V~jo CanJlntrtlt. Ltjol IUbal1is",o, Hay qu recordar. IOOrt! 
de srr hombrt I1u, .. o qu, OflU1!lCiall 10$ rodo, ni, cap/II<lo, Igf1<xado ll1lO11en 
/rtdig'flUlas no "'Wlllno >'elllgi", de ,n Úlf'opa)' qw huy 00 adq",,.jdo, 
ipocas dlsaparte/das, ,/jln de I<11Q fX2I'tJ nO$otros. IIrt .. al rx vil al· la 
,lapa OfllO ql<l la apt1'1ura de Olf'a (p. anrTonla trtlr-t,1 hOftlbrt)',1 
276). "'I<ndo ... Prt!cisamt"". la iÚ'slg¡,a/Jad 

tU las /N,nas anruldas QOI-{¡ó 101 
dtmá.J valOfTI (D, JO 

El genocidio: ¿efecto ,';'0 calv dudo. de qut! I'Il1<lrOI Indios EJ/,I upocio d, 1//111 K,,,,"QC¡Ófl. UI(J.J 

primario o accesorio del Iffll,,'tf'OlI tn fas gut!fTaJ)' otros fXJ" 1'1 CJ'¡nuas it"llgl'fIOS vfvi,l!(lS, 
trabajo for.4do", Or,..n ,.,I<dos dr>'l'~ific~. lJI'f"ttUn1.J dc Jabercs)' 

"descubrimiento"? I'I1l1"1,ron por las ,Ifj",,.,.,,dodtl ... ~ Milos lan DNtK'<OS como la IrWrxia d,/ 
jaclOf'tI 110 dtsdtllablu q"t' ,vrmilt'fl 1r0000brt!. Jon c~/II1das" "d"ctJIlS ° 
dl<dDr de fa IMpOr/wtela tU"'ogr'áfica poI"o, a ctns:.u." Il1Mr¿'Olo"...,ur 
tU las poblociOttts Indígtl1OS- dt'lpllü tú la cOftq"",a tU 10$ gra"<kl 
uagrnuúu poro wtagniflcar t'I Impt!ria túl Múseo 
gt''lfxldio--- '00'1 las Ul(.'lI0"UJ p,fTaJ Ct'fllTaJ ... Jobr-t>'i,,,,, .. II lI(>tJlllvJO 
t'ntrT 1m tribus. la anJropofagsa. los ~ ik",ogrrlfseo, qw f'Td .. ,"f 
locrificl()l m.1NJItQ$1'n los allOlTI y. I/tW poblaciátt dt rariOJ IftillOflt'J ti 
!I//IIÚJ""fliaJ""n/t, la t'lcasa l'Cl1'Ít'dad 1/'10 Ct',u'~';' ",iIlOlTJ'" I'I'''OS .1" 
dtaJi"",NOS ... (p.27~l, .. /so 1(t'nvnc/6rt (W. 27·2S) . 

• La Conquista: ¿beneficio Las tl!(t'rpt't'Iac-iOflt's ll'rN'rm,,,,diJlllS La COflq"",a dtl !t'~o M"ndo .,0 j,,( 

tét::nico o desaparición de una 
tlII"ófobas Jólo ~ fa 1'1 iNtrrlilOlbio (00'1 qw IttJbrlan 
urrJJ«lórt dr Of'0 Y piola IJI'coo por fOI ,oIoodo 101 dilci{Nlos t:k &asmo o eh 

civilización? t'IV'optOJ, OOII,aJ1do la IrQlUjt'f'Tw:/a TOMás Moro .. Los tr.prr,<» 

dt Wlt"lO/U. plan/as y I¡enkas fIlIt'V<lI tklrn.,JOS. los priw:tpl'1 tut'sinadfJs. 
ha" &"tula Albtrdj 1t'IIaIOba' la nJlIu"Q. la ,.,I¡gtórty t'1 ordrn JOClal 
iOdo, rn A~ricQ ,*1 SNd dvilizada. IndIg.trtaS f'Td¡,,¡;iJot al "lrl'tCto: lobr-t 
llana fo qw allf u lIa"",jl'Wlos del tlll' "'1I.N1o WlONIIdado plIdo f'Ttf/l.lT la 
pau. rtq"r:a fIalII.NJ1, t'1 prodw;:to)' paz a",,1IoIa. El s/I'1I(.'io drl,""I¡:,'IO 
nqww tU orig.tn r.,.opt0, .. • (pp. a IIn dudu I<no dt los IftO)'Or't'J drOMas 
27~-276). _/0 m.~ (pp, 2J..29). 

Presencia actual de los Las C/l'j/t=QCiOflt'I prrcolomb/IJaJ elidir Ultilflos lobrTvivllfllt'1 drllftGJ'O'" 

indigenas: ¿integración 
_nas; qw lIa)wI,ido astllftOdm duiJn,y di' la ~wuvuJod. 101 pwblol 
por los conqlluworn 1'1 tul probir"'ll illdios ,.,fogUJdos ,lilas ",OIIIuAas y,,, 

inevitable o rescate de qllt! 1610 pwtk jfli,fUQT a /()$ 101 de,wnos, a t'Korwüdos,n la 

sabiduria ancestral? hisloriadOfTJ ... La ifllrgraciÓfl dtl ptofo""ldaJ _las srlwn. Jigutn 
irtdilft'~ rl di{seil I't'ro posibl,. 1t'I!(Q dártdonOl fa ilPlOgt'" tU lUIO{uJtlJdod 
pt!'o ilTt'slsliblt!.), la llamada absoluto o los principips dt' lIbenad, 
idtn/idod n.lOU'O/l'Q etcdirndo onle las dr solidaruJod ,. t:k sllrilo tk 1= 

btMficios d,la >'ida ",odrnta O'lllgllas ci"II':ociOtlts fJ'ThispJmclL'i 
Stria "")0' qut' '10 Ir lIamara1l indios SlgIlrn Sit'MO 1m gi«l,.dll1tlrS ..1, 
"los IMios, Irilalab<:t t'I filósofo ~nwtstro MD<irr Ti,"o". fu, 

hlSpa'lo-mtIiCofl" F..d"o,.do !'úcof Ifay ubsr,""oJorn d~ las leJc, ..le 1<1 

q"r drsind¡oni:a,. O las indi",. /II11"ro/CO)' íkl ",elu íkl tlt""f'0 (p. 

propon¡o Amndo Alomo ,~"'¡,'-'" 1
31 l. 

lHob"", <.I("('rl"do, {pp 28~: 289·2'XJ), 



2. La tiplficacJÓb de los grupos elnk01 constituye otro t6pico r~i!eradú, aunque menús controvertido. 

Stavenhagen deseribe a Jos arnerindios des-de la persp«"tiva de su reconocimiento por parte d~ lus 

Estados. En e~t ... contexto menciona las reservaciones en los Estados Unidos, las comarcas en Panama ;. 

las comunidades originarias del Tahuantinsuyu en Bolivia y Perú (1992: 77 sigs.). Burg~r en camhio 

oriema su inve~tig~~i6n segUn criterios antropol6gicos que describen el modo de vida prevalecicnre de 

estos grupos, entre los más destacables los cazadores, recolectores, pastores, agricultores, granjerD5 y 

"urban·lzados~ (l992: 180). En un trabajo publicado por el Instituto Indigenista Inr~ramericano, por ('tra 

parte, los pueblos indios se agrupan en tres conjuntos, basándose en principios histórlco-culturales: las 

grandes culturas m~americanas y andinas constituyen una primera agrupación. seguidas por Il.~ 

microctnias dispe~ en [oda el continente; la población indigena que se encuentra erJ las ciurlaJes 

constituye el tercer conjunto de análisis. Otro autor competente, Jordán Panda, divide estas p{)blacion~~ 

según espacios socio-geogrificos, como Mesoamérica., los Andes, Amaz.onia. Cono Sur y el Caribe 

(199CI: 37). Lal alianzas internacionales entre diversos movimientos amerindios (pla.o;madas en 

organizacion~ regionales, romo la CoordinadonJ de Organizaciones Indlgenas de la Cuenca Amazónica. 

COICA), por otra parte, tambi61 pueden dar cuenta de afinidades y solidaridades emicas. Con todo. cab~ 

subrayar que las tipificaciones mencionarlM (de corte histórico, geográfko. antropológico. sociologico. 

cultural) ---que también pueden ser concebidas complementarias- se orientan, ~¡n hacerlo expllciw. en 

realidades ajenas a las fronteTas nacionales, hecho que da cuenta de la permanencia de formas de 

organil.ación anteriort:s a las instituciones republio;anas. 

3 Una tercera materia de análisis gira alrededor de las difleuUad" df rfallZ.JIr cen.\os pohlacionllle<. 

fidC"dJ¡¡:nos: muchos indlgenao; se niegan, por ejemplo, a asumir su iJelllidad fren!t" a encueslauofc, 

esta!ale~ que asocian con un sistema opresivo. Otros obstáculus para esr.ablecer estimaCiones ciJra.<; ~s Id 

ausencia de criterios univocas para definir a estos residente~ :- la anuerJcla de los Estad,» a ccn<;ar ( ..... rUf 

ende reconocer) (;na población cuya exis!encia se ha ignorado en el JI,.;;ursu pollll((l ol"ll"'¡ 

(St¡¡\cnhag~n. 19()"2· 67). Con lodo. las CU<1nuficacione, publicada, no rt~ulfan d~ t,¡Jo rlr\lll[ólri,t\ Al 

re\ISar, por ejemplo. los datos seiialado~ en Clnel' fuente, especiaI17.ddJ' "lIbre IJ "111,1 ,mdlnJ \ ull r·l" 

mt"soamcricano. r~slll\~ e,idenfe que los monf(lS ma[\tlen~n ClerlJ loglcJ inlnnJ \1.\1", \IM. d,rcLf,'r del 

" 



indlgena -propensión entendible si tomamos en cuenta que sU! referencias bibliogrificcas se remiten 

principalmente a publicaciones de gobiernos l'\ICionales, las que, por otra parle, sub'lencionan a este 

organismo. Jordán Panda Y Sta'lenhagen, por el otro lado, parecen romper con este tipo de circulas 

viciosos: ambos combinan los datos de agencias oficiales con fuentes independientes de antropólogos y 

organizaciones indfgenas. Resulta curioso que la Central Internacional de Inteligencia de los EE.UU. 

calcule las cantidades poblacionales por encima de las estimaciones de los organismos oficiales dd 

indigenismo panamericano. Este servicio secreto parece cotejar y complementar los resultados 

"oficialisw" con información independiente ---un m6todo que caracteriza a cualquier buen in'lestigador. 

La motivación de la agencia., naturalmente, no se inspira en ideales acad~micos: desde el apvyo del 

gobierno estadounidense a los mLskitos en su guerra contra el Frente Sandinista de Liberación Nacional 

en la década de los ochenta, el Pentágono ha insistido públicamente en Ja imponancia gtoe'Stratégica de 

l~ identidades latinoamericanas (cfr. Lopez, 1997; Serafina el al., 1991). Las estadisticas. una yel mas, 

no son producto de ¡nsfpidos calculas matemáticos. Analfabetismo y pobreza extrema en América Latina, 

por otra parte. están Intimamente vinculados. Anaóir a este )a complejo entramado socioeconómico una 

tercera variable de la emicidad, como 10 llevan haciendo varios estudios recientes (cfr. Feierstein et al., 

1996), tiene implicaciones presupuestales enormes. Resolyer el problema de la miseria 'j del rezago 

educatiyo se toma un esfuerzo organiz.atiyo aún más costoso para los gobiernos nacionales si tienen que 

tomar en consideración prerrogativl'l multiculrurales. La educación bilingUe, por ejemplo. garantizada por 

once Constituciones latinoamericanl'l m:¡uiere todayla de itwestigaciones epistemológicas y de modelo~ 

prácticos de aplicación (cfr. ane:o;o 37). La subenumeración si~temática de \a población originaria en 

América Latina por parte de org<1flismos gubernamentales ----el llamado ~etnocidio estadlstico~-. en 

conclusión. tiene un trl'lfondo económico-polltico que sobrepasa ampliamente cuestiones técnicas. como 

el di5e~o de los formularios censales y los criterios qu~ der.erlan definir a una persona como indlgena. 



Cuadro S: El Cfunto d~ los Iró:meros: variaciones en el dlculo IObne" población Indlgena (en ./.) 
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B. Derecho indigena: un concepto tridimensional 

Po" 

• Jordan Pando 1890 

.Stavenh-s¡en '"2 

.CIA '"7 
C~rger '"2 

.'''loe Ihr '"3 

En el apartado anterior se expusieron algunos datos biUicos en relación con las minorías ttnicas en 

Amtrica Latina. Prevalece, sin embargo, una cuestión fundamental para este ensayo, que hasta el momento ha 

qucd:!do al rn1lf&en: ¿Qui ~s el du~cho jndíf;{~na? ¿Será la legalidad que establecieron los nativos entre ellos? 

¿O exüten fuerm especiales que los Estados nacionales aplicaron a estos grupos? ¿Habr.\. una legislación 

específicamente indlgena? ¿Serán compatibles los privilegios grupales con un liberalismo universalista 

centrado en el individuo? ¿La protección de las minorlas trnicas pertenece a los derechos humanos y de las 

minorlas o es una materia espedal de dem:hos colectivos? 

En el pensamiento jurídico contemporáneo, el ttrmino derecho indigt:nu aparece en tres ámbitos 

claramente diferenciables: el derecho cOfUuetudinurio, el derecho es/o/a! y el derecho internaciunal. Valdrá 

la pena recordar brevemente el significado de cada uno de estos espacios lega\e~: 
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1. La costumbre legal: ¿derecho positivo o derecho negativo? 

El término conslirflldinario, etimológicamente, remite a una categorfa jurldica del derecho romano, 

ius coruurllidinis, que reconoce la costumbre (col1Slieludo) como una fuente de legalidad. Fue Ulpiano, 

jurisconsulto romano de la dinast!a de los Severos (nacida en Tiro-Roma en 2211), quien se refirió mas 

expl!citamente a esta figura legal, sea como elemento complementario de la jurisdicción -"e! el mejor 

Intérprete de las leyes"-, sea como la emanación de la ley: "la costumbre arraigada es acatada como ley. ,. A 

panir de estos antecedentes !:;\\Óricos, a los que se agrega especialmente la aportación de F. C. \"on Savigny 

(1779-1861), creador de la escuela histórica alemana (cfr. Pistone, 1997), la doctrina moderna del derecho 

consuetudinario ha ido evoluciO!Wldo hacia una definición mAs precisa: el ejen:icio prolongado y homogéneo, 

sumado a la convicción de estar conscientemente haciendo uso de un derecho (opinio neccs.fitatis), 

constituyen hoy los dos elementos comprobatorios de una legalidad originada en la tradición popular (cfr. 

Riner [ediL], 1992: 225). 

El derecho consuetudinario, según subrayan casi todos Jos especialistas en la temática, 

históricamente, ha sido reconocido e integrado en los sistemas jwidicos occidentales -bajo sus respectivas 

designaciones nacionales: common law, droit COJItumier, GewohnheitSrechJ-, hecho que se evidencia 

especialmente en la tradición juridica de Inglaterra donde los jueces son considerados conset"Vadon::s y 

depositarios de una ley com(m que, incluso, puede imponer limitaciones al poder legislativo (MatteuCJ;:i. 

1997a: 342). 

La diferenciación entre derecho positivo y consuetudinario, desde un punto de vista de la teoria 

poHtica general, remite a distintas fuente! de emanación legal---comW'Jidad versliJ autoridad legal: 

... 10 que caracteriza al derecho con5uctud.inario es precisamente que se trata de un conjunto de costumbres 
reconocid.a5 y compartid.a5 por una colectividad (comunidad, pueblo, tribu., grupo étnico o religioso etcttera), 
a diferencia de leyes escritas que emanan de una autoridad polltica constituida, y cuya aplicación esta en 
manos de esta autoridad, es decir, generalmente el Estado. La diferencia fundamental, entonces, seda que el 
derecho positivo está vinculado al poder estatal, en tantO que el derecho consuetudinario es propio de 
socieciades que carecen de Estado, o simplemente op:ra sin referencia al Estado (Stave:1hagef1 et al., ! 990: 29-
30). 

,. En las palabra-. de Ulpi!llo: "Consuetudo optima le&um interprc~."· "ln~cteT1lt.a consuetudo pro Icge . cu!Otodilur ~ 

CilJdo en Rillcr (edil.). \992: 22~. 
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En América Latina, sin emba¡o. la conflueTH;:ia de estas dos tradiciones jurldicas, entre colectivos 

apartados y organismos gubemamentaJu, le ha pre5CTIlado en circunstancias muy particulares: primero porque 

las legalidades vigentes, la de Espafta Y la de Indocntrica, se ~ desarrollado en imbitos culturales 

totalmente distintos, en contextos de dnconocimiento mutuo. En segundo plano, porque el nuevo régimen 

colonial se constituy6 desde UNI posición de dominio absoluto, de: una &Simetría valoratiVL Las leyes y 

bajo la importante re5trkción de no conlr.ldecir ni la religión calólica ni la legislación real (Doognac 

Rodriguel, 1994: 260-262). 

La poHtica indianista que pretende incluir forzosamente. la población americana dentro de l. unidad 

cristiana., junto con el liba-alismo republicano de la época decimonona {que aspira a la disolución de la 

ctnicidad en la ciudadanJa indi..,tdualistaj y el indigenismo de! siglo XX (u.n método de lICultu:nJción nacional). 

contribuyeron. un. concepción dlllonlonad. wbre el den:i.ño consuetudinario -unll Kr\C de juicio. de valor 

indígenas p1"eColombinos conoctan y aplicaban originalmente reglas escritas y habladas, como ha sei'\alado 

González Galván {1995: 152-153). La O!1llidad se transformó en el úniro instrumento de reproducciór'I de la 

\ida jurldlca. pon..Jue el regimer'l espano\ r'lO permitía la coc\ls.tencia de te);,!Os legales de diyer!\c'nlc 

procedencia cultural. 

Actualmente el derecho indígena ha recuperado. parcialmente. la escritura. como demue<;\ra esta 

breyc referencia tomada de un reglamento de una ronda de ancianos de Nayarit (Me);,lco) de 1993 

Decimos 1(1 sigUiente No maltratar 105 trbole~ plllfltado5. as! como las plantas silv!!stre5 que también nl" 
proporcionan sus frutos y nos dan sombra para resistir el calor. Por ningún moti YO ~ eeh!!n truenos d~ 
dlf13mitas a los ChMCOS de nuestro n(1 CO!1l ni arroyos. para eyilar la monandad de los pes<.:ados chiCOS qlle ahl 
viven porque de lo C(1r'1trano. la pt!fSona que desobedezca esta dlSpoSlCiÓfl será castlgauJ (citado en G(1nl.1k't 

G~hán, 199'; 18.l-1R") 



En slntesis, aunque el derecho de los indlgenas se ha rtfugiado y expres8do por vfa de la palabra 

hablada, la insistencia en esta caracterlstica oral tul dado pie a argumentos de tipo evolucionista. En el 

constitucionalismo latinoamericano hasta hace poco ha predominado una concepción desprecialiva sobre la 

administración indfgena de !ajusticia, hecho que se ex'Pf'CSl, po!' ejemplo, en el uso de fonnulaciones legales 

de tipO -respeto a fonnas de vida, costumbres, tradiciones ft (Constitución de Guatemala, arto 66) Y -protea::ión 

de: culturas, US01 y rostumbres- (Constitución de M~xico, lIt. 4), &WKjuc tambi~ destacan enfoques más. 

a .... anzados al respecto, como el de la Constitución de Bon .... ia ("administración y aplicación de normas 

propias", arto 171), Paraguay ("normas consuetudinarias", lIt. 63) Y PeriI ("ejCT'Cicio de funciones 

jurisdiccionab", arto 149). la Carta Magna de Colombia reconoce ejemplarmente una pluralidad jurldica 

(que en los hechos nunca habla dej8do de eXÍJlir), equiparando estas ·costumbm;- a la administntción de la 

justicia en el mareo de determinadas circunscripciones: -La .utoridades de 105 pueblos indlgenas podrán 

ejeTCCT ñmciones jurisdiccionales dentro de su imbito territorial ... - (art. 246). 

Las discusiones actuales sobre el derecho consuetudinario en este continente, finalmente, gi~ 

alrededor de algunas tematicas especifiCM, que a continuación reswniremos brevemente: 

1. bisle una gran cantidad de in .... estigacioncs etnográficas enfoc.ada.s en la .dmlnistl'1ldÓn de la justkia 

de determlnJld01 Impos ttnicos. E.Ros estudios de casos dan cuenta de la e:o;traordinaria eticacia del 

derecho propiamente indígena. su tendencia de lograr consenso en vez de castigos, su cosmo .... isión (que 

desconoce esferas exclusivamente jurldica..s) y su alto grado de credibilidad entre los miembro<; de una 

comunidad. Algunos especialistas también han podido rastrear la influencia del derecho ~Íli .... o nacional 

en el derecho consuetudinario, hecho que obliga a modificar la .... ¡sión un tanto romántica de una Justicia 

india heredada directamente por 105 ancestros (cfr. Sta .... enhagen et 111., 1990: 29-46 j. 

2. Un segundo conjunto de análisis de cone juridko-Iilosófico se preocupa por modtl05 (tcóricOll } 

prácticn,) de c()elistencia de distintos lip0s de derecho Algunos autor~s propc'n~n. por ~i~mplo. I~ 

I",,,~fünnación d~1 derecho consuetudinJriü en d~recho poslti~o} üblig,atorio en un delemllrlado esp'Kio . 

.. egun el mod~lo autonómico de España (Cn:mades. 1996). El derech,> al1crnalivo ()J pra':llCado en 

algunos estados de Mé~lco). en camnio. ulr~ce oí los implicados la posibilidad de eI~glr ~nlr~ 

admini"lracióll con;ueludinaria ~ posili~a·naClonal Olro punto ImpOnlllllc ~n C5l .. ~CCC'OIl <:~ el ,la!U' d~ 



los hábitos juridicos: ¿será preferente un derecho pomon&l, del cual los indiv)duos Indlgenas disfrutan en 

cualquier lado del territorio nacional? ¿O se re3tringe I un territorio jurisdiccion&l especf(,co? Aunque la 

mayoria de [os autores se inclina por la penonalidad territorial, por el momento, fatta también resolver el 

grado de afectibilidad, es decir. ¿quiénes están sujetos I este derecho territorial? ¿Los nacidos en el lugar 

(ilU sol¡)? ¿Los que ~ Qistóricamente I un dc:tenninado grupo ttnico (hU Itmgllinu)? ¿O los que 

culturalmente se han adaptado I la cultunl rqional? 

3. Finalmente hay un tercer tipo de rt:flexi0ne5 ~ de 11 kJbladótl pcuI del Estado. El 

desconocimiento de las normas, kgUrt un clásico principio jwidico, no exime de sY cumplimiento. Sin 

embar¡o, los indlgcnas ---.....al ignofW las nociones biskas del derecho positivo nacion.J.l,)' por $U c.a.si nula 

identifICACión con un ~ de ~ho que Jos ha desfav~i<»-- han sido cx~ de aJgu~ 

mponsabilidades: la Constitución mexicana. en este sentido, ganurtiza la comideración de -iWS rnaw 

y costumbrn jurldic.a.s" en los juicios agnuios (art. 4). En esta misma línea. aunque con un rasgo mas 

patemalisla, en Brasil los indios se corudderaron de 1916 a 1988 -rt:lativamente iOCl.paCcs-, igtQlándolus 

1'1 los adoles.crnte5 entre 16 y 21 al\os. Con todo, desde un punto de vista de los dc-rechos hunl41lOS, 

pareciera que la población autóctona se encuentn. en constante subor-din.ación frente al ~Isterna 

jurisdiccional global. tanto por el racismo de los funcionarios estatales como por las desventajas 

lingQjstica5 y cultw-ab (cfr. Uamel, 1993 J. 

2, Polític.~ del Estado: la ubicuidad del indigenismo 

La esfera del derecho estatal, en un sentido Iimplio. comprende a las polltica5 hilcia los arner¡ndl(,~ 

,k,dt: la Colonia ha\(a nueStros dl~~ ~Estat.a!", en C5te contexto, no necesar-iarnente sugicre la existencia de un 

htado-naci,mal, .,ino el f\lncionamicn!o de e5tructl.lras legales dentro de una det<:nninJdajuris.dicclflll 

U ordclldmienll\ que concierne a los indlg<:na5 en America. Asia y Oceania durank d domn'Hl 

e'ra~lll (y pm1ul'ucS) S~ dcsLgna dcrcdo indiano, una mat~ria propia: amflli"m~rlle in"c~ligitJ,1 ú~1 J~r~, 1", 

f¡"~,)ri,n \lucilJ' LIlI'0\dCI,'nc, d~1 dcro:clto Indldl1u.llHno d dcrn'hu cun,uduJlI1JrHl I()~ fuaos C'I'~C',!;,c, \ 

l.,' "'([1UI1'IL':" ,;( Ir¡JI¿'" CUIl'tI1LJ!~n W[lICll' 'I!llr"nalll~' lJ<> Id dl~,;u\l()n ,l(tuaL {L'~' Il"ugl1,lC Rl)JllglI~1 
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Existe una gran dificultad pan!. denominar la acción estatal hacia los aborígenes en la época 

republicana. En el presente trabajo se utilizará el ténnino pof{licQ ¡"digenisIQ sin distinción de épocas y 

paises. Sin embargo, es pertinente scnaJar que el indigenismo eS un fenómeno en el cual confluyen rniJltiples 

faccw de definiciones y connotaciones: 

• El Urmlno "'ndl¡ea.", como es sabido. no tiene relación C1irnológi~ ni con Kindio~ ni con ~¡ndigente~ 

De procedencia latina (indigellO), es sinónimo de paisano. nativo y autóctono. Actualmente es la palabra 

mÁll aceptada entre organizaciones indígenas; ademú, en el derecho internao:;ional en las ultimas dé\:ada~ 

se ha ido perfilando una defmtdÓfl bastante univoca de este concepto. 

• Desde un ingulo literario, el indigeni5mo es una tendeaeirl cule.nl que vlloriza el pasado precolombino 

y denWlCia el maltral:o que sufren los auzóctonos en la actualidad.. Entre los escritores del gél'ln'O narrativo 

indigenista se destacaron. entro wos, el boliviano Akides Arguedas. los ecuatorianos Jorge 1= y Ángel 

F. Rojas Gonzilez. los peruanos Cito Alegria Y Jose Maria ArpJcdas., el gualemalteco Miguel Ángel 

Asturias y la mC'l;icana Rosario Castellanos. Mientras los autores de la literatura indigenista ~ pcrsona.~ 

internadas en la problemitka nativa, los escritores de atto gtnero, la literatunl indígena. pertenecen 

direearnet1te a los grupos ttnicos (cfr. Mootema)'Qf, 1992) . 

• u pollita propbilDellte ladlpal:tta. segUn opiniones ~ se inic;:~. pctir de la ~ mitad del 

siglo XX en Perú, influenciada por el indigenismo literario y un movimiento intelectual asociado con 

importantes pensadores latinoamericanos como Manuel Gon.záIez Prada. losé CIrIos Mariátegui )' Victor 

Ratil Haya de la Torre (MariAtegui, 1996: 4445). 

• Inves:rigadore$ mel;icanos, en cambio. lienden a identificar la poUtjca indigenista como derivación de la 

Conrereacill de Pitzcauo de 1940, por la cual la ..:ciÓfl hacia 105 nativ05 se propaga ~ el Instituto 

Indigenista Interamericano: ..... el ténnino se ha aplicado en forma restringida y se refiere unicamente a !~ 

pollticas que se fonnalizan a partir de 1940. 11110 en que se realiza el primer Congreso Indig~nista 

Interamericano en Pátzcuaro~ (Boofil Batal1a, 1997: 804). 

• Los indigenistas han sido ocasionalmente confundido, con los putid.rioI del indlanllmo, un 

mO'o'imiento polltico de indígenas y no-indlgena.s que, a panir de la década de los ochenta. cuestionó la 

politica estatal integracionista, pero que I~nd¡a .. uear simplificaciones)' dicotomia' conceptuales acerca 
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de -lo indlgena- 'i ~Io occidental- (cfr. DIaz Polanco, 1991: 100-104; Sehreli, 1992: 270 sigs.; Varese, 

1989: 219), 

• En l<.'t~ dis.cu5iooes actuales, ell6mino "indigenista" tiene eOllnobldondl DC(IIttvu, ya que se asocia con 

la tendencia C'tnocida de las polftica.s estatales . 

• Algunos autOfel suelen restringir el ttnnil'lO MKCión indigenista". un COIIJ .. to coberntte de poIltkas 

estatales. En paises como A:"gmtina o Venezuela, segUn ~ pwJlo de vista. nunca se habr1a ejecutado una 

verdadera polhica indigenista. 

La amplihtd de critmo abordado en nte ensayo para ldentiflCa( una ~estión ~tataI como polftica indigenista.. 

complica y ens.ancha el anaJi5is: primero porque la cantidad de casos nacionales malizados suma 21 paises; 

~undo, porque abare. un periodo histórico de casi doscientos .nos (toda la tpoca republicana nl 

Hispanoambica 'i la epoca independimte m Brasil). y por úkimo, porque las fuentes legales. enminar en un 

determinado pab, bajo ~ premisas más flexibles, awnenta:Il considcrabkmcme: cualquier reglamento, que, 

de una o otra manera, pueda afectar • las comunidadc$ indlgenas, como la kgislack)n penal, las ~ de uso 

de agua y de los bosques y las disposkiones sobre ed.uc.;ión, forman ~ de 1m cuet"pO de documenl05 que 

innu'ien en la acción gubernamental hacia estos grupos,.. También las constituciones de cada uno de los estados 

federales merecen una rrvisión mas deul~ (<:fr. Zapole [coord.1, 1995) 

La propuesta de realizar este: lipo de estudio &Jot.l sobre la polltic:.a indigenista en América Latina. 

por otra parte, dista de ser novrdosa: 

[Se decidió] recomendar la posibilMbd de crear una Comisión Jur1dico-oT~ica en el K'OO del hwituto 
Indigenista Intervncricano, fonnada por un representante de cada uno de los E.stados-micrnbros, que 
recopilara. coordinan!. y difundirá ra, ~gislaciones sobre materia indlgena de la! Naciones Amcdcanas y 
redactan!. un Proyecto de Coordinación de dichas legislaciones. que se distribuirá rntre los Estados-micmbrO'S 
y los organismos internacionales especializados ... (citado en sin IW!CK.1956: 247). 

Esta ob5er<3ción final del 111 Congreso Indigenista efectuado en 1954 en La Paz., Bolivia --cuya rlnalidad em 

la realil..3ción de un "examen compaI<l'ivo'"-, lamentablemente. nunca re ha IIcvado a la práctica: rl'~ranlc \a 

JécaJa de l~ cincuenta se recopilaron apenas ocho legislacioocs históricas indigenistas· la e)Ca:.el de 

recursos materiales y la falta de decisión impidieron la cuntinuación de esta labor de §istematizaci(ln. Pc~e ~ 

toJo. la', aportaciones de investigadores par1¡cularc~ sobre esta problematlld han aUlIlentllJu 



considerablemente en los últimos anos. Entre los autores que se dedicaron de forma metódica al régimen legal 

de los indlgenas en el área latinoamericana en su conjunto cabe ~ BartoI0m6 Clavero, Luis Dlaz 

Maller, Héctor Dlaz Potanco, Diego A. lturnlde, Alejandro Lípschutz, Gilbero López y Rivu, José Matos 

Mar, Jordán Pando, JoK Emilio Rolando Ordónez Cifuentn y Rodolfo Stavenhagen. entre otros (cfr. sección 

bibliográfica). Los estudios jurldicos comparados ¡encnlcs lObre Amtrica Latina, hasta el momento, no se 

han interesado suficientemente por los avances legislativos en relación con los indoamericanos. Es ilustnltivo 

al respecto un estudio preliminar a Las Constlrvciones Latinoamaicano.J escrito por Quiroga Lav~, que 

resume la cu~lión en pocas !meas (1994: 34). 

3. Los sistemas iDlernaeionales de derechos humanO!: ptUro por un 
IQ~r;nto documental 

La dimensión imemacional de los derechos indlgenu se expresa.. principalmente, en convenios. 

acuerdos y resoluciones de organismos supnnacionales como la Organización de las Naciones Unidas. 

También incluye controvenias y aportaciOlle5 te6rica:s, como el conocido "Estudio k! Problema de la 

Di~riminaci6n contnllu Poblaciones Indlgenasw del ecuatoriano José R. Man1nez Cobo, elabocado en 19117 

p&J1l1a ONU. 

El derecho internacional, entendido CDmI.l Wl conjunto de reglas que regulan hu relac,OOC'!I entre 

diyersos SUjet05 internacionales --hasta el siglo XVJ!l llamado Mderecho de gentes" --o curiosamente. apareó6 

como con~~uencia del MdeKub'fimientoM de América y las sub$ecuentes polémicas doctrinarias acerca de la 

ocupación de tierras ~vac¡I5". el status legal de los iodios, as! como la "guerrajusta~ 

Religiosos como FranciKo de Vitoria, Francisco Suáru y Baltazar de Ayala forman pane de esta 

comente precurwra llamada Escuela Hispana del Derecho de Gentes. En IllS diKusiones es~cifica.'i. sobre l:i~ 

~lIalidadt:s y los defectos de los aborígenes americanos <'ohn:sa\ieron además autores como Bartolomé de las 

('J<>as, Juan Gints de Sepúlyeda. Antonio de Montesinos y Antonio Vieira. Con todo. el termino "der,'clto 

c;u,en Inln!roduce en t:llenguJJeespccialir.ado (dr. \1arttnez Ver:!, 199.~ 2·51 



l...a. protección de minorlas, como Indica l.emer (1991), no es, de ninguna m~ un fenómnlo de la 

~ contemporánea. Desde el ligio XVI se euipulaban clAusulas especiales en tratados bilat~les que 

asegUT'llban elliln ejercido n:ligioso. Posteriormente, bajo la vigencia de los T~ de Versal les, regla el 

sistema de protección de las mlnorlas de la Liga de las Naciones en[M: 1919 y 1939 ---tm orden legal 

establecido como medio de distensión en el complejo paisaje ttnico-nacion.al que presentaba Europa entre las 

do!. guerns. Este organismo imponía restricciones. la soberanla de los E..nados miembros con vistas a la 

protección de ciertos derechos fundamentales de los grupos minoritarios: el U50 del idioma propio en 

relaciones pri ... adas y ante los Mbunaks, el establecimiento de centros educa%i ... os propi05 y la transmisión de 

una parte t(juitariv. del gasto estatal. 

La protección de minorias propuesta por la Liga, según la opinión mayoritaria de los c-specialistas, 

fracASÓ rotundamente .1 estallar La iKgunda gt.JCTT"l mundial en 1939, aunque heredó Ideas sumarnentr 

importanles al derecho internacional, como el concepto de la autodeterminación d(' 1010 pu('blos Y del 

equilibrio pacifico enU"e las naciones (cfr. Stopp, 1994' 21-22; Lowe, 1995: 235-240). En esl(' conteJlto qUilM 

no ~a ronuito que una d(' las ageocias mas eficaces de la Liga d('lienda aClualmenle la po!>ición má5 avanl.lda 

respecto de los derechos colectivos: la 0rg\lnizacióo Internacional del1 rabajo (üIT), rundada en 1919 

Mien~ las nacionalidades entt(' ¡a.~ dos guerras mundIales hablan gOl..ado de pers.onalidad re"al y de 

protección especial, a panir de 1945. a los ojos de la jurisprudencia internacional. dejaron de ><;r 

colecti ... idades y se transfonnaron en pers.onas. sujetas a los dcr~hos humanos uni"er~aks. La decadencia ¡kl 

régimen europeo de la Liga de las Naciones ~xpres.ada, por ejemplo, en la insrrumentalización de Id~ 

minori~ alemanas para los fines bélicos de los rcglrnenes folSCistas---- desprestigiÓ duranle muchas deca,h .. ¡u 

idea del reconocimiento de las minorlas ~omo sujetos COlectl~OS. 

El arder. jurídico de la posguerra es entonces un orden individuallstd. fundJdu en lo, dcrcd1u" 

humano, de t()do~ 1", Ciudadanos ·--una legallddd i.1u~ no se c'elT~ frcolo.: al pellgru dt"1 r..!,I,mu ~ d,'¡ 

~~n('udill. pero (jue prt"tendc rcmtdLMlo mcdLante la protlLb,Clon e~prc~a ¡k IJ d''>l"fHnIILd~ld'l ck I",r,,,,,.,,. , 

nu de f.'.tl.Jp<.Js. 

Ah"ra hLcn. (~lgllli-I~¡1 lu drll~rlur c¡uc: Id~ uJl~lurlLJado Illdl~~n.!-, no t"1¡;.urJ~1 C,¡"-·~II;~,\[!\..:nl..: ~II 

,Il"r<'ch,) III~l'~IlJu"nal" I'n ~\r<":1l' en I~ nld;ni,1 ,([l.lId di r'''I''úl'l 
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Hayescasa.s reglas intemacionales vinculatorias especlficamente aplicables a las poblaciones indlgmas. Pafa 
empeorv aún más el panorama, la aceptación)' obcdkrK:ia a estas reglas, hasta nuestros dlas, han sido 
pésimas .. , Infonnes de muchas partel del mWldo sobrt violaciones en ¡nn CKaIa de los dcrtthos indígenas. 
frecuentemente. ~kanzaron tales propon:iones que acwac:iones de etn«idio, apartheid e, incluso, ~idio 
no son excepc;ionale:s (Alfreduon. 199$a: 943).10 

Empero. el panorama de los derechos lndlgma a escala internacionaJ -una materia propia sobre la 

cual ya c:xinc una amplia bibliogran. esp«ializada (cfr, PerlÜns. 1992}- no m:ulta de todo desflll~b1e, En 

términos generales le ptJcdc distinguir entre dos tipos de entidades internacionales: el sistema univen.al de I~ 

dem:ho5 humanos dirigido por las Naciones Unidas y por CItras cnúdades internacionales y el subsistema de 

la!; organizacione~ regionales en Europa., América y Africa, 

-a) Al umbral del drrttho colectivo: La organización de las 

Nadones Uaidls 

La Organización de las Naciones Unidas (ONU). fundada en 194j como institución 5uccwra de la 

Liga de las Naciones, ha ido definiendo a lo largo de: los últimos cIDtuenta llIIos un n!gi~n inlemM:iona! de 

los derechos humanO'S, que tambitn afecta I los pueblos indlgenas, Desde un principio, la Declaración 

Universal de los Derechos Humanos de 1948 con51ituye la piedra angular de este organismo. y. aunque no e~ 

un instrumento vinculalOfio ~ d«ir. no tiene fuerza legal- algunos de sus preceplos como la igualdad 

entre: todos y la no-discriminadón son nonn.as morales de carácter casi obligatorio cuya no-vlgilaneia implica 

un muy atto costo polltico, El mérito principal de la Dedaradón en relación con lo, hab',Ur]tes aborlgenes 

éonsiste, ~in duda. en plantear (más como sugerencia que como un postulado consecuente) la exisleneia de 

derechos fundamentales universales -principalmenle legados de la Revolución franee51l y la independenCia 

noneamericana-, que sobrepasan el marco naeiona)' .. ,,)a justicia y la paz en el mundo tienen por base el 

reconocimiento de la dignidad intrlnseca y de los dere<:hos iguales e inalienables de ¡odas los miembros de d 

fami"a humana" (preámbulo), 

En 1966 la Asamblea General de la üN\" adopta dos clln~cnio~ internacionales, ~I 1',IC[(1 

Illtcm~CI()nJI de Derechos Civiles y PolltlCos (P¡DCPI 'y el Pacto lnlem~ciona[ d~ Der~ch(), EC()nOmIL"~, 

'"'' 1 ilc':~ dre ru[ d re", rlndln~ In¡emJIJnn~1 n.I,', 'rnll->c~II} ~rrll~d~,~" '" "te ~_, í','rulallt,r, lo ,n",- <T1311.;r' 

\\1'''' J<',crl~n,C \JI dnd comriLdncc "Ilh lhe'" rul,', hao' neen ,1~'''llJI "r 1,> m()J~", 11m," '-"'i"~nl '"p''''' 1,,,,,, 



Sociales y Culturales (PIDESC), ambos vigentes desde 1976, que csp«ifican y amplfan lO! derechos ck la 

Declaración. Estos dos Pactos, sumados. la Declaración Univmal, las disposiciones sobre derechos humanos 

de la Carta de la ONU (/948) Y un Protocolo Facultati .... o del PIDCP (qU(: permite reclamaciones de 

particulares frente al Comit«! de Derechos Humanos), constituyen un conjunto de normas que se sU(:le llamar 

Carta Internacional de Derechos Humanos (B~thal ec al., 1994: 96-102). 

La gran cantidad de resoluciones., convenciones y pactos que ha producido el sistema de las Nadones 

Unidas (y que no podemos especificar en este breve esOOzo) deja traslucir lTc$ principios básicos: 

l. En prima lugar, arlrma esta entidad internacional la .Dtversalkbd de los derechos humanos 

'ndlvlduaSes ~sin distinción alguna de razas, color, sexo, idioma, religión.. opinión o de cualquier otrll 

Indo!e, origen nacional o sodal, posición cwn6mica, nacimiento o cualquier 0b1l condición~. tal como 

establece Lv. DeclMación Universal (an. 2), y siguiendo el tenor general de la Carta de la Organización 

(arts. 1,)° Y 55c). Esta aspirxiÓfl igualitaria y la prohibición de la discriminación ha)' forman parte del 

constitucionalismo latinoametkaroo; la Carta Magna de Argentina, por ejemplo, le ororga a la Dcdaración 

Univcnal de Derechos Hwnanos (junto con muchos otros tBtAdo!. internacionaks) "jerarqula 

constitudonal- (1994: art. 75, 22°); Bolivia, por otra panco es el Linico pals que reprúduce casi 

literalmente el articulo 2 de la Declaración Universal, en el articulo 6 de sus leyes fLw1amerrtales (cfr. 

cuadro 6). Otile y Uruguay constituyen una ncepóón; sus tradiciones institucionales, apegadas a un 

liberalismo de la era decimonona, limitan los derechos humanos a las li~ Y no COtK:ibcn la coodena 

explicita del rxismo. La CoostituciÓll mcxK:ana, cuya fecha de redacción es &rUmor a La Declaración 

Universal ate5tigua su enorme capacidad visionaria, al prevenir en 1917 (a propósito de la educación) 

contra Nlos privilegios de razas. sectas, de grupo5, de sexos o de indivkluos~ (an. 3. 11 e). Los derechos 

humanos de la ONU se han ido expandiendo a panir de la Carta Internacional de Derecho~ Humano ... 

pero sin abandonar sus principios basicos corno la libertad individual y la no-discriminación. Los ma<; 

importantes instrumentos complementarios son la Con't'ención para la Pre't'ención y SanciÓn del Delito de 

Genocidio (1948, por primera vez empleada recientemente en la guerra de Bosnia). la Convencion sohre 

l' 



los Derechos Politices de la Mujer (1953), la Convención contra DiscriminaciOn ... J la EdUCICtoo 

(adoptada en 1962 por la Orpnizac:i6n de las NKiones Unidas para la Educación. la Ciencia y 1a 

Cultura), la Convención Internacional sobre' la Eliminación de Todas las Formas de Di!Crimlnación 

Racial (1965), la Convención Internacional sobre la Represión y el Castigo del Crimen de Apartheid 

(1973) Y la Convención de los Derechos del Nino (1989) -el documento que mAs paises del mundo han 

ratificado. 

ethnocide. lpMIheid and c\ ~n genocidc are not uncommon.~ 

" 



Dedancióa Ualvenal ~e DeredlO. U"'la .. 08, Co .. titadó. PoU( '1 dd ElllIdo de SoIi"VI., 

1948 1967/1994 

ArtIC\llo 2 
Tod.J~nMa 1"'. Iodos Iot dH"fftto., libertadn 
prtXf~ ClHI au ~ ... dbtl.dÓII ...... 
d~ raza, eoklr, HIO,ldioftla. rraIJIótI, "",.1óII potltk:. o 
de (1I.1q_k-r ot .... lodole. ori~" ,-,10fIQ/ o social. 
posICIón ,.conómlca. fIOCI,",efllO O nu;¡/qwi,.r otro 
co,.ebrió" 

PARle PRIMERA 
LA PERSONA COMO MIEMBRO DEL ESTAOO 

TiruLO PRIMLRO 
DERECHOS FUNDAMENTALES DE I.A PERSONA 

Articulo 6 
Todo se~ ""mano rlerJe penOflQ/lliad JI capocldadJ"rid,ca. 
CM arrrglo a IQ.l/~I. Gu;:o de ... dH"ffll,"- Ubft-tadn y 
garalll:as r-teMoctdaJ por (tia Coruritwción. .i" dblh.ció" 
d. rua, ,"o.ld~ rdIJIóa. opj.tlMI polllka o d. otn 
'.6oIe:, "Igefl. eonJir:/ÓIl et:O#IÓtrlka o Itxial. "otru 
CJIO!q",(ra 

2. La ONU, en 5C"gundo lug.ar, reinstaura timidamente la idell d~ un d~recbo rokctivo más alla de los 

Estados-nación y sustentada todavia en sujetos particulares. Es cíerto que la Carta de las Naciones Unidas 

subn!>a la ~igualdad soberana~ entre todos los Estados y prohibe e)(plicitamente la injnencia de la 

orgMlll.ación en asuntos imemos: ~Ninguna disposición de esta Carta autociLMá a las Naciones Unidas a 

intervenir en los asuntos que SOfl escncialmeme de 1ajurisdicción inlema de los Esta,jo~~. Si" embargo. 

en la misma fracción de anlculo aclan también que -esle prlrK:ipio no 5C" opone a la aplicacion de \a5 

m('did~ c<xrciti ... as prescritas en el Capitulo YII~ (art. 2, 7°), que Irnta de las accione, en caso d~ 

amenaJ"..8S a la pal o acto: de agresión. En suma. a 10 largo de cincuenta anO'> de vigencia del ~;~{emJ 

juridico imemacional también 5C" han ido reconociendo preceptos comunitanos Por una parte siempre ha 

e,i~l;d\) el recooocimienlO de la 8utodetenniMcion de los pueblos. e~!ablccido ror la Cana (an~ I ~. 

5~) ~ prnmgali .... a de I,ls dos Pactos lnlcma~lÜnaks menclÜrlllJos (P¡rx'p ;. PIDLS(\. IJ, '1U'· CI1 'u 



, 

encuentra mucho menos .deptos en esta región que los c1erechos hwnanos generales (cfr. anexo 37, 

"Datos Generales"). La ONU, por otra pane, nunca ha c..:xplicitado si el t~nn¡no pueblo ~ debe entender 

en el sentido de naci0ne3 (de un Estado) o si incluye también a las nacionalidades minoriwias. La idea 

inicial del derecho a la I¡~ determinación. en todo ca.w, se produjo en un ambiente de descolonización 

de la postguerra en el cual la tarea propuesta consistla en apoyar la independencia de muchas naciones 

africanas y fortalecer su estructun!. poUtica., y no en reglamentar el status de hu minorías dentro de estos 

nuev~ artefactos geopoHtic05 El PIDCP, por otnl pane, senala la existencia de algunos derechos que 

todos los miembros de minorias tienen en común, aunque su ejercicio, naturalmente, rec:ae sobre ~ada 

individuo (cfr. Caportorti, 1997: 414 sigs.).: 

En los Estados en que existan minortas tmicas., religiosas o lingQlsti~. no se negará a las personas que 
pertenezcan a dichas minorlas el derecho que: les corresponde. en común con los demas miembros de su 
grupo, a tener su propia vida cultural, a profesar y pncticar su propia religión y a emplear su propio idioma 
(art.27). 

A partir de un estudio de Franccsco Capotoni ~ los dcTcchos de pcnonas pertenecicnte5 a minorlas 

~tnicas de 1979, la AsambICl General de la ONU aprobó en 1992, dcspu6 de intcrminabln discusiones 

en el seno de la Subcomisión para la Prnmción de Discriminaciones Y la Protección a Minorias (órgano 

subsidiario de la Comisión de Dencbos Humanos), la Declaración de ~ Derechos de Personas 

pertenecientes a Minortas N.cionalcs o Étnicas. Este documento prntcge la existencia e identidad de 1M 

minorias nacionales y COI1lp1ometc: a 105 Estados signatarios a lIdoptar medidas Legales para promovet' el 

desarrollo ~ulturaJ de dichos grupos. El enfoque lInII vez mas se mantiene individualista, tal como en el 

PIOCP. 

3. A base de estos antecederucs de protección individual y colectiva ----que incluyen tamb)én la ConvcnciÓfl 

para la ~vención y Sanción del Delito de Genocidio (1948) y la Convención lntm\aCional sobre la 

Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Racia] (l96S}-. va apareciendo un tercer conjunto 

de cuestiones relacionadas con ios derrcHs ladlpaas .. ¡venales. Un Grupo de Trabajo de la ~it.ada 

Subcomisión, desde 1981. comenzó a discutir con organw.ciones indigcnas de lod.u panes del mundo), 

con representantes de los Estados nacionales afectados un lluevO esquema relacionado con un marco legal 

global ajustado espccificamentc a la realidad de los abotlgencs ....--<¡UC difiere en mucho de la de otras 

minorias como los i'1migrantes en los pa(~ illdustrializados. La presencia de g1\JPOS indigenas de presión 



en G i rlebra desde la dtcada de los setenta y la publicación de un estudio del relator ]~ Martlnez Cobo 

de 1987 sobre la discriminación conta poblaciones indlgenas hablan estimulado la SC'I1sibilizaciórl de la 

opirliÓrl pública en genC"!1l.! y <k los gobiernos miembros de la ONU en particular. Una de las grand~s 

aportaciones d~ esta conocida investigación, sin duda, ha sido la d~fmición l~gal del concepto "pueblos 

irldlgenas". que hasta el momento es el mejor antecedente jurfdico en ena compleja cuestión (cfr. 

Ordónez Cifuentes, 1996a: 109·118). El Grupo del Trabajo ha redactado varios proyectos de [)ecllll1l.ciórl 

sobre los Derechos de las Poblaciones Indlgenas que constituyen a~ importantes con relación al 

reconocimiento de la autodeterminación de los pueblos indlgenA5. Muchas iMOvacio!1CS de la última 

v~rsión de esta DecJarltCión de 1994 --como la postulación del derecho a la libre detenninación de los 

indlgenas en cuanto pueblo1 (art. J), la penonalidad jurfdica colectiva (art. 6), el cm-ácter inalienable de 

las tierras comunitarias (art. 7). la conceptualización de los LCnitorio~ indlgel\all (que incluyen "tierras. el 

aire, las lI.guas, los mare~ costCT'OS., los hielos marinos, la flora y la fll.una y los demAs re(;Ur1>OS que 

tradicional~te han poseldo u ocupado o utilizado de otnI. fonna", art. 26), la restitución de las tierras 

históricas (art. 27). el derecho a la propiedad intelectwl del conocimiento ancestral (art, 29), la 

participación en proyectos de desarrollo económico (art, 30) y, tasi hUI nOllelllt, la autonomla "en sus 

asuntos internos" (art_ 31) ~, al ser ratificadas, modificarl:m substancialmente la estructura de lo~ 

Estados nacic'nares afectados --aunque tambii!'n es cierto que paIses como Colombia o Rr.lSi! )'a han 

incluido algunos de estos principios, Con todo. la De1;laración de los Derechos de los Pueblos lndlgcnas, 

al s-er finalmente aprobada por la Asamblea General, seria punto de referencia obligatorio para los 70 

gobiemo~ en el mundo en cuyo territorio habitan poblaciorles onginarias finalmente, derltTO MI prt:'>Cnte 

ap:lnadn dt medida, a favor de los aborlgenes también caben actos Simbólicos. como la de;;laración del 

IIl'lo 1993 como Allo de los Indigenas -- algunos gobiernos s-c hablan mostrado reacios a homenajeM a iu~ 

amerindlos en 1992. el af\o del "encuentro"--. la pToclam¡Kión del period,l 199~ a 2004 como DeCCIII<l 

Intemac'lonal de las Pohlaciones Indígenas del Mundo) el n\lmhr:lm'lentrl del 19 de ag()~lO como Dla 

ln1em~1C,unal de las Pobl:lciones Indif',cTlJs Jel "lundo r:n OlrO plano tamhlén tu,inu[\ JlglJr,~ 

ir,rlln~mcl a I d~ 1111 tr,J<; e onferenci,;s cel ebr;¡J,i<; p<.lr la, '\ dClllll~~ l' n ijJ.~ ~ntf~ ~\ la'" : a e (l~ kr"Tl~ lo de 1,:, 

"-.;'.~i"(l\" 1 Illdal <;\,bf~~' ~,1~d\0 i\mhl~nlC ~ el De'J.fTulh' íKll' d~ J.lne!f". (lfa~11 jU'lHl de t'lG:.'.1 I,t 

.. 



so~ la Población y el Desarrollo (El Cairo, Egjpco, septiembre de 1994), la Cumbre Mund\al sotn 

Des.arrollo Social (Copcnhague, Dinamarca, marzo de 1995) Y 1& Cuarta Conferencia Mundial tobre la 

Mujer (Beijing. China, septiembre de 1995), En cadI. u:n. de esas reuniones mundiales se examinaron 

cuestiones relacionadas con las poblaciones indlgenu de todo el mundo y en los respectivos documentos 

finalc:s aprobados los gobiernos nac:ioMles son exhortados a enfocar su acción polltica de fOTTl1a más 

decidida sobre cuestiones como ccologla, discriminación y etnodcsarrol!.;l (cfr, Organización de las 

Naciones Unidas, 1998), 

La ONU, en conclusión, ha ido conceptualizando, a partir de los derechos hwnaJlO$)' los derechos de 

las minorlas, un derecho colectivo e individual de los pueblos indlgenas, que, aunque todavla se encuentra en 

un estadio embrionario y pesc a la renuencia de muchos gobiernos a abandonar o modifICar conceptos 

jur!dicos un tanto anticuados, aparece: como presagio de una nueva relacl6n entre narivos y sociedad globaL 

Los grandes problemas del orden internacional de la posgueJn, establecido por la ONU, en lOdo C&$O, han 

girado alrededor de la extensión legitima de derechos supuestamente universales en Ambitos allturales que 00 

se sienten herederos directos de tradiciones 1M juridiCM occidental~ iniciadas por la DecIar&Ción de los 

Derechos dd Hombre en sociedad de 1789)' de la Declaración de los Derechos norteamericana. BU! vi Righl, 

de 1776. 1Z Otra cuestión critica de esta instirución internacional se refiere a 5US IllClca1lismos de control 

(medidas d~ ejecución), que, aunque salieron fortalecidos de la resolución del conflicto polltico-mililar enU"e 

los t--1oques socialistas )' capitalistas, no han mostrado por el momento suficiente fuerza para vigilar el 

cumplimiento real de los compromi50S contraídos. 

b) La OIT: el viaje dc UD cODVCDio por el mundo 

Aparte de la ONU existen otros organism05 intemadonales, como el Banco Mundial (1U1{O, 

Irltcmatiorlal Bank for Recon~tn.Jction and Devdopmentl.la UNESCO (Unlled 't-<aliorlS Educational S<:lcntlllc 

,; ,,'irJ'ln:a fuc el rWTler C,,\~Jo nonCamerl(!lI1(l que adorlO una :'..,.h~;<,>r ~~ :~_, Ikr~(ho~ (11111 ofR',:hl)"n Inh 
I 1111'<'r". Id /1,11 ",! R,¡;lu< d~ ¡,'<Jo, 10\ ">(dd,,~ nOr1eamCC"!lI1o, com,,(c de d,,, d<>(um~n¡," Ic~al eS I ~ e" "" ,Iu""" ,jo 1", 
l' ,tdJ", l n,J", d~ I\n,~r'c-d dc 178~ , la, dlCl enm,,;nda, rx"terwre'>. rallrKlId,,, en 17'l1 



and Cultural Organisation), una institución especializada de la ONU)' la WHO (World Health Organisalion) 

que, desde distinto:! áng\llos de perspectiva, contribuyeron a la cuestión de las poblaciones originarias. 

U. entidad más destacada en esta Atea., sin embargo, ha ,ido la Organización Internacional de: Tl1lbajo 

([LA, Intemalional LabourOrganization, con la.! siglas OIT en espaftol), una dependencia es~ialilllda de la 

ONU, que se ocupa de: cuestiones del derecho laboral, pobreza extrema.lecnologla y subdesarrollo. L.] salida 

lemporal de los EE.UU. como miembro acti ... o durante el periodo 1978-1979 da una idea de las crilicas y 

contro ... ersias que han desatado las recomendaciones)' los con ... eni05 de h OIT. Desde su fundación e:n 

tiempos de los Tratados de Venalles de 1919, esta organización ha emitido casi doscientos cOfwe:nios, cuya 

... alidez sin embargo esta IUjeta. l. ratificación de cada uno de los 150 gobiernos miembros (Nohle:n [ediL]. 

1993: 323-324). 

Hay dos resoluciones de la OIT que impactaron ",¡slblemc:nte en las politiUlS indigenislII5 de los 

paises firmantes: ti primero, el Con ... enio 107, manti:ne un lineamiento abiertamente integracionista. 

caracteristico de la época en la qU( fue redactado (1957)· "lllCwnbira principalmente a los gobiernos 

desarrollar programas coordinados y si5tc:mál.icos con minu a la protec;ción de las poblaciones en cuestión y a 

su inle¡;ruc/ón progresNa en la vida de SlI.$ rcspeCfNos puiJes". estipula este acuerdo ----que ratificaron OtKe 

pal~ latinoan1trícanos en su momento (an. 2, 1°, el subrayado es mio), El Comenio 107, pese a numerosa~ 

criticas que: ha rtcibido y a pc:'WU de: su lenguaje caduco que incluye términos como "poblaciotl~'$ ~mitrib~ks" 

y "t'VoluciÓfl cultural", contiene también Wla serie de disposicione5 que: fa'Vorecieron la causa de grupos ~ 

tMilitante5 indlgenas. El documento toca temáticas tan actuales como. por ejemplo. el derecho conwelUdlnuio 

"Dichas poblaciones podrán manlentr ~us propias costumbres e instituciones cuando ésws nI! sean 

Incompatibles con el ordenamiento jurídico nacional o los objetivos de los programas de it\tt'¡o.raclon" (~n -; 

2'·). Al reconocimiento de las formas de (;ont~(\1 social propias '>C suman también I~ valor,l.KI()n de 'u, 

kng\la~ (MI 2.'1' cierto<; derechos de tierra. como la propiedad cole~ti\a (art 111 ~ "la a~'gn,t(",1' de· I,nr,h 

adlci,ma!t:-s" (art 14 al 

En 14~9 el (",m.en¡o 107 fue r("l\adll ror el Con,cnl') 164, 1.1 h~rTamlcnl<lIl"::n,¡~I",,,¡I ~,lu,¡lrTl,'''', 

mas dlcl¡::- dl.ln/.Jda dl mJt~nJ dc '."It:Clil)5 InJI!5~na, Cahe rllCilCIOlldl. di 10f><.:(I". ~'"T'() ,j.'¡n ,·,J""W '1'" 

.. 



el primero sigue en vigor,n ¿Cuáks son los puntos mas trascendentales que tomaron este documento um: 

ll'f~i.s indispen¡.able en cuaJqu~ discusión legal? 

Esta resolución evoluciona el pensamiento jur1dico fTlOdmK) en materia indlgena porque recoge hu 

aponaclones de la antropologlt moderna y de tlgurw experiencias constitucionales como la de Brasil (1938) 

)' NicaJllgua (1937): la kSentidad indlgena. aegún el valioso acuerdo, se define principalmente por el mtmo de 

la comciencia (art. 1,2°), una propuesta que remite al mencionado Estudio del problema de la Discriminación 

contra las Poblaciones Indlgenas de Manlnez Cobo (art. 369); además.. las comunidades SOf1 consideradas 

pueblos -aunque con la importante restricción de que la utilización de este tbmino ~no deberá interprrtanc 

en el sentido de que tenga implicación alguna en lo que atat\e • los derechos que pueda conferirx • dicho 

del Convenio 107 (reconocimiento del derecho consuetlIdinario. an. B, 1° del nuevo Convenio; propiedad 

colectiva, ahora lit.. 13; docaclón do ticms, .-t. 19 vigente). el Convenio 169 edlibC' obos adelantos 

conceptuales. al declarar. por ejemplo, que los lncU¡cua le rncrec:en proc.ecd6n especial c:omo &J'UPO cultuBl: 

La acctón estatal, segUn el articulo 2, lO, debe ayudar -. los mkmbros de los pueblos inreres.dos • eliminar 

las difermcias iOCioecon6micas que puedan existir entre los miembros indlgenas y los demis miembros de la 

comunidad nacional, de una manera com¡:.Iiblc con sus aspiraciones y formas de vida-. Tambitn apIII'CCC el 

novedoso principio de coordinación Y particip.ción de los indígenas en todas las cuestiones que: les puedan 

.fectar, especialmente en los planes rqionaJcs de crecimiento .ecooómko: 

tos pueblos int~ deberin tene,: el derecho de decidir sus propias ~ en lo que atat\c al proce$O 

de desarrollo. en la medida en que ~ afeae. sus vidas, creendas, institudones y b~ cspirihllll Y a las 
tiet'T'a5 que ocupan o utilizan de alguna manen, Y de COIltI'ol.-. en la medida de lo posible. su propio desarrollo 
C'COOÓmico, social y cultural. Adcmis, dkhos pueblos dcberin participar en la fonnulad6n, aplkación y 
evaluación de los planes y programas de dc:sarrono n.ciona1 y regional suscepcibles de afcctaries dicect .... e:mc 
(art.7, 1°. cfr. rambitn arts. 2 Y IS). 

Este: principio ----.el cual se ha plasmado hasta el momento solamente en cuatro Constituciones 

latinoamericanos (Argentina, Bmil, Nicangua y Colombia COIT'O (mico pais que ralmCÓ este: Convenio}-

consr:ituyc hoy una reivindicación fundamental de las organw.cioncs indlgenas., )11 que la e"plotaciÓ11 

deswntrolada dc los recursos naturales en sus territorios ha provocado efectos devastado.-es. El 

11 Esto: dato e'S ,t¡¡do panllo<; slguirnte'S paises latinoamericanos: Argentina. Brnil, F.cuadOl". [1 Salvador. p~ 

" 



establecimiento de la educación plurilingnc y multicuttural por otra parte, aunque no formulado en un 

lenguaje actualizado, es AnI no'ttdld de este docwnento internacional (arts. 27 y 23). Otro detAlle modirlCado 

del tratado anterior consiste en la ampliación del concepto tiem., englobando, de este modo, lodo el espacio 

de reproducción cultural y flsica de los abor1genes: "LI utilización del término 'timas' ... deberá incluir el 

concepto de lerritorios, lo que cubre la totalidad del h4bita de las regiones que los pueblos internados ocupan 

o utilizan de alguna otra manera" (art. 13, r) y más adelante el Convenio vuelve sobo: este punto: 

Debcnl ref;ooocerse a los pueblos interesado!. et ~ de propiedad Y de ~ión sobre las tierras que 
tradicionalmeflle ocupan. Además, en los c:asos apropiados, deberán tomarse medidas pen. saI~ el 
derecho de los pueblos Interesados a utilizar t~ que no estén exclusivamente ocupadas por ellos., pero alas 
que hayan tenido tradidooalmentc liCCeSO para SUS actividades tradicionales y de wbsistencia (14, 1"). 

A través de estas dos tt'femlda! es inttreunte ~ la ampliación del concepto de tierras indigenas en el 

derecho internacional. Como veranos más adelarnc, en Llúnoamér'ica sobm.ale al respecto el caso de Bl'ilSil, 

en cuya Carta fundamental se encuentra una de las definiciones más prc:<:isas de estos diversos cIrculO'; 

concentricos que en su conjuntO conforman un hábitat humano. 

El COnvenio 169, en conclusión, brinda un instrumental intemacioml cohererrte para las poblac¡o~ 

nativas que. aunque imperfecto y algo ambiguo en la terminologra (en cuanto al conceplO de la 

autodeterminación de los pueblos indígenas, por ejemplo), rebasa ampliamente los estrechos IimitO!"S legales 

propu~tos por el legalismo individualista del si~ema de la ONU Naturalmente, esta rewlución de la OIT 

también está sujeta a propuestas de modificación y criticll.'l- no se opone cvn suficiente vehemencia a la 

privatil.llóón (neo!iberal) del campo, omite el tema de la propiedad intelectual 'j además, evita e,pre~lOnt"5 

JuridicllS demasiado comprometedol'1i.S: en vez de ~aLltonom¡a~ y ~adm¡nistración propia de la juslicia
H 

habla 

entonces de respetO de las ~práC(ICas e institucivnes~ 'j de "métodos a 105 que los pueblo5 interesados recUIT(:'n 

tradicionalmente para la represión de los dditos" Curiosamente uno de los gr~r¡dcs defecto' d~ ,,,[(' 

Con,,~ni(). la ausencia de la p;¡rticipación de los indigcna.~ en la verificación de la etk~ci~, ~s s.el'\alaJo ror el 

rnlsmo direCI()r de e<la ulkiJIJ rara el are~ de América Central ~ Panama. "Se!:,un mi opinión, su \I~i<l ori¡:Ir1d1 

~',a, .,~JIU C\ yu~ tdIlIP'XI) prc'>'e ninguna part'lclpa,ion de 105 mismo puehlo, Indl~cn~~ en el cOlltrol d~ 'u 



e) Ellillema americaDo de DerecbOl Humaaol: aaa declaracióa 

promboria 

Al comentar mas arriba el orden internacional establecido por tu Naciones Unidas. le ha dicho que 

uno de los grandes problemas de estas bcmmientas lega.\cs sude ser 1II taIta de identifICaCión de muchos 

gobiernos con m.didones histórico-jw1dicas que les son ajenas y de cuya producción nunca formaron parte 

(cfr. Stavenhagen, 1997: 46). El sistema regionaJ --el Consejo de Europa, la Organizxión de Estados 

Americanos, y la Organi1llCi6n para la Unidad Africana-- surgió paralelamente a la ONU, precisameme, para 

suplir estas debilidades intrinsecas. Y al menos en el caso de la Convención Europea de los Derechos 

Humanos de 1950, existe un amplio consentimiento entre los estudiosos del tema que la relativa 

homogeneidad cultural posibilitó W1& defLnición más precisa de los dcTechos humanos y permitió la afectación 

directa de estas gArVllias a lodos Jos miembros individuales (Kinuninich, 1997: JS4). 

A~ bien, ¿cuáles ton las caracter1stic:as de los derechos humanos estabkctdos en América? En 

primer ttnnino, cabe decir que: pese a la existencia de idiosincrasias hist6rico-jurldicas propias en cada uno de 

los tres conjuntOS regionales, los conceptos subyacentes., expresados sobre todo en la influencia de la 

Dcdaraci6n UnivefY.1 y del liberalismo clásico, no pierden su vigencia. Las agencias regional~ 

complemenw. y agilizan el entramado kg.aJ d~ las Naciones Unidas; las diferencias, en este sentido, son al 

nivel de matices y cambios de tnfasis (cfr. cuadro 7). 

El sistema interamericano de los d~rechos humanos se ha edificado a partir de dos fu<.'ntes legales, 

que. aunque en la práctica funcionan conjuntamente e incluso se yuxtaponen, difieren en los mecanismos de 

procedimiento y el grado de impacto sobre los paises involucrados: la Carta de la OEA 'j la Convcn"ón 

Americana sob~ Derechos Hllmanos (Bllergenlhal, 1996: 194 5igs.). 

La primera emanación. la Carta de la OLA, fue presentada en 1948 en B060li, Colombia dllrant~ la 

IX Conferencia [n1eramericana y rige desde 1951 Este documento es el sustento legal de la OEA. ya que 

regula el funcionamiento de sus órganos - romo la "~~r .. olea General. el Consejo Permanente y la Comlslon 

Interamericana de De~chos Hurnanos~ y compromete 11 los gobirmos asociados comu miembros 

(actualmente 35 Estados >oberanos) con los derechos fundamentales del Hombre. Lo~ mdlgenas o alguna 

tefll:ttlca ilnn no figuran en la Cana de la OEA E5te tratado multilateral fue enmcndl:ldo pur el I'rotu(olu Ol' 



Buenos Ail'C$ en 1967 (que entró en \ligar en 1970) '1 \'Irios otros. como el Protocolo de Caftagena de Indias 

(1985), de Washington (1992) '1 de Managua (1993). 

El sistema int.eramericano basado en la Carta de la OEA ha tksarrollado desde su fundación varios 

instrumentos legales de protección de los dcTechos humanos. Por una parte sobrnale la Declaración 

Americana de ~ Derechos '1 Ocbcrcs del Hombre, promulgada en 19-41, que suple la falta de mención '1 

derUlk:i6n ton rcl.dÓn a esta lemAtica en el documento fundacional: la Carta de la OEA sc limitaba a 

proc1amc ~ .~ derechos fundamentales del individuo sin di5tiTKión de raza, nacionalidad, 

(l'"CIÓo o scxo" (an. 3. 1), pero no cspccirlCaba las w-actm5tiQs principales de estos dertthos. La DecI~i6n 

Americana llena me vaclo legal estableciendo una lista de ap!"O)(imadarnente 20 deTechos humanos y 10 

obligaciones que incluyen tanto preceptos clásicos ---<OOlO el derecho a la vida '1 libertad (art. 1), la igualdad 

ante la ley (11) e inviolabilidad de IU domicilio (IX)- asl como clcmcnlo5 sociales ---el dc-m;:ho de asociación 

(sindical), por ejemplo (art. XXII), la vrotccción de la mujer en estado de gravK1ez (VII) y el derecho a la 

edlKación (XII). Con lodo. ata proclamación, pese a que reitera todos Jos grandn tópicos de la Declaración 

Universal. según se desprende del cuadro 7, resulta decepcionante en algunos detalles: la protección de la 

propiedad individual y roIectwa, garantizada por l. Declaración Univenal (art. 17) se vuelve un derecho 

exclusivamente pcnon.al (art. XXIII), la elección como derecho (art. 21.1 de la Declaración Uni\'cnal) se 

toma un deber (an. XXXII) y las obligaciones de los ciudadano5 se ensanchan de una forma desconocida: la 

obediencia a la ley, el 5Cr"\'icio mi1iw, el pago de impuestos y la obligación de trabajar forman parte de estc 

mayor tnfilSis en la autoridad (arts. XXIX·XXXVI1I). 

La citada IX. Conferencia, por la cual se crea la Cana de la OEA y se adopta la De-daración 

Americana de los Derechos del Hombre, también aprobó la Cana Internacional Americana de Garantías 

Sociales., que se ocupa principalmente de los derechos laborales, y de la cual se cita un anlculo relacionado 

con la temática indlgena: 

En 101 paIses en donde exista el problema de la población aborigen se adoptaran las medidas necesarias para 
prestar al indio protección y asistencia, rcguardándolo de la opresión y la explotación, protcgiéndolo de la 
mist'ria \' suministrándole adecuada educación. El Estado ejercen su tutela para preservar, mantcm:r ) 
desarroltar el patrimonio de los indios o de sus tribus, y promoverá la e)(plotación de las rique1.3s natur!lle~. 
industriales, e)(tractivu o cualesquiera otras fuentes de rendimiento, procedentes de dicho patrimonio o 
relacionadas con éste, en el sentido de asegurar, cuando sea oponuna, la cmanclpación e~unúmil·1I de I~~ 
agropac;one~ autóctonas. Deben crearsc inSlitucione~ o servicios para la protecciún de lus indlm. > en 



particular para hacer respcw sus tierras, legalizar su posesión por los mismos y evitar la invasión de tales 
timas por p"ne de extmlos (1948, arto 39, el subntyado es mio). 

Este pArrafo resume un cierto tipo de acción estatal indigenista -instaurado legalmente en el Congreso de 

P'tzcuaro de 1940 Y constantemente renovado hasta el Convenio 107 ele la OIT (1957)--- que consiste 

~encialmrnte en la percepción de los amerindios como un -problema" y la subsecuente propuesta de 

protegerlos y ejercer sobre ellos una Mela patemalista cuya finalidad es su subordinación a un proyecto 

nacional asociado con la explotación de los recunos naturales. 

No obstante, cabe reconocer qiJC en el seno de la OEA, más especlficamente en la Comi5ión 

Inleramerkana de Der"cdIos, en 1997, ha aurgido un proyecto de Declaración Amcncana sobre los Dnechos 

de 10s Pueblos Indlgertas, que no sólo se orienta en los lineamientos establecidos por el Convenio 169 de la 

OIT (1989), sino que, incluso los supera en algunos aspectos, como la .crualización de la terminologla-

habla. por eJCTTlplo, de -filosofia y concepciOOC'!l lógicas~ indlgenas (811. VIII, 1°) en ~z de "aspir8Ci~ y 

formas de vida~ (art.. 2, 2"c dd Convenio 169), y del ~dcrttho indrgena~ (art. XVI) en vez de -derecho 

cOllsuetudinario~ (art. 8 del Convento). También se refiere al controvertido tema del ropyrighr. 

los pueblos indlgena tienen derecho al reconocimknto y a la plena propiedad, control y la protección de: su 
pmimonio cuttura~ artlstiw, espiritua~ tecnológico y cienllrlCO, y a la protección legal de su propiedad 
intelectual a través de patmtcI. marcas comerciales, dcm:kos de autor y otros procedimkntos establecidos en 
la legislación nacional; asl como medidas especiales para aegurvlcs status legal Y capacKiad instiwcional 
pan. desarrollarla, 1ZSaf1a, COfIIJ*1:irIa, comen:ializarla, y legar dicha herencia a futun::s generaciones (articulo 
Xx. 1). 

En suma, las amplias facultades sitúan este proyecto en una posición de v8ll¡;uardia, superada 

5O!~te por el proyecto la Declaración Sobn' los lkrcchos de las Poblaciones lndig~ de la ONU en su 

última versión propositiva -la cual se diferencia por el reconocimiento de la autodeterminación, precepto que 

en el proyecto de Declaración Americana se encuentra atenuado y reducido al "autogobiemo": 

Los pueblos indlgenas tienen derecho a detenninar libremente su status politico )' promover libremente su 
desarrollo económico, social, espiritual y cultural, y consecuentemente tienen derecho a la aulonomia o 
autogobiemo en lo relativo a, in/u alia, cuhura, religiOn, educación, información, medios de comunicación, 
salud, habitación, empleo, bienestar social, actividades económicas, administración de tierras y recursos, 
medio ambiente e ingreso de no-miembros; asl como a determinar los recursos y medios para financiar estas 
funciones autónomas (proyecto de la Declaración Americana., 1997, aM. X V. 1). 

Los pueblos indígenas tienen derecho a la libre dctenninación. En vinud de ese rlerecho detenninan 
libremente su condición polltica y persiguen libremente su desarrollo econOllllW, Wl:lal y cultural (proyecto 

de Declaración de la ONU, ano 3) 

6l 



.. 
Cuadro 7: CoIncidencia Itm'tka de Ira prodamadona lutera.doDales sobre derechos ••••• 01 

Dcc:landó. Dedar.dóa COllveadólI 
Ualvcnal de Amcrkaaa de tos Amcrkau IObre 

De .... ho Derec:ItOl y De .... ho 
Hum'BOI Deberes del Ham •• os. 

1948 Hombre C.plIoIoU 
DERECHOS 1948 Derec:~ CtvIIa 

yI"oUtkoo 
1969 

Libertud 1 1 7 
I_'dad 7 11 24 
No- 2.1; 7 11 13,5°; 24 
di.fcriminación 

SeRJiridad 3 I 7 
per.tanal 
Vida e integridad 3;4;5 1 4 (incluye al 
física embrión); S; 

Procedimientos 8; 9; 10; 11 XVIII; XXV; XXVI S; 7; 8; 9; 10; 2S 
penales y 
orocesales 
Pril'ocidad 12 V;IX;X; 13, la; 14 

Circulación libre 13 VIII 22 
Asilo l' XXVII 
Nacionalidad " XIX 20 
Matrimonio y lO VI 17 
famiUa 
Propiedad 17 (incluye XXIII (sólo 21 (sólo individual) 

! propiedad COlectiVll) individual) 

LiMrtadde 18; 19 111; IV 12; 13 

pensamiento y 
reli~ió" 
Reunió" o 20 XXI; XXII 15; 16 

asociación 
(polífica. 
económica, 
cultural, sindical 
etc.) 
Participación 21 I XX; XXXII (,omo 23 
(liDIO directo e obligación) 

i"dir~'do) 



Der~chos socjaJ~s 
.. 

22;25;28 VII; XI; XV 19{y~iónala 

(p. e¡' Corta de la OEA, 

alimentación, _ .... 26) 

ClJistencja mMica, 
seguro, nlfla, 
maternJdad, wja 
Traba·o v salario 23 XIV 6 
Ocio 24 XV 
Educación 26 XII; XXXI 
Cultura 27 XIII 
Deberes 2. XVIII; XXIX; Todo el capitulo V 

XXX: XXXII; .... de "" 
XXXIII; XXXIV; -Deberes de las 
XXXV; XXXVI; ."""",. 

XXXVII XXXVIII 
Petic¡on~s XXIX 
P~rsona1idad XVII 3 

lurldica 
Nomb,.~ propio " 

El seglnldo wbwato del sistema interamericano de los derechos humanos se basa en la Connndón 

Americana de los DeRdlos H ... &OS. producto de una Conferencia Interamericana sostenida en San JOS!!, 

Costa Rica en 1969. Lo!. asl llamados ~Pactos de San Jost~ 00 afectan a lodos los miembros activos de la 

OEA, sino solamente a los paises que se adhirieron expresamente a esta Convc:oción. Por el momento se: 

registraron 25 ratificaciones)' todavla faltan en esta lista los EVA, Canadá )' algunos paises angloparlantc:5 

peqUd\05. La Convención instituye la Comisión Intc:rammcana de los Dc:-rc:chos Humanos (órgano de cOfltrol 

vigente tanto dentro de la Cana de la O[T como de la Convención), y el Tribunal Interamericano de los 

Derechos Humanos. ademas de garantiur una amplia gama de derechos civiles 'j pullticos. Este document() de 

1969, cuya entrada en vigor data de 1978, ofrece pocas novedades en relación con los derechos humanos, 

hecho que corrobora el cuadro 7: con excepción del asilo polltico no existe en e~ta C.:uta temAtica ninguna 'lue 

no se encuentre tambien en la Declaración Universal y la Declaración Americana. Es cieno que en la 

Convenci6n escasean refererlcias a derec:hos sociales y culturales: pero los legisladores tuvierurl esta c<lrcllcia 

~T1 cu~nta al r~mitirse en esta materia e.\pr~"-<l.lll~i\(~ a la Cana de la OEA (art. 26). La unica inn\ly~ción 

conceptual que Sl1bre'\llle en el PacIQ ele San José es la garantia al patronfmico ··Toda pe!"\0na tiene dercdlU a 

un nombre rruriu:> a los 3r~llld(ls de sus padres ,) al de uno de ellos· (art. 18). A un nivel de matices. ~lgunm 



autores han senalado el sesgo autoritario de este acuerdo: la derogación de algunos derechos fundamentales, 

según el artIculo 27, sc:justifica no solamen!~ en tiempos de guern, sino tambien en estados de "emergencia" 

que pongan en peligro "la seguridad del Estado Parte". Esta visión restrictiva de la libertad se reitera más 

adelante en el articulo 32, 2°, según el cual. "la seguridad de todos" y "la justas exigencias del bien común" 

justifican la limitación de k>s dcrcchos penonaIes. El mcnsaje Ideológico implkito de este tipo de enunciados 

no ha tendido. promover el respeto por derechos fundamentales que históricamente fueron abatidos por 

numerosos gobiernos miliares (cfr. Kimminich. 1997: 357-358). 

¿Cómo evaluar el ak:ance de esta avalancha de documentos del sistemail./t.ermnericano de los 

derecho humanos? Un análisis de los contenidos de estas Carias pone en evidencia el estricto apego a la 

legislación internacional de los ~hos humatlO5 (la Declaración Univenal) y la falta de originalidad. Ha)' 

pocas formulaciones en 11 DeciaJllción Americana. como lI. que citamos a continuación en la que se va 

anunciando la idea de la supremacla del derecho inlemacionaJ sobre el derecho estatal. que son '<erdaderas 

aportacione5 al derecho internacional: "Los Estados americanos han reconocido que los derechos esem;iales 

del hombre no nacen del hecho de ser naciunal de de1enninado Estado sino que tienen como fundamento 

atribulOs de la persona humana" (prearnbulo. cfr. cuadro 7). 

El imtrumental documental ha sido imuficiente frente a violaciones a los derechos humano~ de gran 

envergadura en América Latina (Buergenthal, 1992: 135); Sumado a esto, las poblacionC'S indfgenas no se harl 

,<isto favorecidlls por fuentes legales que se tomaron más individualista que la misma Declaración Uni'<ersal 

(en cuanto a la propiedad. por ejemplo) y que --excq..to el mencionado caso de la Carta de C,aramlas 

Sociales- se mostraron abiertamente reacias a mencionarlas. El Pro)'ecto de Declaración Americana sohrc 

los Derechos de los Pueblos Indfgenas. en este sentido, prometc abrir una nue'<o capitulo en la perccpcion de 

los Estados Americanos de una realidad ignorada. 

Pese a todas las crit'lcas. ex'lsten también mecanismos de control establec'ld'l~ por la COrlvcnClon d~ 

1969 (parciallTI~rlte también vigentes cn el sistema b~do en la Carta dc la OEA) ¡¡Lle se rncrccl~roll el 

rccorlOcimienlo de los expertos en derechos humanos, I,a Comisiórl lnteramericana de lkrect"" IllllTl~I',", 

Jcnnl,b <,¡n ;;Iu~ha preCisión en la Con.erlclon como órgallo que decide J re,ud.~ "ohrc nll1Hdll,J~I'Hl~' '-1",' 

dcnunCI3n .ioIJciono;''i de los d~rechos proclamado,; por e,>t~ tratado (¡;rt 41 l. ,e hd ,.k,>tJedJU rur ur,¡ d.-tltud 

([)tl!pf(1Indida con su, prl:lciplos LSla ClJITIISlL111 "dJln~rCld del org<lllo (l)IU¡l<'!' ;,n,ll,¡!-'-" 11., l "111""'11 

• 



Europea de ~h05 Humanos), que fue el modelo institucional de relerencia. permite también la petición 

indi\lidual de persona u orpnizaciones no ¡ubcmammta1es que no hayan sido \lktima de algún 

incumplimiento (art. 44). Las competencia jurisd¡~ionales de este órgano, en este sentido, son más amplias 

que las de los pactos intcmal;ionalcs de las Naciones Unidas., porque DO solamente exige la Cor\\lención la 

obxrvan<:ia y la tnsJación de las reglas CQrK:ordadas al ni\lellegislativo nacional (arts. I y 2 del Convención y 

Preámbulo de la Carta UnivcnaI).. sino escablc:cc: también una rct.:ión directa de los particulares con el 

Convenio (Prdmbulo de la Convención y art. 44). No obstante, la dnisiórJ de la petición indi\lidual está 

sujeta a varias condiciones como la de haber a¡ocado preYiamente todos m reaasos n.::ionaks disponibles.. 

El Tribunallnteramcricano de Ocrcchos Humanos. creado !'e(:ier'I en 1979, por otn. parte, sólo admite 

casos enviados por la Comisión y por los Estados partc:5 de la Coovmción. Esta Corte ha ~ho 1.150 de sus 

facultades de pronunciar sentencias dcclaruoriu y ordenar indemnizaciones (arts. 67.63 de la Con~ión). 

por ejc!Jnplo en 19&6 cuando califtCÓ al ¡obicmo de Hondura! culpabk: de desapariciones forzadas Y dispuso 

el pago de compensaciones a los familiares -un rallo que pone un antecedente importante en la 

con~ualizaci6n del crimen de desapariciones en Amtrka Latina (Buc:rgenthal el aJ., 1994: 112). 

Al knninar este recorrido por los "caminos conceptuales~ del término "derecho indigena" parece 

nel;esario !'e(:orO.at el punto de partida )' mantener. mM aJla de los parnfO$ legaln especlficos. u~ visión 

general: existen tres dimensiones legales del derecho indigcna; la primen. se refiere a las reglas que aplica., los 

indlgenas mismos rn sus comunidades (derecho COflsuetudinario}, la segunda designa la política estatal h3cia 

la pobbción amerindia cxpresadi!. en leyes -fundamentales o secundarias- y las constituciones dc cada 

estado (legislación indigrnista); y la tercera comprende la legalidad internacional y regional (cfr. Vi!.Te5t:. 

1985: 3(8), 

Ahora bien. los jurisU5 suelen distinguir entre cuatro distint~ fuente5 del derecho' 

• la ley_ es decir cualyuier documento nonn::ni'llo. 

la costumbre, 

la jurisprudenCia t) decislon~<; Judie la les. 

:. i.l d\KtrmJ 'lile C,W.~I,le en tod(l~ los ra¿onamlent05 ~ ()plnlono;:~ plan¡o;:ado<; en foros n¡Xllall/"IJu, 



En el caso del derecho internacional, sipienóo los marcos del Estatuto de la Corte lnternacional de Justicia, 

también se suele incluir los principios gencnles • este esquema, que se entienden como MconjuntO de rrglas o 

proposiciones generales que )'kt'T'I buncnas en ~ las normas de derecho, Y que se utilizan como 

instrumentos par1 cncontnr las cuaJidadeI esenciales de la vero.d juridica misma" (citado en Martina Vera, 

1995:14; cfr. tambim Dougnac Rodriguez, 1994: 228 y Kimminich. 1997: 205 ligs.). 

¿Podemos &plicar ma ftmda:rnentación abstnIcta de las fuentes del derecho • las tres dimcmiones 

antedichas del derecho indlgena1 

El esquema tmtaliV(J del cu.dro I sugiere la viabilidad de conjugar estos ekment...4. Este tipo de 

sistematización de las diversas erMr*tones del dcrccho indlgena puede dar una tdea global de las diyenas 

materias i!lvolucradas en elll.lquler investigación sobre la temStica. Además, hace visibks algunas 

raniculari~: por ejemplo, la división clásica entre las cuatro fuentes del derecho (ley, costumbre, 

jurisprudenda, doctrina) no es convenientt. en el caso del derecho consuetudinario, porque :ey y costumbre 

forman una unidad sin limites claramente difcm'lCiables, ademas de que, por ruones históricas que' se han 

sel'lalado, predomina en este rubro la expresión oral sobre la ocrita (cfr. Stavenhagen el al .. 1990: 29 ~igs_), 

Otro detalle que llama la .tencióo se rdiere al derecho internacional: ¿POI'" qut se clasifl'-v la-s 

dedaraciones (como la Declaración Universal de Derech~ Hwnan(5) en la sección de la doctnnll. 'j no de la 

ley? No existen mecani~os paI'lI hacer efecti ... os este tipo manifestaciones, f;OfTIO ha sel\alado Garcla 

Villega.s: ~las pM1es adhirieTon al texto, pero no a ~ consecuencias" (1993: 21). En este plano no Ilay 

diferencia substancial entre la Declaración Uni ... ersal )' la Declaración de R~ 111 (1993) -un 

documento redactado por antropólogos latinoarnerican05 que describe la deplorable siruaci60 de: los indlgenas 

y e~ige a los gobiernos realizar cambios en su politica indigenista. AmOO5 manifiestos pertenecen a la esfcra 

de lo deseable 

Finalmente, aunque las proclamas y declaraciones solamente tienen un valor dc>ctrmario. no d~jan de 

~a fuentcs del derecho Do: esto se deriva cierto optimismo de qu<: documentos de trascendencia In!Cma\:lllllal 

como la I:k I:Hacion de QuilO (I'NO). resultado del Pnmer Encuentro Contmen!al,k Pueblm Ind'us. ~ la 

1,11¡!.3 puedan conlluir en c,lmbios Icgl,lallHJS ~ tramformarse en Ic)'es 

.. 
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C. Ciudadanos con olor a potro: breve recuento bistórico .obre la. legislaciones 
y los indios 

~ apartados anteriores de este caplrul0 giraron alrededor de los estudios demográficos sobre la 

población autóctona ~ el mundo y en Ammca Latina, 1u 1m connotaciones del concepto .. det"echo indlgena" 

y sus fuente¡ principales. A continuación reduciremos el enfoque global. ccntrindonas exclusivamente en 1u 

po!lti-:.a ntataln dentro del irQ de Abya yaIa.:' ¿Cómo concibtcron los Estados-nKionaies histórkamcnte a 

los pueblos originarios? 

~EI principio grneral tonsagrIOO en los lQlo$ constitucionales latinoamericanos e¡ la igualdad ante 

la ley, rescatado de las constituciones liberales del si¡Io XVIW. apunta. DIaz MIlJIer hace rMs de una década, 

al respecto (1987: 109). La COIIICaICUC&a 1ópca de esu influencia indivMiualista, de acuerdo con el reconocido 

jurista, seN la CICISCZ de consideraciones especifICa pan! las poblaciones Indlgenas «IIT1O entidad 

comunitaria. Mas.delact veremos que esta lendenc:ia geneBl se ha modificado en la ~ de los noventa. 

EllibcnUsmo republkano, casi sin excepción, ha sido <:aI'1ICtcriDdo por la historiogral1a modcrM 

«IIT1O ti verdadero destructor de la comunidades indlgenas: 

Du~tc el periodo de 1850-1870 se produjeron más usurpecklncs de tima de Las comunK1.xs indias que las 
que se hablan )do produciendo desde la indepcndcncia, e Incluso antes. Adem4s. las reformas legales minaroo 
la base jurldica de la existencia de estas comunidades., ya film: porque intplnieTon la división patrimonial 
en~ los miembros de la comunidad ----quc te convirtieron en prop~ con el dcm:ho de YeOdcr las ticrns. 
un derecho que no s~ se rcconoda legalmente pero que de todas maneras podla prKCicaBe-. o bien 
porque convirtieron la tiem comunal en usufructo del EstAdo (que entonces pudo vmder1a, juntO con las otra 

tieJT1lS pública!, • particulares) (Halpcrin Dong.hi. 1991: 39). 

"El carácter individualista de la legislación de la RepÍlblica ha favorecido, incucstionabkmerrte, la 

.bscrrión de la propiedad indlgena por el latifundismo. la situación del indio, a este respecto, estaba 

contemplada con mayor rcaJismo por la Jegislaci6n cspaftolaM
, ya habla senalado losi Carlos Mariátegui al 

respecto por los ~ vdnte (1996: 36-37). 

Esa ~aversión generalizada" de las elites criollas latinoamericanas frente a las comunidades indias, 

ciertamente, remite a su adhe$iór. doctrinaria al liberalismo dedmon6nico. Un constitucionalisrno anticlerical. 

~. Ab\a yala e~ el término que a¡g~nas urglll1il.acioncs indlgentl,l; utililll!1 paJ1l. el área continental LJe 1\"lCr,~H 1 ... I,n8 hta 
~(}Z ~u~ n" figu1'lI. en los diccionarios ofi<:ialcs- signilica ~C(}l\1lneme de la Vida

M 

en el idioma ~unH d~ I'anama 
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junto con diversos e lementos ideológicos y un poderoso trasfondo ecootr.nico complcmentl>" la explicación de 

este fenómeno, cuyas directrices hemos trazarlo bf'cvemente: 

1. A 10 largo del siglo XIX prevaleció una tndidóa jllrnlka de l(Ulllaelón de las comunidade5 indlge~ 

con hu corporacione5 militares o ecle5iásticu. tendmcia que se verificará con m&! detalles en el caso 

Perú. y que en México se plasmó en WlA disposición muy citada del movimiento de la Reforma: la Ley de 

De5.atrrtortilxión eje Bicocs de Manos MUCJtU, de La pluma del ministro Ignacio Comonfort (1856), que 

estipula que ~jo el nombre de corporaciones se C:OtllpiClrden todas las comunidades religiost;ll de ambos 

sexos ..... en ~I todo establecimiento que tenga caric:ler de duración perpetua o indefinida- (cfr. 

anexo 7, y DIaz Polanco, 1991: S9). La Hiea de disgregar estas propiedades hi5t6ricas. poi" el oau lado, 

habla surgido mocho antes., con el establecimiento de w juntas liberales en Esplfta que se proponen 

gobernar en nombre del rey c:aptunodo (ISOS). El Decreto de las Cortes de Cádiz dc:19 de NO'oicmbrc de 

1812, poi" ejemplo, dctenninaba la abolición de La mita y prevel. que se repartieran tic::rn.5 • la población 

a que pencnecen. se repI:rtiri ~ mb basta La mitad de dichas tierras" (citado en lipschutt. 1968b; 

59). 

2. La nueva. clase pollta de los EGdos h~ independientes ttcnde 11 milW 11 ~ 

congregaciones indlgcnas como ... IteRacm .a del odiado ~ coto.laI aplloL Este juicio 

cnccrnbl una gnn vcniad, aunque kIs rcme<1ios propuestos resultaban ser una palita de cxterminio: 

San Martln y los libcnadores no se cqWvocarotl CD Poluto. Al c:onsidcrv .1 indio como una secuclll del 
colonialismo espaftol, formularnn sobre m naturakza de la indianidad un diagnóstico cuya pertinencia aun 
tardan en admitir las ciencias sociaks ... Convicne. pues, cstudUir al indlgcna -n decir 11 ese ~ino 
cxcluido y que, por eso, está ~ a modalidades espccl.'icas de opresión y explotación- como c:ategoria 
de la formación socia] suí gcoeris que kJs cspC\olcs implantaron en las TterTBS Altas andinas y 
~dcspués de la Conquista (fllvre.. 1988: 113). 

). La legislación colonial babia cubierto un amplio espectro de situacione$ especificas. frente a rne 

ca.Jwismo del dereclJo indianc, los expertos juridicos de la Rcp(¡blica se esforzaron poi" modelar una 

Iqblaclón con carlicter univenal. Los sujetos histórico-conCTC"tos de! derecho antiguo ceden su lugar 

frente a un individuo abstracto y uniforme -que e$ el sujeto dellibcrali~ clasico por ahlonomasia (cfr. 

Garcia. 1978: )\-)2). 
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4. La paulatina Insudóa dr AatbinI lAtiaa ni t. eroaombt ¡_trnadoeal a partir de: 1350 Y la aparición 

de un modelo agror:o:port.dor también MO un impacto podef050 !Obre la rstr\IctIn polltica de la! paises 

independiZ3dos: la necesidad de mano dr obn y de grande1 espacios de cultivo fueron vectQ1"eS que 

detenninaron las polftkas concreta h:ltla Jos pueMos indlgenas (Halpmn Don¡hi, 1989: 309.312). 

5. El ndulllo contra la población nati.... de América ha revestido, desde la colonia. un carác:1er 

independiente ton ~ dinámk:a propia que sobrepasa el condjcionamíento económico. Uno de 1m 

mayom r:o:ponentes en rstr aspecto es Domingo F. Sarmiento (presidente arxemino de 1863-1874), quien 

jumo con la mayorfa de sus cornc:mpol*uc:o:s, percibr a Jos indlgenas corno un obstáC\Jlo para un proyec1o 

civilizatorio: "lbs indios tienen un olor a potro insoportablr para los cristianos" (citado en Bunkley, 

1966: 406). La ·Can-tpatla del Desierto· de 1380 --un asesinato m masa de la mayorla de los habitant~ 

indlgena de la Patagonia, orpnizwSo por el Ministro de Gucm argentino Julio Argentino Roca- sin 

duda puede sc:r inlCfprc:tado como la cuhninadón dr esta idrologl.a racista desarrollada por Sarmiento 

(cfr. Roz;at. 19%). 

6. El pothh1lao y rl C"\'tlluckxtbmo ejercen una gran InnLXnCLa JObre la IfllelllgmJSla hispanoamerk.tna. 

De: esta multifacé1k:a corriernc: europea asociada con pensadores como Auguste Comtc (1798-1857) 1m 

disclpulos latinoamc:ricanos suelen rescatar elementos que fortifican ideológicamente al estado 

oligárquico. El ejemplo de Niconledes AnteJo, adepto aplK:.do del naturalismo darwiniano y defert$Of de 

"limpie7.33 ttnica!" es ilustrativo al respecto. Este boliviano construye dUDllte su estadla en Buenos Ain:s 

(' 860-1882) secuencias ideológicas.,iertamente racistas a partir de sus""maesl:ros" europeos: 

¿Se exlinguirt el pobre indio al empuje de nuc:.tnI raza? Si la extinción de los inferiorn es una de las 
condi<;ioncs del prosrao univenal, como dK:cn nuestros sabios modernos, y como Jo creo, la conK'Curncia. 
sd'iores. es ln-cvocable, por más dolorosl que sea (citado en lea, 1976: 300). 

7. Siguiendo el ejemplo de •• • Itn"O Ubft"aUsato IOC:lal en las lOCiedades europeas que • panir de 

aproximadamente 1900 comienza a designar al Estado un nuevo papel como benefactor de dcterminadm 

grupm sociales (como los trabajadores), algunos legisladores latinoamericanos pretenden transfOflTlar las 

comunidades en cooperativas agricolas. Esta corriente moderna se centra en la idea de que la libertad 

abstracta no se hace efectiva mientras c::o:istan grandes desigualda.k:. Wl:1,¡,)e5. La finalidad de esta polftica 

social, en todo caso, es la superación de esta heterogeneidad socio-económica y la fonnación de un 
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Estado.Mcional moderno. Las culturales particulares, según este enfoque, se disuelven en el ma-co ma"ur 

de una cultura nacional. 

La hi~oria del manejo de los asWltO$ indrgenas ror ~e de fas autoridades en América Latina, como 

surgieron estos e[em~ntos explicativos, se e&n!.Cteriza entonces por el despojo sistemático y el exterminio de 

los grupos amerindios. Sin embargo, ¿será una tendencia tan monolltica? ¿Fue el pensamiento liberal desde 

siempre enemigo de los derechos colectivOS de J", puebl", oríginariJS? La visión del siglo XIX como el 

dominio absoluto de Wl IiberaJi5mQ aniquilador no siempre resiste una revisión detallada de las constitudones 

I:!tinoamericanas. Este trabajo sugiere matizar al menos tres generali~iOlle!J muy reiteradas (y puestas a en 

cursivas) sobre la problemática: 

1. Lol pM~bltn IndlgnftlS 110 tlpllrecnI e:cpIIclI.metfI~ ni llU ky~. dno Ittuttl d cDmJmtp d~ m~ sirIo: A 

lo largo del siglo XIX. las comunidades se mencionan en todos los niveles legislativos. En Argemina, por 

ejemplo, la legislación indigenista ha sido amplia, e incluye a vmiones rraducKl.as de algunas 

disposiciones al g~l, quichua y aimará --<:OmO el Decreto 436 de IBII que liben!. a ~ indlgena., del 

rribulo:v suprime la mita y la encomienda. La Cana Magna de 1819 establece que "el cuerpo legislativo 

prolTlQvert eficazJTlente el bien de k1! naturales. por medio de leyes que mejoren su condición hasta 

ponerlos al nivel de las demás ctases del EsrlIdo" (art. 128, citado en Fhzry [rttop.}, 1957: 23). 

PosteriorTm'nte, la Constitución de 18S3, que, aunque con múltiples reformas, rigió ham 1994, afirmaba: 

"Corresponde al Congreso: Proveer a la seguridad de las frontenl5; conservar el tralo pacIfico con los 

indios,)' promover la convet"lión de ellos al catolici5mQ" (art. 67, 15°, citado en Dlaz Maller, 1987: 101; 

cfr. wnbitn Flury [recop], 1957; Carmagnani (coord.), 1993: 81-121). Otros ejemplos de referencias a los 

indlgenas encontramos en Colombia donde se delega en 1887 los asWlt05 indios a la Iglesia católica \'ia 

Concordato (Garda, 1978: SS). En otro plano, uno de los primeros documentos legales de Chile, el Bando 

de O'Higgins de 18[9, e;l;pande la dudadanra a Jos amerindios e insinúa una especie de profC1:ción' MEI 

sistema liberal que ha adopfado Chile no puroe permitir que esa porción preciosa de nuestra espt'cl( 

contini1e en lal estado de abatimiento" (CilJdo en Bengoll, 1995: 303). En Perú. como ,5emus con má~ 

detalle. hubo dos Constituciones que altl<.,~n e)(plkitamente a los indlgenas -la de 1828:v la de 1839. En 
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Brasil existió una legislación difusa pero extensa, tanto durante el Imperio como en la tpoca rq>ublicana. 

Los pueblos indlgenas, en conclusión, se mencionan en las legisladoncs latinoamericanas a p..-tir de la 

independencia. Esta evocación de los habitantes originarios, sin embargo, no corresponde a una polltica 

indigenista coherente, sino que multa ICI" o blcn circunstancial o bien decididamente liberal e 

individual izante. 

l. L4 prlmn# cDrrstItMc:JAn IIIdlfDllJM IlltúrtHDrteTku. sltrre daptlh 4d CD"rnu le ptJtza¡uo (1940): 

Las m:omendaciones del Primer Congreso Indigenista Intenunerkano en el estado de Michoacán, 

efectivamente, tnu\sformaron la pol/tica de los gobiernos latinoamericanos hacia los indlgenas. Sin 

embargo fue la Constitución peruana de 1920 la primera en disetlar una polttica novedosa hacia este 5e"Ctor 

de población. El estatuto de autonomla de los -pueblos ttnicos" kunas ffl Panamá (1925) tambien marca 

un mo importante en el constirucionalismo IAlinoatne"T"lcano. La Carta Magna de Guatemala de 1945 M 

otro punto de referencia en la historia de: los derechos nacionales de: los pueblos origirwios. El cUMlo. y 

último gran momento del indigenismo es el E..staruto de Autonomla de las Regiones de la Costa Atlántica 

de Nicangua (1987). Por otra panc, no seria erróoc:o incluir en este esquema la Carta tne:\icana de ! 9! 7 

como Constitución indigenista. Sin emblll"go, es importante l>ubrayar que en el doI;urnento original de 

Querétaro, que lT\iI1"Ca el inicio del liberalismo social en el mundo, no aparece el tamino ~indigena-. sino 

pala~ relacionadas con ellos, como ~conduetlazgos. rancherlas, pueblos. congregaciones, tribus y demás 

corporaciones de población"' (an. 27, VI). 

J. Los ';<,r~c"os co/~dlvos 4~ 1M UuJig,,"fU JO" ,'" InNl ü dbclLJMn r«lntk: Los antecedentes 

con~titucionales y históricos del anlculo 27. VI de 1917 de la ConstitUCIón IT\e:\;cana. por una panco 

demuestran que los bienes comunitarios (es decir, un titulo de pr<JPiedad con un sujeto legal colectivo). al 

menos en el caso de Mé)(ico, han sido un tema de polémica constante Según se desprende de un e~uerna 

histórico (anexo 7), curiosamente, resultó el Pan ido Lineral Mexicano 1:1 mas. fer\iente defen~or de 1,1\ 

cumunidaé'es npropiadas: "La n:slÍtución de ejidos a lus pUl:b\05 que han sidu de$pojadus de cllos c\ dt' 

clara ju~licla·· Por otra pane !>Dn numerosos los deICnsores !~,"'rlCOS 1:11 Latinuélmerica de un dn~~liu 

rs~Círlcanl~ntc tnJlgtna ~n I~ .. cons¡"lluci()ne~. El jurista Lucio Mendu;ta y Nuik/. por ejemplo. planl~d en 

19"1, la Clln'enienCi¡¡ Je dictar una Icgi,>l<lcllln protectora de las minllrla' ··EI ImJlo Jet><.: C(\IIYI.,r (on el 

er",ll,\., ~I mest'lo Sin que se e'>(dble¡can dlfn~nCla~ legak~ den'g.r3nl~". ¡->en) I~ ley ddl~ a'l','.ndfOc ,·,c;n,,, 



ventaja! para que esa convivencia pueda desenvolvene en igualdad de corldick>:-.es" (citado en Lemer. 

1991: 815). Argumentos parttidos expone el ecuatoriano Gmla Ortiz en la dtcada de los cuarenta: 

nadie podrá dudar de los beneficios de una legislación especial de indios en estos paises mestiZO!, de fuerte 
complejo indlgena. Ello no qujeJ'(' decir q:Je rechacemos el otro sistema, el de la legislación gentnll niveladora 
de todos los indi~iduos; sino que damos la J)Rfermcia al anterior por juzgarlo mas eficaz y más creador. 
Precisamente el hecho de que en la realidad económica y IOClal no exista esa ptetcndida nivelación enO"e los 
grupos humanos componentes de nuestros Estados hace que consideremos a aquel sistema como 
verdaderamente salvador pan. el mundo indfgena (1942: 27). 

El destacado jurista chileno Alejandro Lipschutz, por otra parte, pronostica en 1969 que: "la constitución 

legal de los núcleos autónomos en el marco de la nación, ligada forzosamente a una reforma de la 

ronstitución nacional. todo e~ coostituye pasos de gran mponsabilidad, pero pasos inevitables" 

(Lipschutz, 1 968a: 976). Finalmente, .. lo largo de este siglo 105 mismos indlgenas han expresado su deseo 

de obtener una mayor independencia frente a la injerencia de los Estados nacionales. Este fue el caso de 

los pueblos del istmo de Tehuantepec en Mtxico, que reivindicaron en 19]7 la CTe8ción de una entidad 

admini5trativa conforme a su configuración ttnica (Dlaz Polanco, 1991: 220-223). 

La discusión sobre los derecho~ indigenas COIec1ivos, en conclusión, no es de ninguna manera una 

r.o\'edad en la historia de Amtrica Latina. El reclamo indlgena por sus tierra~ y por un margen de autonomla 

más grande nunca se ha enmudecido desde la Conquista. Pareciera que los gobiem~ en tumo nu afrontaron 

con decisión los problema5 estructurales de la estratificación tttlico-s.odaI. Sólo asi se entiende la larga 

perduración de esta problemática ----una persistencia que, incluso. se reproduce en el !mbito del lenguaje: 

"Todas las guerras son cruelcs y e~tamos en guerra. Quienes ahora se quejan son aquellus que f1l'S quit:1ron el 

pan. la libertad) id dignidad. Los que ahora claman al cielo son Jos ql.le expolian al indiO haqa cxtinguirlo, 

dITchat4n sus ticlTas a 10\ rl.leblos, roban Jos fondo:. publlCos" (cfr, anexo 7) 

"Quién reddCtó esta proclamación? ¡,Será el g.rilll de guelTa de José Gabriel Condon:'<ln'1ui en 17!W~ 

~ U 'llJllá\ habrán sldu bl<l.; las r¡dabras furio,a .. dd cura insurgente M 1~lIel HiJ¡¡lgo en 181 O~ L!';O r"drl~ ser 



D. Abrir la caja de Pandora: las nuevas teodeadas constitucionales ea Amérjn 
Latina 

Aclarados algunos pr-ecedentes históricos, cabe preguntarse por la situación actual: ¿cómo percibe el 

conslit1Jeiooalismo contemporáneo a la población indlgena? ¿Cómo tipificar O clasificar ras Canas modernas 

latinoamericanas en este aspecto? Este ensayo propone la diferenciación de tre5 conjuntos de documentos: 

l. constituciones que no mencionan ala población indlgena., 

2. constituciones que hacen alguna referencia a estas nacionalidades minoritarias, 

3. Y constituciones con amplio reconocimiento legal de los amerindios. 

1. El significado del silencio: constitucioncs !lin mención de los indígenas 

La prime.... ~lón comprende seis paIses latinoarntTicanos que no se preocupan 

constitucionalmente por sus minorfas étnicas. !ea porque sus tradiciones legales son ~eialmente 

anglosajonas ......-f""eCordemos que en los EE.UU. existe una relación de pactos circunsL1t1eiales entre el Estado ~ 

los ind'los-- sea porque el liberalismo individualista del siglo XIX no fue renovado o complementado con 

otras corrientes sociales: 

La Crnstitución de Bdice -país COI1 una confonnación étnicG-Cultural sumamente compleja) dinámica, 

que inclu)e a africanos angloparlantes, eurnpeos, menonitas, garlfunas!\ y mayas- se limita a reconocer 

1m derectlUs fundamentales ctásicos ~omo la libenad sin prejuicio de -raza. lugar de origen. opiniune' 

polltica<,. color. credo o se~ll" (an J) ~ a prohibir la discriminación (an 16) Puesto que la IndependenCia 

de este pais (que antes se llamaba Honduras-Británicas) fue (Oncedida por el Reino Unido en 1981. en este 

primero doc'Jmerlto fundamental se hallan muchos elemcnto~ del const"ltucwnalismo in!.'Ies· 1l~II(e por 

ejemplo. adoptó cmllo forma de gobierno la monanlUIJ parlam~nlaria con la Reina de ISdbel cumo ICt".\ (le 

ESlado. Lo~ grupus indigcna~ (mJ}a-)ucateco. kekchi ~ mupan). proveni~nles de Gllatell1al,¡ y Yu~.,lall. 

hJrI Ido aum~ntando en la decada de los ochenL:l > actualmente cOnfOmlJ en!r~ 1 1 j :'0 por ~'énl" J~ Id 



Cultunl Movement --una activa organización tmica-- propugna por la convmión de estos espaci~ en 

propiedades comunitarias (cfr. sin autor, 1991: 31: Woods et al., 1997; mapa ttntco en Woods et al., 1997: 

66). 

2. En la Carta Magna de Cost. Riel, redactada en 1949 y modificada desde entonces cuarenta y cuatro 

veces, no figura la palabra "indlgena" o sinónimo alguno. En cambio si se reconoce (lksde la reforma 

agraria de 1963) los principios de igualdad y no-discriminaclón -«unque este último concep!o, contra 

toda costumbre latinoamericana, no se: deslinda (en discriminación racial, social, cultural etc.). Este país 

centtoamericano ---;iumo con Bmil (att. 13), El Salvador (an. 62), Guatemala (143), Cuyana 

(Indirectamente por Itt. 53), Hondura (att. 6), Panam6 (an.. 7) y Venezuela (att. 6}- se: adhiere 

constitucionaRncnte al monolingO;ismo. Por otra parte, el Estado r~ la creación de coopelalivas (an. 

64) --empresas coJectivas que originaJmentt fueron concebidas como entidades a favor de los 

crabajadorn rurales., pero que tambitn han posibilitado la asociadón de comunidades étnicas. Al igual que 

en Btlice, en CostI Rk:a las poblaciones indias (principalmente los bríbri, los ~ Y los guayml-bocotá 

Y los boruca) obtuvieron los derechos sobre algunas reservas (actualmente 100 22 ireas que cubren un total 

de 320.000 has., o cinco por ciento del territorio nacional), la mayoóa de ellas se ubica en la cordillera de 

Talamanca. cerca de la fronten. con Pa:nam.i. El tkmino "'reta'va:s indlgenas" lq)IIJ"eU en Costa Rica por 

primen vez en un decmo ky de 1945. El desarrollo de las plaraciones NrUl!)CIU desde principios del 

si¡lo asl oomo la apertura de la Carretera Inlei .. ,.mc. .. dcspub de 1956 provocó la invasión masi .... de 

las posesiones tradk!onaJes. los nativos costalikenscs viven hoy en relatiYO aislam~o entn: si y frente a 

la sociedad global -una dcsYmtaja que la Asociación Indlgc:na de Costa Rk:a Pablo Presbere pMrnde 

contnll,t"SCai. Entre los grandes conflictos figuran la lucha por la adjudicación real de las reservas (que 

legalmente les pertenecen) y la oposición a lo!. proyectos de ellplotación petrolera y mi.-.era.. El marco 

jurfdico respecto de los pueblos indios --que representan cerca de uno por ciento de la pob!ación general 

(32.000 pem!fW}- se: rc:string1: a la esfenl. de la legislación secundaria, ellpresado en la ley núm. 5.25 I 

que crea la CONAI (Comisión Nacional de Asuntos Indígenas), la ley Indlgena, nUmo 6172 (de 1977), un 

decreto (núm. 16.567-0 de 19li5) que prohibe estrictamente la venta de tierras indlgenas y un decreto 

¡\ LO"> centroamericanos de origen africano se: denominan garlfunll>. o garinagu~ 
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ejetutivo de 1993 que ntablccc la educación bilingtk y biculnnl (Decreto nÚln. 23.489-MEP). La Le;y 

5251 de 1973 suele ser considerada un documento annzado pan; su epoca, ya que garantiza "al Indio la 

propiedad individual)' colectin de la tierra" (an. 4e, citado en Schlllter, 1996: 289) y propone el 

establetimiento de ~ ~klnaJes de comercio e intert:a~bio. Empero, esta disposición no .bandona la 

terminologfa de la tpoca. que se centra en conceptos tales como "progreso", "desarrollo" e "integración". 

Con todo, Costa Rica C'$ el único país latinoamericano que suscribió el Convenio 169 (en 1993) sin 

efectuar cambios constitucionales. Las reivindicaciooes indlgenas parecen conce.idUlI'Se por- .oon más en 

la exigencill de cumplim;emo de las Leyes de rtsenras que en el rcclmno de modifICa/' la Carta 

fundlmentaJ (cfr. Ganen (dir.J, 1996: 235-236; HemAndcz., 1993; Morales., 1990; Jiu ador, 1991: 42; 

Schlllter, 1996: 288-291; Stavcnha¡cn et al ... 1988: 160; mapa étnico en Morales., 1990: 356). 

3. Chile es un país con unalegislac:ión indigenista antigua y muy dilatada. La lhy tres periodos politices 

importantes de las últimas dtadas que modelaron la lituación legal de esta pobla::ión: dww!te la 

presidetK:iII del poHtico sociali5Cl! Salvador AIIcnde (1970-1973) surge W'II. disposición que trata de 

extender la reforma agr1Iria a este sector socw y que define, por primera vez. a kn iodlgCfW 

independientc:mmte de sus timas (Ley núm. 17.729 de 1972). Esta inicial:in leglslatin --quc pese a su 

vanguardismo sostiene todam una idcologla integracionista rnodenKiIt- es producto de una amplia 

participación de las organizaciones indlgenas. El segundo momento histórico se reftere al gobkmo militar 

bajo el mando de Augusto Pinochet (1973-1988), quien dicta la ComIirución ICtUalmc:nte vigente (de 

1981) Y dispone algunas leyes contrarias alas demandas y necesidades de las comunidades indlgenas. La 

Carta de 1981 se disdnguc por su. exaltación de la propiedad individual y el dominio absoluto del Estado 

sobre los yacimientos su~ (art. 19,24°). El enfoque social de la Constitución de 1925 (p. ej. en el 

campo del derecho labon!.l) es substituido por un liberalismo reducido a los derechos fundamentales como 

la igualdad frente a la ley (arts. 1 Y 19, 1°) Y la integridad personal (art. 19, 1 "). Por otra pane, el Caráctt!T 

unitario del Estado (an. 3) ha dificultado medidas a favor de la autogestión indigena. Dos decretOS sobre la 

materia, los Decretos Leyes 2568 y 2750 de 1979, ponen este conservadurismo constitucional en 'lCC ¡un: la 

titulación privada de las tierras comunitarias (prlllcipalmente de mapuches) y la posibilidad de enajenarl!l5 

s.on la manifestaciÓn de la convicciÓn declarada de la Junta de que la parcelación de las rrop¡edw~.'~ 

elevará el nivel socio-económico de los chilenos indfgenas Después de una década de aplicación de eSI3 
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ideo logia homogeneizadon. '1 privatizante, 1M multadot esperadM no se han presentado -una lección 

que vale para toda América Latina: 

Los inspiradores del decreto ley 2.568 crelan que ti hecho th la lillllaridad si"gular CI<\ el primer paso para la 
modernización y el progreso. Se debe decir que no ha sido ul en la realidad.. vitndose en los últimos aIIos un 
mayor deterioro económico como lo dcmucso-an todos los estudios reali..z:ados al respecto (Bengoa. 1995: 331, 
subrayado del autor). 

Finalmente, a partir de la transición a la democracia (1938) la poUtica indigenista experimenta 1m giro 

importante. plasmado en la creación de una Comisión Especial de Pueblos IOOlgenas dunnte el gobierno 

de Patricio Aylwin (CEPI en 1990) y la sanción posterior de una nueva ley Indlgena (núm. 19.253 de 

1993). Un pro)tCto de reforrNl consriruclonal --que proponfa, por tjemplo, el reconocimiento de la 

p!uriculruralidad- ha sido redwa:1o por un Parlamento controlado por los partidos de la derecha. Sin 

embargo, la Ley Indígena implica un avance significativo, porque reconoce y define. los indlgcnas (am. I 

Y 2), especiaLmente los mapuches, los aimm y 105 ~ nui; adcmAs protege sus tierns (IUU 12-22), apoya 

el emodnarrollo (arU. 23-27), ~ la cultura y los idiomas indlgcnas (art!. 22-33) Y propone un sistema 

de ~cdlK3Ci6n intercultunl bilingDe" (art. 32). la participación de forma compartida en el órgano estatal 

indigenista (Corporación Nacional de Desm-ollo Indlgcna, CONADI) constituye una experiencia novedosa 

en la región (titulo V de ley indlgena). la bancada reaccionaria. por otra parte, impidió la inclusión del 

termino "'pueblos", el establecimiento de una autooomla territorial y el reconocimiento de los juc«s de paz 

indlgenas. Con todo, los chilenos indoamericanos que constituyen mis de 7 por ciento de la población 

global (cera de un millón de ~), desde un punto de vista comparativo. tienen menos derechos que 

en 0fr05 paises sudamericanos. tomO Argentina, Brasil y P~. La preeminencia polltica de jaclo del 

antiguo regimen dictatorial ha vuelto dificultosa la adaptación de Chile a est!nclares internaCionales ya 

establecidos en este rubro, por ejemplo. por el Convenio 169. Las ::rganizaciones mapuches, en 00"0 plano, 

tienen un largo arraigo histórico. Desde la fundación de la Federación Araucana en 1922, las sociedades de 

ayuda mutua proliferaron en esta región entre el no Blo-Blo y el no Tohtn y elaboraron un amplio 

espectro de reivindicaciones ttnicas. Los diferentes puntos de vista acerca de la es~egia idónea para 

lograr un mejoramiento de la situación de SU'. comunidades, sin embargo, provocaron profundas escisiones 

en el movimiento mapuche durante la década de los anos veinte y treinta. U>! temas contlictivos parecen 

haber girado alrededor de la adhesión al partidismo nacional. la necesidad de aliane con el movimiento 
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4. La GaaylDa Francesa es el último baluarte del colonialismo europeo en el cominente americano. ESle 

paJs situado en la costa nordeste de América de Sur es un Departamento franck de Ultramar y como tal se 

rige por l. Constitución f'rance'sa 1958 -que declara al respectO que la República Y los pueblos de los 

territorio. de Ultramar inairuirin una Comunidad por un "acto de libre determin.cioo" (art 1). Más que 

expresión de la voluntad popular. el curioso statll qua colonial se fundamenta, sin embargo, en un acuerdo 

tácito que consiste básicamente en el uso de un centro de lanzamiento en Kourou por parte de la Agencia 

Esp!lcia! Europea a cambio del goce de todas las ventajas económicas que ofrece el Estado benefactor 

francés. Esta situación de ~itismo" mutuo, por el momentO, ha desviado el afán de lucro de otros 

ramos de potencialidad económica, romo las maderas preciosas, La pesca Y el oro de aluvión. Los 

amerindios (que conforman con apenas 4000 personas cerca de 4 por ciento de la población), en este 

sentido, disfrutaron de una paz relativa. ya que la misma infraestructura de tnnsportes no los ha alcanzado 

por el momento. Los uemamientos de estos grupos (principalmente los arawak, emt"rillon, galibi. oyanlpi, 

palikur y W2)'&fII) además se encuentran en las zonas limltrofes poco desarrolladas con Brasil y Surinam. 

El estudk.o de la polilia indigenista en la Guayana Francesa es una materia con escasa bibliografia., 

rlcficienda que deja lugar a especulaciones: partiendo de un estrecho margen de aUlonomla del que goza el 

gobierno local de la Guayan.¡ Francesa (a cargo de un prefecto), es de suponet" que los linearnient05 

básicos sobre la polllica hacia las etnias se disdlan y deciden en Par1s o en la Corte de ApelKiÓfl de 

Martinica (otro Departamento de Ultnunar, en las Antillas Menores). La. Carta Magna francesa., por aira 

parte, no hace referencia ninguna a estas poblaciones. Entre las pocas dis~iciOfles oficiales que !>e 

conocen del gobierno Ultramar figuran un decreto pn;fectoral que reglamenta ellKce50 a las comunidades 

(1971) y un decreto ministerial de 1987 que establece: la concesión de zonas de ~omdo en tiellb del 

Estado para "las comunidades de habitantes que extraen tradicionalmente su subsistencia de la s.eha
n 

Frente al evidente atntw del marco juridico, los amerindi05 estan en un incipiente proceso de movi li¡.ación 

)' organizaciÓn. destacándose la AsociaciÓn de Amerindios de la Guayana Francesa (A WARA) (cfr 

Bahuchet [edi!.]. 1996: pane 2, IV, F; Burger. 1992. 178-179. Ganen [dir]. 1996: 356·'57; Wdx:r. 1947. 

mapa étnico en Rodriguez et al., 1983: ~ ... p. VII). 

5. Surlnam -~Ia antipa Guayana Neerlandesa que se independizÓ en 1975-- casi no ofree,> gar¡lnlia~ 

legales a ~us habitantes indlgenas que representan alrededor de14 por ciento (cerca de 14.000 per~{ln~'» de 
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una población total cuya composición étnica e5 sumamente compleja (incluye a indostanos, jayiUleSCS y 

africanos). l..!! Constitución de 1987 afinna algunos derechos modernos como l. protección de las penonM 

(art. 8, 1 "), la oo-discriminación (art. 8, r) y, sobre todo, el derecho de autodeterminación de las nllciones 

(an. 7, le), ~o qut históricamente se ha aplicado sólo. las ex colonias ew-opc:a.s. Frellle a la 

predominancia poUtica de los militare5, encabezados por el teniente coronel Desiré Oclano Bouterse 

(1981-1991), han aparecido grupos guerrilleros, como el Movimiento de Liberación Mandela (de la 

población africana), el Comando de la Jungla y el movimiento de los indlgenas amazón~ Tucayana que 

pretende representar. la mayoria de los grupos emicO!!, como los arowakken, karalben, trio, wajana y 

i!kocrio. En el marco del proceso de pacificación el gobiern() finnó en 1992 con estas organi2"JtCiO('e! de 

re5istern::ia ci\lil un Acuerdo 1*8. la Reconciliación y el Desarrollo Nacional, en el que se reconoce la 

necesidad de delimitar las t~ de la comunidades indlgenas. Por otn parte, por causa de la calda 

drástica del pm;io del principal producto de exportaei6n, bauxita. la administración ntatal promucye 

desde fines de la década de ios ochenta la explotación fOl"Htal en perjuicio de la poblacÍÓfl indígena. La 

prodlJCCión de energia hidroeléctrica utilizada en la depuración de la bauxita en aluminio tambitn destruyó 

a muchos asentamientO! de los amerindtos surinameses (cfr. Bahuchet [edit.}, 1996: parte 2, IV, F; Ooft, 

1997; mapa emico en Rodriguez el al., 1983: cap. VII). 

6. Los indios del Urvpay --pese a todos los estereotilX>' que existen sobre este pab sudamericano como 

-Suiza de América" y destino de inmignsntes europe05- han jugado un papel destacado en la 

conformación nacional. A la llegada de Juan Dlaz Solls al Rlo de la Plata (1517) vivian tres grupos ttnic05 

en la región: los ch8C11ias (cazadon:s nómades), los chanáes y los guantnles. El experimento de Ia..~ 

misiones jesuiticas ~ue comprendió un largo periodo desde \ .. primer fundación en San Ignacio GuaziJ 

(\610) hasta la expulsión de los jesuitas en 1767- afectó parcialmente a la zona de la Banda Oriental (asi 

se llamaba el territorio actual del Uruguay y parte del estado brasileno de Rio Grande do Su!); 

posterionnente, la participación de lO!! indlgenas en las filas de José Gervasio Artigas, quien desde 1816 

luchaba por la independencia del Uruguay y una democracia de base, detenninó la gran fuerl..<J militar de 

eSle mo~·imienlo. La expansión de la ganaderla en el siglo XIX. y sobre todo el alambrndo de latifundios. 

traio aparejado el desplazamiento e incluso el aniquilamiento sistemático de la poblacivn 4ullJ\.Wna y del 

gaucho (una confonnaci6n trpicamente sudamericana resultado del mestizaje entre indios y trabajadores 
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rurales). En el Uruguay actual 10 por ciento de 101 habitantes descienden de los esclavos africanos y, segun 

eSfudios muy reciente5, una parte considerable de la población tiene algún antepasado ¡ndo-americano. Sin 

embargo, MI"o un pequellO núcleo de mi¡rantes ava-gUl1Mles provenientes del Paraguay (cerca de 400 

persona.~). no existen en este momento pueblos propiamente indigerw. La legislación. ciertamente, no 

toma en cuenta. estos pocos inmi¡rwttes nuevos. Un aspecto interesante de Constitución uruguaya vigente 

de 1966, en todo caso, es su énfasis en la integración latinoamericana (an. 6) ---un concepto que comparte 

con la mitad de los paises analizados (amil, Colombia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, 

Nicaragua., Perú y Venezuela, cfr. cuadro sinóptico del anexo 37). La idea de coope!"Xión regional. en un 

futuro cercano, podrla dar pie al otorgamiento de la doble nacionalidad para minortas ttnicas en zonas 

I¡mitrores., tal como lo establece des4e 1991 la Carta MJ.gna colombiana en su articulo 96 (cfr. Bacchetta 

[edit.]. 1995: 569-571; Jordán Pando, 1990: 34; mapa sobre coofiguBCi6n guarani-jesultica en Martinez 

Sarasola., 1992: 155). 

2. Con.dtadoDeI COD refereDdas esporidk:as: IUI rt!conocUnknlo 
mil/humorado 

La segunda .ettlón comprende cuatro paises cuyas Cartas fundlmC1ltales hacen alguna ~ferencia a la 

población indigena, sin embargo dentro de un maroo legal incompleto o poco artkulado: 

1. Las estimaciones sobre la pobladón indlgena en El SIIlvador resultan sumamente contradictorias. Entre 

1.7 a la por dento de la población parecen pertencc.cT a C!tos grupos (de 88.000 a 300.000 penonas), 

siendo los nAhuates y los pipillos principales. La historia contemporánea de este paJs centroamericano ha 

sido marcada por ~g!mcnes militares y violencia gencnlizada. El cierre de altemativlU polilicas cksde 

1977 ha provocado la movilizaci6n clandestina de la oposición, articulada en el F~te Farabundo Mani 

para la Liberación Nacional (FMLN), desput5 del asesinato del arzobispo de San Salvador Osear Amulfo 

Romero en \980. La adopción de una nueva Carta en 1983 inicia una larga locha por una democracia 

panicipativ:l que culmina en 1992 con la finna del Acuerdo de Chapultepcc entre el FMLN y el Gobiem0 

salvadoreno. Este documento restringe 1'~, competencias de las Fuerzas Annadas )" se compromete a 

rl'alil.ar una reforma agraria. Mientras tanto, la Constitución vigente garanti7.a la "preservación. difusión y 
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respeto" de las "lenguas autóctonas" (art. 62), reconoce )' fomenta la propiedad cooperativa o comunal 

(art. 105) y establece una extensión máxima de "1iems nisticas" pertenecientes a particulares (art. 105). 

Finalmente, doce anos de guerra civil (dO' 1930-1992) en el Salvador han dejado un saldo de 75000 

muertos y 8000 desaparecidos. Según un documento final de 1.1 Comisión de la Verdad. crrada por la 

ONU, los gTUpo'lI pttramililaml de las FUCTZ3! Annadas (escuadrones de la muerte) fueron 105 

responsables de 35 por ciento de la violaciones de derechos humanos. En 105 úhimos a1'tos las 

orgMizadonn indlgenas, como la Asociación Nacional IndlgN'..I (ANIS), comienn.n a aprovechar el 

regrew I 1.1 institucionaHdad y. fonnul.ar ~ reivindicaciones (Bacchetta [ed;t.], 1995: 237-239; mapa 

étnico en Rodrlguez ct al., 1913: cap. VII). 

2. Los grupos nómadas MaWBh y los caribes fueron los primeros habttante. JC la regiól1 ~ la ~ual 

Cuyan •. En la e~ colonia inglesa viven actualmente i%TCI de 41i ... j.(J indlgenas que representan 6.8 ~ 

Ciento de la poblactón total. EllIlIAIisis de la historia de la politica ¡ndj6eni~ta "'" este pals ---que ha sido 

bastante extensa-- sugiere la existencia de un vector principal que parece inalterable a lo largo de los 

úl!imO! 300 anos: los indlgenas obruvieron temprmwnente derechos urritorialn como propietarios 

originarios. tal romo estipuló, por ejemplo. la CompatUa Holandesa de las Indias Occidentales en 1784 

que garantizaba "la plena y líbre propiedad" de las tiems. Durante el dominio británico (de 1814 hasta la 

independencia en 1966) estas garantl" espaciales se mantuvieron en uso (p. ej. en la Creek Aill de 1833 )' 

The Amerindian Protection Qrdinance de 1902). La Constitución vigente repite este conceplo de una 

protet:ción tm"itorial en el articulo 142, 2°, e incluso cOflCibe la transferencia de tierras ocupadas de fuer" 

a estO$ grupos. La cana Magna. por lo dcmts remite a la legislación espet:ial, llamada Amerindran An -

un documento quc data de 1951 (con enmiendas de 1961, 1976 Y 1991) Y que reconoce 63 pucblu~ 

(Amerindran villages) y dos disoitO$ especiales. Hoy, los indoamericanos de Guyana (cuyos grupo~ 

étnicos principales son 10$ arawak. wwaio, arekuna y carib) ocupan CCft8 de 16 por ciento del territorio 

nacional. El Acta especifica la entrada a esW áreas y su autogobiemo. Esta fuene tendencia territorial del 

derecho indígena en Guyana. recientemente, se: ha complementado Con otras medidas po li¡iclS, como, por 

ejemplo, el establecimiento de un Ministerio de Asunt05 de Amerindios (en 1992) y la elección dc 10 

miembros indlgenas a la Asamblea Nacional (de un total de 65 miembros) como representantes de lo~ 

r;¡nidll~ tradicionales. La temática ttnic8 ha fonnado pane en lo~ úhimo~ ano! de la ¡¡¡¡COlla n~~ionJt. ("un 
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todo, las organizaciones indlgerw, asociadas en el National Amerindian Council. han advenido sobre la 

invasión ilegal de compallias miner.as y mad1:reras en lA!! ~as protegidll5. La falta de reconocimiento de 

terrilori~ ocupados y el lento proceso de demarcación tarnbi~ se presentan como obstAcul0 ptll'1l una 

protección efICaZ de los habitantes originarios. Los problemas legales de este grupo que ocupa el cuarto 

lugar de importancia étnica (despub de los indios orientales. los afric.wos y los mestizos) pu.!"eCen girar 

alrededor del concepto restrictivo de sus derechos (la territorialidad), la dependencia de leyes especiales y 

ministerios (patemalismo) y la falta de mecanismo de hece'r cfectivu las leyes (cfr. Amerindian Peoples 

Association, 1997; WorId R~ Irmitute. 1996; mapa ttnico en Rodrlguez et al., 1983: cap. VII). 

3. Los pueblos autóctonos de t-IODd, ~ n."t~ :otan el :2 por ciento de la población IlaC:;)fla\ (con 

alrededor de 630.000 penonas). Entre ellos figUBl1Ios garifurw de origen afroamericano que viven a lo 

IBliO del litoral atlAntko. los knca. los mlsquilo (tambien con influencia africana), los lticaque y los 

choni como grupo ~ nW meridional de la familia maya-quiché. Honduras cubre grandes 

ronas rurales con una ~ wmamente asimetrica de la propiedad agraria. La base ecooómica de 

este pals más ¡x>bre de Ccntroamérica depende de exportaciones (especialmente de plátano). La situación 

polltica de gobiernos d~ facro (que incluye tambitn un bre~ periodo de refOfTTlismo militar con una 

tlmida reforma agrvia de 1975-1978) Y el apoyo a la Contra nicaragoense caracteriWl a una ép<Xa 

reciente poco favorable parI el reconocimiento de las minorias nackHlales. La vuelta de I~ panidos 

tradicionales al poder se celebra en 1982 con una nueva Carta fundamental, que declara a la población 

minoritaria objeto de protección: "Es deber del Estado dictar medida.s de protección de los dem;:hos e 

intereses de las comunidades indlgenas existentes en el pals. especialmente de las tierras y bosques donde 

estuvieren asentadas .. (art. 346). El documento extiende esta tutela a la "riqueza arqueológica~ (art. 172) 

y el estimulo de lu "culturas nativas~ y las "genuina.s expresiones del folclore nacional" (an. 173). Por 

otra parte, el Estado otorga "tierras ejidales" a los municipios, ténnino conocido por el constitucional ismo 

mexicano (an. 3(0). También se alude en esta Carta de 1982 al fomento de la ··org,anil..ación dc 

cooperativas" (art. 338), precepto que implica la titularidad colectiva de Id propiedad. HOr1dur~' 

subscribió el Convenio 169 de la OIT en 11195. hecho que explica la paul,uina transformaCión dc la 

legislación cumún: de este modo !OC estableció, por ejemplo, la educaciófl bilingllc ;nlr· .. ullllr¡¡1 pur ull 

acut"rdo presidencial (núm. Q7\9-EP-94 de 1994). Exi~t~n en el pai. 6 grandes org,1Jii/.a~i()lle, Ctlll~d'. 



entre ellos la Organización tndlgena Lencos de HondW1LS (ONILH), la Organización Frantemal Negra 

Hondurena (OFRONEH) y la Fedención de Tribus Xicaques de Yon (FETRIXY) (cfr. B>KChetta (ediq, 

1995: 305-306; sin autor, 1991: 41; mapa étnico en Rodriguez et .t., 1983: cap. VII). 

4. La sitWKión de Jos indlgenas de VeDezuela no ha recibido suficiente atención por parte de los 

investigadores especializados. E5ta carencia bibliográfica quizás se explica por la falta de documentos 

legllles sobre la temática. Sin embargo, la préctica indigenista no deja de tener maticn positivos como 

set\ala un estudio:"A pesar de una legislación atrasada, Venezuela no es un pals en el que se trIIte de 

asimilar de manera encarnizada a los amerindios" (Bahuchet (edil], 1996: parte 2, IV, H). ¿Cuáles son 

los derechos de los indlgenas en este país sudamericano? La Constitución vigente de 1961 se destaca por 

conceptos anticuados, porque estable«: un ~régimen de excepción" para las comunidades indlgenas con la 

finalidad de "incorporación progresiva a la vida de la ~ión" (art. 77). La prolet:ción de ~asociaciones, 

corporadooes, sociedades y comunMiades que tengan por objeto el mejor cwnplimiento de los fines de la 

persona humana y de la convivencia social" (art. 72). en este sent:K1o, es contradictorio, porque por una 

lado S<: propone la disolución pacifica de las comunidades indlgenas y por el otro se fomenta la 

asociaciÓn colectiva.. El monoling1lismo oficial (art. 6) subnlya aún más el modelo de integración nacional 

que los legisladores lenlan en mente. En Venezuela viven alrededor de 400.000 personas pertenecientes a 

25 pueblos indlgenas., entre ellos los anLi, los caril\a, los guajibo, los pemón, los piaroa, los yanomaml )' 

los guajiros. l.as diferencias culturaln y lingQlsticas son grandes y el área de ocupación abarta desde 

bosques tropicales. costas, islas. ~iertos, asl como parques nacionales, reservas de biosfera )' zonas de 

frontera. Frente a los enfrentamientos con los cuerpos de seguridad del Estado y el alto ni ... e1 de pobreza)' 

de desnutrición, los indlgenas venezolanos., agregados en el Consejo NaciOllal de Venezuela, ~ 

encuentran en un proceso incipiente de organización en el cual participaron también orgaflizacione~ 

exógenas como la Coordinadora de Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica. COICA (cfr. 

Bahuchet (edit.!, 1996: pane 2, IV, O; sin autof, 1991: 46; mapa étnico en Stavenhagen et aL, 1990: 911). 
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3. Las once constituciones más avanzadas: ¿llIlellz IUfIl mlÚlklÚlJU'lllidod 
verdlldertl? 

En el terter lrupo de paIses existe una extensa legislación indigenista a nivel constituctonal -aunque la 

amplitud de estos derechos difiere, naluRlmente, según el caso concreto. Si en las dos secciones anteriores 

hemos ahondado en los antecedentes históricos ---con la intención de lraZar tendencias generales que hiciCTan 

entendibles leyes tan dispenas Y coyunturales-----, en este apartado nos centraremos en !Ilj constitudo~ 

vigentes. 

l. Uno de los documentos mu insólitos con relación a los indlgenas de la actualidad latiooameTicanll es la 

nueva Constitución de Arantl.a (1994): esta Carta fwldamental romprimc once preceptos indigenistAs 

en una sola fracción. El mérito principal de este pequello párrafo con.sistc en la revenión de una negación 

histórica:"En slntesis.1a Con5tirución argentina (de 1853), alo largo de sus sucesivas eruniendas, no se 

ha pronunciado por un tratamiento panicular de la situación indlgena", resumió, ~ tiempo. 

StavenhAgen el largo periodo de vigencia de la Carta anterior (et al., 1988: 49). Es cierto que hubo dos 

referencias importantes a los indios en la historia independiente de este pab 5Ud~, como se ha 

dicho: la Carta unitaria de IBI9 homologaba a los indios con los demts ciudadanos Y disponla que el 

cuerpo kgislativo procure mejorv la condkión de "los nanua\cs" ""hasta ponerlos al nivel de las demA3 

clases del Estado" (an. 12a, citado en Flury [reeop.1, 1957: 23); y, posteriormente, la Carta de 1&53 que 

encargaba.1 Congreso"el trato pacifICO con los indios" y su conversión .1 catolicismo (an. 67, 15\ 

citado en Dlaz MOller, 1987: 101). A lo largo de casi dos siglos, los gobiernos expidieron ademAs una 

amplia legislación indigenista. Sin embargo, el criterio fundamental ha sido el concepto integracionista. 

~te la "campana del desieno" (1878-1879) --una guerra de exterminio cootra los indios de la 

Patagonia bajo et mando de Julio Argentino Roca-, el proy~to nacional exige. inclllSO, la aniquilaclon. 

~el sacrificio" de una parte de la población. La vigencia del imaginario racista se muestra hasta hoy en 

pequenos detalles como el diseno de un billete de cinco pesos en cin:ulación que invoca las hazafla.' de 

Roca. ¿Hasta qué punto supera la nueva Carta de 1994 esta degradación sistemálica~ A la primera "'I~ta, 

este texto ofrece un amplio espectro de seguridades: en primer lugar u~ un lenguaje aClualiadu, !>I! 

refiere a '·pueblos". tal como lo propone el Convenio 169 (que Argentina no ha ralifi.: .. <.iu): además,":s 



reconocida la ''preexistencia émka y cultural" de estos pueblos (como colccti"o que tiene el dcrcrho a su 

identidad) y se C5tablece la ··edut.ación bilingüe e intcrcultural", otro concepto introducido por 

organismos intemacionale! (art. 75, 17<». De otra fracción del mismo articulo desprendemos también un 

concepto Rlulticultuntl de la "argcntinidad", ya que alude al apoyo a ~Ia identidad y pluralidad cultural"' 

(art. 17. 19°). Por otra parte, los indlgenas argentinos tienen importante! de~hos sobre sus tierras, se 

admite la propiedad comunitaria y la participación en la gestión de los ~urws natul"tlles; estas 

posesiones -que deberian ir aumentando, porque el Estado les entregará. "otm aptas y suficientes para el 

desarrollo humano"- además son declaBdas inajenables e intransmisiblC5 (an. 75. 17<». En las lineas 

que precedieron hemo!l utilizado la marca impersonal "se" p!ll"tI describir los de~hos concedidos del 

inciso 17: se reconoce, U otOf'gQ, u admite .. Sin embargo ¿quién garantiza estos derechos':' He aquf el 

primer problCTTl3: no se trata de garmltlas ancladas directamente. sino que es el Congreso quien "ela sobre 

es!05 derechos. Esta soluciÓfl de derivar ciertas garMtlas al poder legislativo -que. como ~·im05, viene 

de una práctica amigada del si~lo pasado-- dificulta enormemente su reclamación y su eficacia. Además. 

la ley atribuye esta5 competencias también a las provincias ---es decir a los gobiernos locales, que suelen 

estar dominados por la clase terrateniente (am. 75, 17<>; 124). La lista de derechos C'S incompt:ta: no se 

menciona ni la autogntión ni el derecho c.on.suet\ldinlll"Ío. Por orra parte. el precepto muhicultural se 

desvanece frente al monoling{lismo oficial. Una ~e de detal1e1 ---como la aus.encia de d~finiciones de 

palabras fundamentales ("pueblos ind!genas~, "propiedad comunitaria", "lierras 5uficient~ para el 

desarrollo humano" "ocupar tradicionalmente") y la falta de aplicación consecuente de 105 precepto$ (el 

reconocimiento de la preexistem:ia émica. por ejemplo, deberla implicar la aceptación del derecho 

consuetudinario}--, finalmente, conducen a una C\laluación negativa de esta Cana Magna. C(>n todo. sin 

la lK'Iiva participación del fobby indígena en el Constituyente en Santa Fe (Paraná) 105 derechos indigena~ 

nunca se hubieran eteVfldo a nivel constitucional (cfr. Clavero, 1997; Dla¿ MOller, 1987; Flur)" [recop.l. 

1957; lturralde Guerrero, 1997; López. 1m; Mart!nez Sarasala. 1992; Stavcnhagen el al., \988: 48·~O: 

mapa c'mico en Man[nez Sarasota, 1992: 491). 

2. 8oIh·l. es un pais de mayorla ind!gl'na. La mención e1lplkita a nivel constitucional de estos pueblos. ~in 

embargo, recién se logró en 1994 con la reforma de la Carta Magna de 1967, por la cual la 

conceptualización encubierta -por ejemplo, en el término "organil.3ciones sindicales campesinas·' (an 

" 



171 de 1967}-cedió frente a una taxonomla moderna que se reftere a '"pueblos indfgenas", delineada por 

el Convenio 169, que dode 1991 es ley nacional. Muchos autores ~Ian dos grandes dinimica.s 

COIlSIitucionales en la historia de la República de 801lv ... ---primer nombre oficial de lo que fuera la Real 

Audiencia de Charcas: un constitucionalismo liberal desde la independencia (1825) hasta la derrota de la 

gucrra del Chaco (1938), y un reformismo social-liberal desde la aparición pública del Movimiento 

Nacionalista Revolucionario (MNR) y la posterior Revolución social (desde 1953) que incluye una 

reforma agraria. Desde la década de los noventa, ellibcn.lismo social tambi~ parece haberse combinado 

con divenas corrientes internacionales del ~imiento de la etnicidad y del neoliberalismo. Esta 

periodización representa una tendencia genenal ~ Hispanoamérica, como se verificará ejemplarmente en 

el ca:;o Peruano. POI'" otra parte,los derechos indlgenas de la Coostirución boliviana de 1994 se inscriben 

dentro del marco de una renovación general cuyas vertientes conductores son la profundización de la 

democracia directa y participativa.. la descentralización. la ampliación de la ciudadanla (disminuyendo, p. 

ej., la edad de VOIO de 21 a 18 anos), y ta extensión de los derechos sociales a discapacitados u OI:ras 

personas con desventajas econ6mico-culruraJu. Esta Cana se parece mucho al documento homólogo de 

México, como desprendemos del euadro sinóptico general (anexo 37), en el cual los dos paises 

obtuvieron Wl puntaje parecido. Ambas constituciones reconocen el origen muhiW1ico de la Nación (art. 

I de Consto boliviana y arto 4 de Const. mexicana), la l!ldole histórica de las comunidades indlgenas (art 

171 en Solí ... ia y arto .. en Mé:o.ico) y su eonfonnación en "pueblos". Con relación a los derechos 

autogtstivos la fuente legal boli ... iana pennite que -las autoridades naturales de las comunidades indlgenll.3 

podr.\n ejelUT funciones de administración y aplicación de normas propias'"', por lo cual se introduce el 

derecho consuetudinario en el derecho nacional d..:ntro de un marco de autonomla algo difuso (art 171 

boliviano; cfr. arto 4 mexicano). Por otra pane, Boli ... ia no extiende g.arontlas sobn: I~ !erritori~ y su 

usufructo y no establece el caracter inajenable de 11I..~ tierras. En resumen, los dos paises latinoamencanm 

orrecen derechos casi idénticos a sus pohlaciones onginarias. Esta inclu.siÓn de algunas garantlas da 

cuenta de la influcncia del Convenio 169 y de otras innovaciones en la doctrina mternacional. Los 

desperfectos de ambas Carta5 se ubican en la falta de defmiciones. la debilid~1 de lo~ dcrecho~ 

territoriales y la ambiguedad de las ,.,edidas de ejecución. Sin embargo, a la IU7. de las IcglsiclClones 

secundarlas. eo.,(a evaluación comparati.,a no resulta tan pareja: Roli~ia se destaca por sus granr1~5 a~anc~.., 



con relación, la ~i6n, establecidll por II reciente Ley de Participación Popular que re<:onoa 

como sujetos de perticip.::ión popular , las comunidldes indlgenas , tnvés de Distritos Municipales 

Indlgenas. la nueva. Ley de Educación (núm. 1565 de 1994) establece lIdcmas la cmsd\anz:I. intcmJltural 

y bilingfle. Finalmente se emitió una Ley del Instltulo Nacional de Tíems que introduce y define el 

concepto de "territorio indlgena" como hábitat y garmrtiza su caracter inljenable. Lo ~ da cuenta de 

una situación muy especifICa en Bolivia, cancteriz:ada por un bajo perfil en el reconocimiento 

constitul;iooal de los indlgcnas y gAndes llVarJC;C:5 en el imbtto de leyes especiales (cfr. AIbó. 1996: 

Clavero, 1997; Vadillo, 1997; rnapII etnico en Rodrfguez e( al., 1983: cap. VII). 

J. La Constitución de Bras" es indudab~ uno de ~ documentos legales mts avanzada.s en el mundo. 

En el capitula 11 se moscranl con mucho detalle, cómO las múltiples lmdencias legales connuyer-oo en un 

constitucionalismo moderno y c:ohcrtnte, sin abandonar de todo la tradición juridica del pasado. La 

presión pUbl" ejerclda por las orpniaciooes indlgma dunnte el Constituyente en BrasilÚl (1981). asi 

como II co1aboncKln de ~ intekcnaaks (indlgenas y no indlgenas), se tomó adcm&s _ fa:Ior 

4. Colombb 

La hetcrogenddad de los pueblos indlgenas es una eimmsuncia innegable: hasta ahora !lO ha q\.lctlr4ntado la 
unidad del pueblo mexicano gncias al orden jwidico del pals., principalmente a la COflstitución 1c la 
Repilblica. Esa untdad óesapan:cerla si se dejara a cada pueblo indígena manejarse por s[ mismo dentro de un 
orden normativo de diverso contenido ... desligándose del Estado de derecho global de México, 

expresa el reconocido constitucionalista Ignacio '3urgOlo Orihuela su rechazo a la propuesta de 

aulonornias indlgenas en Mtxico (citado en Mon.ks. 1996: 14). El caso de Colombia parece refutar esla 

hip6Cesn --pús en el que 11 grupos ttnicos viven dispenos en 27 (de 32) departamentos )' que ocupan 

alrededor de 24 por Ctento del territorio nacional. la nueva Constitución de 1991 otorga vastos derechos 

autonómicos a sus minorlas ttnicas., las que, por otra pane, tienen una gran significación demográfica en 

algunllS arcas, aunque a escala nacional solamente representan el dos por ciento de la población total En 

un informe del gobierno colombiano (''1 el XI Congreso Indigenista Interamericano (en nU\I¡",rnt>rt' de 

199)) el delegado oficial parece responder a las inquietudes del jurista mexicano HUfboa Orihuela' 

[Ex.iste una perspectiva, ~gun la cual} Colombia habria incurrido en grave error al ahrir la <"<JJa de f'andofn 
que liberara al genio del analcma. en cuanto sus normas sobre la conversión de los territorios indlgenas en 



entidades territotiales ... conllnoardn ti germen de la des~cción de la propia Ilnjdad del tem·/orio y de /a 
nac.;~ colombiana. Nosotr""M creemos que no ... La libenad no se puede construir partiendo de supuestos 
fiCtICl~. Debe ser una meta. la que hay que llegar partiendo del reconocimiento de que somos. como sujetos 
sociales, diferentes, y que sólo en el reconocimiento y en el mutuo respeto de esa diferencia está nuestra 
oportunidad de construir una sociedad solidaria (Az.c6rale Oarcfa, 1993: 439; el subrayado es mio). 

Ahora bien, ¿en qué consisten estos derechos que comprometen la sobcranf. de Colombi.? Es un cuerpo 

de leyes que comprende ca,¡ 40 articulO! constitucionales (¡recordemos que en Argentina es una 

fracción!), y que g1ll1U\Ilza principalmente tres tipos de derechos: en prilT1Cl" témlino, I~ derechos 

culturales que consisten en el reconocimiento de la multietnicidad, la multiculturalidad. el 

multilingOismo y la educación bilingOe e intercultural (am. 7; 10; 68; 70). Al tiempo que el Estado 

colombiano f"e(:OOOCC las fuentes múltiples de l. identidad nacional, deja de ejeTCCr oficialmente la 

religión católica. Este punto es importante, p:wque, las c:omw"¡dadcs indlgenas históricamente ----desde 

una ley de I S90 (núm. 1390)- t:aian bajo la responsabilidad de la Santa Sede. En cuanto. los derechos 

territoriales, el Estado reconoce la propiedad comunitaria (art. SS), la declara inalienable (art. 63) y 

establece el dcm1lo • ser consultado en la explotación de los recunos lUIIl.n.les (an. 330). Es en el 

aspecto de la autogcstt6n donde m6s .vanzaron los legisladoccs colombianas, ya que se ~~ Icrs 

territorios indlgerw como cntK1adcs territoriales con las mismas funciones y compc:tcncias que tienen las 

demas unidacb poHlico--administrarivas (TItulo X, capitulo 4 "Del régimen especiar). Con esta medida 

---que implica además la reservación de dos escafIos para los indlgenas en el Senados (art. 171)--

Colombia se coloca en la vanguardia de los derechos autonómicos en América Latina. La Carta Magna 

t.ambi~. acepta. el ejercicio de funci.Jncs jurisdicciona1es dentro del ámbito territorial. Dichos los 

dcmento"s principales de este documento ___ Jos que cabria aftadir mucho más puntos.. como, por 

ejemplo, los planes de desarrollo (&11. 340), una especie de rdOfIDl agraria (1ft5. 58; 64) Y el 

reconocimiento de las comunidades negras (&11. tmIS. 55)--. cabe eva.luarlos. Los expe:nos en la 

temitica. por lo visto, coinciden en la enorme aportación de la Carta de 1991 a la ca~ de los 

amerindios colombianos: M ••• en término generales se puede sostener que la carencia de tierras ha dejado 

de ser uno de los problemas fundamentales para muchos grupos hk.:Ugenas" (Pineda Carnacho, t997: 

114). La Constitución como tal pric:ticamente no ha sido criticada por el mo ... imiento indígena. excepto 

qwz.3 por la falta de mención de los derech~ intelectuales c'~ los ind:~ .... ...s ----una carencia que ya se 

" 



encuentra en el Con\'enio 169 (ratiftcado por Colombia en 1991). Las criticas más comunes giran 

alrededOf de la ambigOedad de las pollticas del Estado (que ha consistido p. ej, en la continuación de sus 

grande1 proyectos desarrQllistas), las dificultades de la justicia nacional de aceptar la jurisdicóón 

indlgena y la ~sobresaturación de los espacios ofICiales disponibles", es decir el paso &celerado de los 

representantes indlgenas de la marginación a la participación plena en órganos estatales. Por otra paMe, 

el kgislati\'o ha perdido credibilidad, al dilatar los proyectos de reglamentación de esta ConStitución. 

Con todo, Jos progresos no se han hecho esperar, por ejemplo en el aspecto de la reyitahzación de los 

idiomas indlgenas, el ntablccimiento de nt.le\'os IeTrilorÍ05 (que fortalecen la organización comunitaria), 

la transferencia de rectmos Y un cambio de percepción de los indlgenas en la opinión pública ---de 

"ignorantes" a guardianes ruidadoS01 del patrimonio natural (cfr. Azcáme García, 1993; Bola!los, 1993; 

Gatera, 1978, Jimeno Santayo, 19%; Pilar Valencia. 1997; Pineda Carnacho, 1997; Roldán, 1997; sin 

autcw, 1994b; mapa étnico en PinedaCamacho, 1997: 110 Y 122), 

S. La \'ida constitucional ~icnte del Et-•• dor resulta un tanto confusa, porque el último gran cambio en 

este aspecto se realizó en 1979 con el ~ • la democracia y la ciudadanización plena de los 

analfabetos,11" Esta Carta fue modificada en múltiples ocasiones, especialmente en r99J y 1'1%,)' dC'ode 

un punto de \'ista ofteial estas constituciones R'formadas han sido consideradas nue\'os documentos 

legales. En este sentido aludiremos a la Constitución de 1996, Por otra parte, en el marco de la 

lnO\'ilización gmcnliz.ia que condujo. la desütución del ¡nsidenlC Abdalá Bucaram Ortil (19%-

1997), el Ecuador ~ tncUC1ltra actualmente CTl un proceso rcconstituyrnte, en (1 cual participan tamhicn 

las organiz.aciOOC'S indlgcnu, npecialmente la CONAI (Confederación de Nacionalidades Indigena~ d(1 

Ecuador), cuya prexncia a escala nacional ha ,ido elttntordinaria en los últimos aJlQj; Dentro de e:>tc 

panorama de gran agitación polttica y de la prcxn<'ia de un mo\'imienlo indlgma que cuenla con un 

partido po!rtico propio (llamadO Mo\'imiento de Unidad Plurinacional Pachakulik-Nue~o Paisl y COIl 

dirig(ntes con buena formaC'lón, la Cana Magna de 1996 (stá sujcta a ~\'eras criticas en (uanlO a 1\1\ 

derechos indig(nas -iI pesar d( que a C'SCala conlilo,'ntal dista de ser el documento más anll~U<l<.hl I rl 

estas ,~yes funÓilm(ntales el Ecuador se asume como Estado "pluricuhural > multietnlco" (an 11, 

.. 
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aceptando algunas derivaciones lógicas de este pre<:."to, como el reconocimiento del quedlUlI y demé.s 

lenguas indígenas "dentro de sus respectivas áreas" (art. 1) Y la educación en la propia lengua (an. 40)­

aunque el castellano pennanece lengua de "relación interculturar. La Indole intercultural de la educación 

no está garantizado en esta Carta, pero ha sido propagado oficialmente por la Dirección Nacional de 

Educación Intercultural Bilingoe, creada en 1988. Es en el aspecto de la propiedad y la lIuto:lomia donde 

esta Cana se muestra totalmente insuficiente, ya que los amerindi05 no figuran en estos rubros ---con 

excepción 11 una referencia general 11 empresas cooperativas (art. 61). Un a.specto interesante de la 

Constitución de 1996 son los "defensores pUblicos para el patrocinio de las comunidade:. indfgenas" (8rt 

135) ---que constituyen una especie de abogados gratuitos--, y la participación en la selección de los 

vocales del Tribunal Constitucional (art. 174). En resumen, esta ley fundamental1imita el reconocimiento 

de los indlgena5 ZI UI\ZI fraseologla multicultural y soslaya sistemáticamente el problema de la tierra y de la 

autogestión. La aprobación del Con\'enio 169 y la constitución de un Estado plurinacional () no sólo 

multiétnico), mientras tanto, son los principales ejes de las rei .... indicaciones indlgenas, reclamos que, por 

otra parte. encuentran cada .... ez más respaldo en la sociedad ci\'il (cfr Ibarra ltlanez. 1996, Sarango 

Macas, 1997; Schurnann, 1997; Sta .... enhagen el al., 1988: 53·54, mapa émico en Ibarra IlIanez. 1996: 

317). 

"En ténninos históricos es la Constitución guatemalteca de 1945 la primera en regular la cuestión 

¡ndigena "anota OrdóMez Cifuentes (1993. 7). Aunque en este trabajo se considefll, contrariamente. IJ 

Constitución peruana de 1920 la primera Cana furjamental indigenista en América Latina. Guatemilla 

presenta. sin duda, una abundante legislación sobre esta cuestión, que se inicia con el gobierno de Ju,',", 

Jose! Aré .... alo del Frente Popular Libertador en 1945 )' ~u sucesor Jacobo Arnenz GUlmán a panir de 

1951. El derrocamiento de este regimen d~ tendencia socialdemócrata por un golpe militar en 1954. como 

reconfinnaron publicaciones te(;entes. fue organil.ado por el servicio secreto de los Ef: lJIJ l.a 

ConSlitución de 1945 "declara de interA~ .... utilid~r1 n .. cionales, el desarrollo de una polltica intq;rlll 11Jra 

cl mejoramiento económico, social y cultural de los grupo~ indlgena~", manleni~nd()\e ,1\' 1,1\ 

prcrrogali~'as proteccioni~las caracterlsticas de la época (citado en OrdMcl Cifuenle~ 1"'Itíh 70) Al 

tcnnino de una época sangrienta. caracterizada por el militarismo, "escuadrone' de I~ mUl'nc" ~ 

mo\'imlwtos Ilnnados de resistencia ci\'il. GUo1Icmala re~lahlc~'e en 198~ un rl'¡;imcrl dcm(xralln' In 



nueva Carta Magna, promulgada en 1986, constituye el primer documento propiamente "multicultural" de 

este tiJXl: ''Guatemala está fonnada por divenos grupos étn ieos entre los que figuran los grupos indlgcllll5 

de ascendencia maya" (art. 66). A partir de esta innovación, los paises latinoamericanos comenzarán a 

redefinir constitucionalmente su conformación nacional, como demuestra el cuadro 9. 

CUldro 9: u dlruló_ del multkuttanlllmo CIl Amirka desde 198611 

Fecha de" PaWrerouodmlntlO 
Coltltlluclóll 

J987 Nkantpll asume oficialmente su '"pluralismo étnico" y ks reconoce a los pueblos 
indlgenas el derecho a "desarrollar su identidad" (an. S). 

1988 BnsU acepta y protege las divm.as manifestaciones "de las culturas JXlpulares, 
indlgenas y aúobrasiletlas" (an. 215, I "). 

1991 Co_bb"'reconoce y protege la divenidad étnica y cultural de la Nación" (art 
7). 

1992 (reformada): Mhico admite tener "wIa composición multicultural sustentada originalmente en 
sus pueblos indlgenas" (ut. 4). 

1992 ParapaJ le autodefme como "p&ls plwicultun.1 y bilingCle" (an. 140). 

1993 Peri "reconoce Y protege la pluralidad étnica y cultural de la naciÓ(¡" (art. 2, 19"). 

1994 (reformada) Bolh'la se declara "libre, independiente y soberana, multiétnica 'i pluricultural" 
(an. 1). 

1994 Ar¡eatiu prvItiza "el respeto a su identidad [de los pueblos indlgmas]"" (art. 75, 
17°). 

1996 Ecuador se proclama "un Estado sobeBno, independiente, democrático. unitario. 
descemnlizado, plwicultural y multiétnico" (art. 1). 

Un tema de trascendencia mayor es la defmición de los arnerindios como ascendentes de grupos que 

antecC1.1en a la formación del Estado, porque este reconocimiento --<tuc en la Carta guatemalteca esta 

implícito en formulaciones como "grupos indrgenas de ascendencia maya" (an. (6) y "tierra5 que 

l'Hay dos paises mAs que m<:ndonan el tema de la di~cr.;idad cultural: Panami ~m:onocc: que las tadid"ncs rol<;loll,a, 
cnn,titu)'cn par1e medular dela ~ultura naeion.r (an, 83) Y Guyana ~respeu. las di~ersas corrientes cullura1e~. '-lu~ 
enriq~<·ccn la "-,,iedad·· (!!r1 33), Sin embargo. el enroque general de !mhll.'j con~lituciones no es pror'lI;T)cnlc 
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históricamente les pertenecen" {arto 67}-- es un punto de partida de inestimable valor para justificar la 

aceptación de un pluralismo jurldiC{) y un régimen autonómiC{)o Los Estados latinoamericanos se han 

mo~trado mucho más cautelosos en este punto, como se desprende del reducirlo número de pafse~ en el 

cuadro 10. 

Cuadro 10: Reronoclmkato de kHi antepaudos Indl&CIlÜ como Ir.pos q.e preeedn el Ettado 

1987 

1988 

\99\ 

Fecha de la 
CODltlt.clúl 

1992 (reformada): 

1992 

1'194 

En el preámbulo de la Carta Magna de Nk:ar.zv. hay una mención (sin valor 
jur1dico) de los fundadores históricos de la I*iOO: ".: .evocando la tocha de 
nuestros antepasados indlgerw". 

La Constitución de Brull1es recooocc: a los indios "los derechos originati;)S ~ 
las tienu que ttadicíona1mente ocupan" (art. 23 1). que es LUla referencia a una 
disposición colonial de 1680. 

Tambien en Co.., .. bia encontramos LUla menct6n a un concepto de la colonia: "las 
ticnu de resguardo" (art. 63). 

La formulación de la Constitución reformada de Mhko es explicita: "La NaeiÓfl 
IDCX.M:ana tiene una composición multicultural sustentada originalmente en sus 
pueblos indfgenas" (an.. "). 

En Pa,... •• y la referencia al pasado amerindio también es cootlmdr:nte: "F..st.a 
Constitución rcronoce la existencia de: los pueblos indfgenas., definidos como 
grupos de cultunl anteriores ala formación y organización del Estado paragua)'o~ 
(an.62). 

Boln-la, igual que Brasil y Colombia. define la preexistencia de Las comunidades 
inJlgenas a O1Iv~ de su pertenencia loe&l, al mencionar ""sus tiemu comunitarias 
deorigm~(an.171). 

Argentina reconoce a sus puehlos indigmas y "la posesión y propiedad 
comunitarias de las tierras que tntdicionalmente ocupan" (art. 75, 17°). 

Con todo, In Constitución guatemalteca de 1986 se desl~ca mas por su carácter preCUr.;(lf que por la 

amplitud c:" garanl¡a~ ofrecidas: la autonomla, la protección de las tierras comunales o el d~rc(hn 

cnnsueludinar'\) --lodos e,tos impcnantcs tópicos no figuran en e~le docum~nto. P('r otra ran~ e, ell el 

mull .... ullural. sino i~!q~ra\.·I()n¡'la 



ambito de convenios donde mis !le ha avanzado en Guatemala: el Acuerdo sobre la Identidad y los 

Derechos de krs Pueblos indigcnas entre el gobierno y la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca 

(URNG) de 1995 ofrece un catálogo bastante completo de derechos pana población maya, garrfuno ) 

~inca, que se orienta principalmente en el Convenio 169 que este pais centroamericano subscribió en el 

mismo afto (cfr. Curruchiche el al., 1993; OrdófIez Cifuentes, 1996b; Schluter, 1996; Sta .... enhagen el al.. 

1981; mapa ttnlco en Rodrfguez ce al., 19.3: cap. VII). 

7. Mhko, históricamente, se ha colocado a la vanguardia en la polrtica indigenista de América Latina. u 

Constitución de 1917, producto de la primera re\'olución del siglo XX, ronsagra amplios d=h<» a los 

campesinos dentro de un e!quem& de tierras comunitarias. En el leuo original de la Cana de Querétaro 

105 iOOlgenas !le definen como Ycondudlazgos, rancherias., pueblos, congregaciones, tribus'y demás 

corporaciones de poblatión que de hecho o po!' hecho guarden el estado comunar (arl. 27, VI). Con esta 

que afectó tanto a los bienes eclesiisricos como a las tiernIs comunitarias indlgcnas. Posteriormente. este 

párrafo se trvIsfonnó a uavts de reformas en la fracción VII del .-rkulo 27; y en la versión actual queda 

suprimida el aspecto étnico (anteriormente contenido en el concepto "tribus" y '"pueblos"), reduciendo la 

definición a la expresión "núcleos de poblaóón ejldaJes y comunales". Los ejid0s29 50fI de$de entonce"i 

la forma de producción colecti ..... de los campesinos en Mexico, en cuyo seno se escon<k ocasionalmente 

la ctnicidad. Este enfoque economicista acerca de la probletTlAtiaa multietnica.. sin embargo, aunque ha 

sido dominante, no fue el único en la historia independiente de Mtxico, romo se desprende del anexo 7: 

desde el inicio del siglo XIX encontrvnos docwnentos y declaraciones de grupos indrgenas 'j polílicos 

que insisten en la restitución de sus tien':as ancestrales y el reconocimiento de una administración 

comunitaria propia (cfr. tambi~ Espinosa Bonilla e1 al., 1988). Ahora bien, en la dtcada de 105 noventa, 

bajo el régimen del presidente Carlos Salinas (1988-1994) y posteriormente de Ernesto Zedillo 

encontramos cuatro sucesos importantes relacionados con los derechos indlgenas Cúflsti!ucionalc~ en 

~ Los cjiJos.. del latín tJ;lfW (salida). en la colonia enn las tierras inculw que se rocontn.ban en la salida de una 
pohlación) cuyo usufructo (como lugar de r«reD. pll.fll trillar las meses o p&r1I pastar ganado) eSLaba C11 mann' d.: hl1.la la 
c<.lmunid~d. En Mt~ic[l el ejido es un sector 50Cial de la actividad económica. reconocido pN la Constilución rar1 251. Ln 
Ih>nJura.'. como hemo~ 'lstO. tll!T1hién aparece esle término en la Constitución (at1. 3001. lIun'lue en ~le ca'>O no ...: ha~~ 
referencia a una unidad de producción sino a su u>o hislórÍ<;o como tierras municipales 



primer lugar, Mtxico ratifica en 1990 el Convenio 169 como primer pals de Am~rica Latina. Segundo, en 

e~ro de 1992 se reforma l. ftacción VII del articulo 27, permitiéndO$e de este modo la parcelación y 

privatización de los ejidos. En ttrt:er lugar, Mtxico reconoce casi simultáneamente su Mcomposición 

multicultural sustentada originalmente en sus pueblos indlgenasM a t$C8la constitucional (an. 4), Con la 

intención de cumplir as] el esplrilu y la letra del Convenio 169. Paulatinamente, las constiluciar:es 

estatales adoptan estas prerrogativas. Finalmente, en febrero de 1996, el Gobierno Federal suscribe I~ 

Acuerdos de la Mesa de [)ere(:hos Y Cultura lndlgena en San Andrés Sacamch'en de los Pobres con el 

Ejército Zapatina de Liberación Nacional, en el cual Las dos partes se comprometen a contribuir a la 

constr1.Kción de un nuevo pacto nacional definido por la diferencia cultural, cuya ex~i6n mAxima se 

pla.sme en una constitución reformada.. ¿Cómo entender estos cum-o acontecimientos tan contradictorios" 

Al igual que fujimuri en Peni, el presidente Salinas ha sido un exponente tard[o de un liberalismo del 

siglo decimonono cuya polllica &¡rIria tendla a empobrcc.et a las comunidades. r.a situación global de los 

indlgenas Wl ano antes del levantamiento zapali.sta, se¡ú. .. un informe del Centro de Derechos Humanos 

Miguel Agustin Pro J\lártt, le agtlIVÓ por causa de estas reformas, especialmente en el caso de Chiapas: 

MDesde diciembre de 1988, es en Chiapas., Oaxaca Y VetlICfUZ en donde se concenrra el mayor número de 

casos de violac~ a kn Derechos Humanos, sin olvidar otros como Guerrero, Hidalgo y Yuaattn" (sin 

autor, 1993: 35). La insurgencia indtgena evidenció la necesidad de ~biar el fUmOo de la politica 

indigenista mas all! de vagas declaraciones multicultun11es; el gobierno subscribió entonces los ACuerdos 

de San Andrés ---un documento que implica un avance considerable para los pueblos indigena~ pero cuyo 

enfoque es principalmente cultuBl. Las cuestiones de autogestiÓrl y de posesión de tierra que involucran. 

entre otros, al anlculo 27, por el momento, ni siquiera están en el orden del dla de las convcnacione-, de 

paz entre gobierno y rebeldes chiapanccos. Con todo, la estrategia del gobierno deja traslucir un ciert(l 

grado dc credulidad, ya que parece confiar en el rapido aplazamiento de demandas indígenas que tienen 

'11.í~ de 500 a~()~ de arraigo histÓrico Por otra parte, eslO~ reclamos. no repre~entan mas que un e\tand:,r 

mlnimo de los derechos indlgenas ya reconucHJos constituciunalmente en otro~ paises latmoamcriCd!Hl\ 

como Brasil, Colombia y Nicaragua (cfr. Dlaz Polanco, 1997; Cámara de D!putado~. 1978: Catnara de 

Diputados. 1992; Castellanos Guerrero et al., 1997; Chacón Hemándel et al., 19'15 Gonl.l\.la (;ah·JIl. 

1995, LopeJ~ 1997; \'arios autores, 1996b; mapa étnico cn Rodrigucl. 1:\ al.. 198:1 cap VII> une,l1 :' :') 



8. El establecimiento de gobiernO! pluriétnicos en Nkara¡ua ha sido uno de los experimentos de autonom[a 

más interesantes y más investigados en el continente. La Carta Magna de 1987 abre amplios espaciO! a las 

Regiones Autónomas del At1!ntico de Nicaragua, en las que viven mestizos, sumus, miskitos. garifonas. 

criollos y raJTllU. Redactada durante un proceso revolucionarío (1979-1990) Y con la intención de integrar 

y pacificar dO! zonas históricamente disimiles ~I oeste y norte de influencia espat!oJa y el territorio 

caribeno de conformación inglesa-- estas leyes fundamental" avanzan considerablemente en el 

reconocimiento de la etnicidad. Nicaragua se aswne por primera vez como Estado multiétnico, admite el 

uso oflcial (reglamemado por ama ley) de las lenguas indlgenas de la Costa Atlintica y establece la 

educación intercultural en lengua lnalema (am. S; 11; 121). Todos 105 ckTechos territoriales y pollticos se 

articulan en el caso nicar;tg1)emc a tl'avk de un régimen de autonornfa de las Comunidad" de 11 Coua 

Atlántica, que: es una entidad propia de .dminisnción. Y que "tiene el derecho de vivir y desarrollarse: 

bajo las rolTTW de organiz::aóón social que: correspoodan a sus tntdidones históricas y culturaks~ (an. 

180). Ahora bien, el funcionamiento concreto del régimen autonómico, sus órganos de gobierno y su 

relación con las dem!s Instancias nacionales, según el artfculo 1I1 constitucional. 5e organiza mediante 

una ley qi.e tiene que ser aprobada por el Ejecutivo. La competencia de deftnir y disenar el Estatuto de la 

Autonomla de la Costa Attintica de Nkaragua (establecido en la Ley nCtm. 28 de septiembre 1987), por 

tanto, peneneciÓ en manos del Esrado central Y no de las entidades pluriemicas. Pese: a todo, las garantl~ 

COf'stitucionales no dejan de ser tnacc:ndentaJes, ya que permiten la forma comunal de: propiedad a los 

indlgenas, el usufructo de: las aguas y bosques (art.19). el "disfnrte de: sus rc:cunos naturalc:<;" (an. 180), y 

el derecho a panicipar en la decisiÓn sobre concesiones de explotación de dichos recursos (art. 181). La 

derrota elc:<1011lI de los sandinistas en 1990, finalmente, frenÓ el proceso autonómico. Actualmente. 

muchas leye5 reglamentarias sobre 185 regiones autÓflOmaS de la C05ta Allántica previstas por la 

Constitución no cstin legisladas, ademh, el gobierno de Violeta Barrios Chamorro contra~tó el 

rtgimen autonÓmico con medidas centralistas, que se: evidencian. por ejemplo, en la fundaciÓn del 

Instituto de Desarrollo de las Regiones AutÓnomas (INDERAl en 1990. En resumen, aunque la 

realización de la autonomía en Nicaragua ha ~;j" S\l~:,;:,."llte dificultosa. con c:fect05 apenas ... isible5 

sobre el bienestar de la población afectada. las minorias étnicas parecen seguir apostando en este n!gimen 

{efr. Cunningham, 1993; de los Dolores Figueroa Romer, 1997; Diaz Pelance, 1991: 189·199: Gonljlcl 
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Pérez. 1997; Onega Hegg. 1997; Rivera, 1993; Vilas. 1992; mapa étnico en González Pérez. 1997: 20 >' 

3 I l. 

9. Los kuna que habitan en la región actual de Panami desde la colonia hablan establecido relaciones 

contr3ctuales con los ocupantes blancos, Esta etnia que -junIo con los guayami. los embC'11i y otros 

grupos- representa actualmente casi el ocho por ciento de la población nacional, se rebC'ló en 1925 con 

a)<1.Kla noneamericana frente. los intentos de incorporvl05 a la flamante nación panarndla (independientc 

desde 19(3). Esta proclamación de la República indlgena de Tole -lugar en el distrito de Chiriqui, cerca 

de la frontera con Costa Rica- marcó profundamente las relaciones entre el Estado y sus minorías 

étnicas. ~e enlo~. los gobiernos en tumo han reconocido territoriO! de grupos espedlico5, por 

ejemplo en 1938. cuando se creó la cornan;a de San Bias en la costa del CaribC' (Ley núm. 2). cuya plena 

aUlonomla cor>t:edió una Uy de 1953 (mimo 16) ----«InCe:pto que repite la Constitución vigente en ~u 

articulo 141, en el cual CSh. zona obtiene el status de entidad administrativa. A lo largo de las últirTla5 lres 

dtcadas fueron demarcadas m4s comarcas como la de Emberi-Wounaan (1983); mientnas tanto. airas 

etnias reclaman nllC'lO$ territorios. ¿Cómo evaluar la Carta Magna panamef'la de 19721 En ~ curioso 

documento encontramos elementos muy contradictorios, Por una parte es cierto que: las garantlas para la 

población indlgena son bastante sólidas: el Estado respeta la identidad étnica y se compromete a 

dedicarles a k>'5 indlgmas "atención especial" con la finalidad de "prOmOver su participación económica. 

social y polllia en 1. vida nacionar (arts. 86; 120), lo anterior implica también la provisión de "1ierra~ 

necesarias y la propiedad colectiva de las mismas para el logro de su bienestar etooómico y social" (art, 

123), la Comaru de San Bias tiene además dos legisladores (de un total de 72) en la Asamblea 

Legislativa (art. 141) y la alfabetiL!Ción de las comunidades se realiza en forma bilingOe y según sus 

"patrones culturales propios" (ans. 86; 104). Sin embargo, en este documento no se supera la visión 

asistenciali,ta del indrgena: el Estado 105 promueve en el ámbito cultural y etonómico, pero no reconoce 

su capacidad autogestivll., Hay varios elementos que confirman esta evaluación crítica; por una panc, el 

lenguaje juridico tiende a ser anticuado, ya que las culturas amerindias son designadas '1radiciu!ll" 

folclóricas" (an, 83) y los indígenas se llaman "aborígenes", Por otra pane subyace en esta Carta una 

finalidad de integración, por ejemplo al "promover su panicipación económica" (an, 120) '1. sobre wJo, 

en el Capltuto VIII sobre la reforma agraria: "La politica establecida para este capitulo será aplkable a 111, 
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comunidades indígenas de IIcuerdo con tos métodos cient!fic05 de cambio cultural" (art. 122). A 

propósito de los "métodm cientfficos" sdlala Clavero: "Puede contarse con la eficiencia)' la complicidad 

no sólo de un constitucionalismo, sino también de todas las ciencias :roelales, de la historia a la economla. 

de la socio!ogla a la misma antropologla" (1997: 95, subrayado del autor). Pese a todas estas debilidades 

---a las cuales se sumarla tambien el monolingOismo espatlol (art. 7)-, la Constitución panamel\a se ha 

m05~ relativamente eficaz de ptO(e¡er a las COOlunh1ades (cfr. Avil .. 1993; Morales. 1994; sin autor, 

lQ91: -42 .... 3; Stavenhagen, 1992: 17; mapa étnico en RodrIguezet al., 1983: cap. VII). 

10. La Constitución del Pan, .. y de 1992, según el recuadro sinóptico general, representa una de las 

legislaciones indigenista más aVln%lldu en la región. Después de 35 aI'Ios de dictadura bajo el genenl.1 

Alfredo Stro.:ssner (1954-1989) --que implicaron el desplazamiento)' la aniquiladón sistematica de 105 

seis grupos pertenecientes a la familia lingOlstica)' cultural rupi-pw-m1J-, e:5tc pab sudamericano parece 

hllt>er tomado consciencia de sus habitantes originarios que representan m..b de dos por ciento de la 

población tota\. Los indlgenas. desde la segunda mitad del siglo XIX. aparecieron en múltiples textos 

legales, aunque el enfoque 5iempre fue integnIcionista: '"Conservar el trato pacifico con los indios ) 

promover la conversión al cristianismo )' a la civilización", definla la Constitución de 1870 la.~ 

"tribuciooes del Congreso (art. 72, 13°. citado en Prieto, 1990: 318). ¿Conversió" a la cNili:Qció,,~ Esta 

formulación extnna., algo pam:ida al mencionado articulo 67 de la Carta argentina de 1853, se mantiene 

coo,o lineamiento subyacente en la polltica indigenista del PIIBguay. El E.stmrto de \as Comunidades 

Indigenas dc 1981. en este sentido, apuntaba a la Yefectiva participación den el proceso de desarrollo 

n:lciona[~ (an. 1»' encargaba la defensa de estas colectividades al Ministerio de Defensa Nacional (art. 

10). La Constitución de 1992 representa, entonces, un giro significativo. Al bilingQismo ol·",al'" -una 

tradición introducida desde la colonia-- se suma un enorme abanico de garantias en el ambilo cultural 

(muhietnicidad, existencia histórica reconocida, educación bilingile e intercultural), el territorio ( ... asta 

protección de tierras, pro ... isión de nuevos espacios)' el usufru ... :o»' la administración propia (aplicaciÓr·. 

de organit.acion propia.s )' normas consuetudinarias). A excepción de tres tematicas ·-a sa~.:r- la 

a"piración de integración latinoamericana, la paniciplvión o constll'~ de los indlgenas en proyectos 

. 1.1 r(','ul~J() J~I b;II[j~OI>rno ¡¡O rc~~tta -.er lan ,on><.""Cucntc en I()~ <.lcLaIIc~. como <.l~mue>lra e>la <.ll~p<"",(m lfllm,l"na 
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regionales de desarrollo, y algún mecanismo de representación indigena en 105 órganos legislativos-- la 

Con~ifución paragua)'l menciona el conjunto de derechos actualmente e)(istentes en esta materia (cir, 

recuadro general, ane)(o 37). Sin embargo, por una serie de razones, como la dificult~ tnln$ición I la 

democracia, un racismo amigado)' la debilidad de las organiu>dones indlgenas, la diferencia entre ley y 

realidad en Paraguay es abismal: 

La población nativa recibe un tratamiento pandójico, )'1 que si bien el Estado paraguayo ha reconocido 
ampliamente la mayor parte de sus derechos, éstos no pueden ser objeto de un ejercicio y usufructo mlnimo 
por parte de estos pueblos. De hecho, existen muchas comunidades indlgenas que no tienen tiC1Tll propia. A 
esto se JUma el deterioro ambienta], a velocidad alarmante, en especial en la Región Oriental del pals. donde 
la mayor parte de los bosques han tdo desapareciendo en los últimos 20 aI\os (Tiem Viva, 1996). 

En COJlClusi6n, PlB8uay es un paú que recientemente ha mostrado una grM firmeza a escala 

constitucional de lomar en conskJerKión • su población amaindia -iJn compromiso que también 

multó de las presiones politicas ejercidas por organizaciones indlgenas como la Asociación de 

Partialidades loolgenas (APl) en la Asamblea Constituyente. La voluntad de los polllicos. sin embargo. 

es muy limitada al respcao. Una vez mas.. la eficacia de ¡a ley queda restringida o invalida por la falta de 

estrucruras democriticas de base (cfr. B~iro $aguiero 1996; Prieto, 1990; Stavenhagen el al., 1988: 50-

51; TiC1Tll Viva, 1996; mapa ~ico en Bareiro 5.tguier, 1996: 287) 

11. La Constitución de Perll de 1993, como se vera en el capitulo IIJ. 11 la primera vista, impresiona por la 

amplitud de derechos que garanliza ~I rnultilingOismo y la IUlOnomia, principalmente. Sin embargo. a 

la luz de un análisii más detallado. esta Carta resulta ~umamente contradictoria (mapa elnico en el anexo 

12). 

La eyaluación de los avances y retrocesos en materia ind!gena, contenidos en las 21 constituciones descritas. 

~e e)(pondrá en la conclusiÓn de esta trabajo (en el apartado "¿,Qué cambió en 105 ultimos 15 al\os')"'). 

Incorporando así la información y el analisis de los capitulas sobre Brasil )" Peru, Nú ob~t"dnte. anlIC'¡ptOlO' 

algunos rasgos blisicos: la opinión pública en América Latina discute. desde hace mas (k ulla decad~. 1,1 

problemática del reconocimiento de sus pueblos hjstl'lrico~ en los documentos fllnd~lcntalc~ Sin embJr¡;\l, 

esta controversia. a la que se suman los incipiente~ redamos de ore:,anll.aclones indigcna~. no se pl,I'>OlO 
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toda"la en una legalidad pareja y homog~ en el continente. Los paises históricamente comprometidos con 

una tradición legal norteamericana (como Belice y Surirwn, de la primera §.C«:ión) tienden a rc-ducir 105 

derechos indlgenas a leyes especiales y a grupos aborfgenes Concretos. Un segundo conjunto de naciones 

latinoamericanas (por ejemplo Honduras y Venezuela) brinde constitucionalmente alguna protección a sus 

grupos étnicos. aunque con un enfoque evolucionista e inlegracionista. El tercer grupo de paises (al que 

rcrtenecen paises como Nicangua, Brasil, Colombia) se responsabiliza ampliamente por sus comunidades)' 

fija ciertAs reglas para permitir la supeT'iivencia de su ,ultura y la protecdón de sus tierras, El 

multkulturalismo constitucional contenido en estos 11 paises es un fenómeno reciente que se ini,ia en 1986 

con la promulgación de las Canas constitucionales de Guatemala y Nicaragua.. El alcance de esta nueva 

muhklJlturalidad constitudonal. en todo caso, DO depmdc solamenre de las formulaciones concrctas en los 

ordenamlentot jurfdicos.. Entre los elementos que pueden Invalidar o desvirtuar cualquier reglamento 

indigenista ¡;abe mencionar la falta de mecanismos hUiros del ejercicio ciudadano (defecco que detectamos en 

Paraguay). leyes o csdpulaciones que desttuyen uno de los fundamentos del deredlo indlgena -a:tmO la licITa 

",mural-, bajo un pretexto de "liberKlón del indlgena" (hecho que ocumó en Perú y México), y la falta de 

una verdaden voluntad poI/tita de hacer efecciva una constitución que ofrece garantras importantes a su, 

minorias (como en Brasil). Ocasionalmente tambien en,ontraIT1o$ anl'ulos constitucionales disenadO!i con 

"mala fe", elaborados con la intención de simular frente a la opinión pública una protección de las minoTlas 

que no llene anclajes legales (p. ej. en Argentina. dr. también "i,.Cuáles son las herramientas par:l evaluar un 

docul'llento constitucional?" en la Conclusión). 

Hemos vistos en este capitulo generalidades sobre la población indlgena en el mundo 'j en Amtnca 

Latina: la detn<>gBtla. las diversas conceptualizaciones jurrdicas sobre el derecho indígena. la historia de la 

pe~epción de lO! amerindiO! desde las instituciones y la situación constitucional actual fueron alguno~ 

"pni!03jes" de esta topografla del indigenismo que recorrimos a vista de p!jaro. La profundizxión en dos caso~ 

nacionales, Brasil y PelÍl, nO! pennitiri "aterrizar" en realidades particulares de cada uno de eS10s paises 

sudamericanos 'j relacionar estas historia.s cong~nitas con una visión global. 
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11. La fuerza de la tradición jurídica -la nueva Constitución 
brasileña de 1988 

La Constitución brasilei\a de 1988 marta un considerable $alto comparativo en el derecho de los 

pueblos indlgenas de America Latina. Algunas expresiones sueltas en la bibliografia e5pedalizada dan cuenta 

del gran renombre que adquirió esta nucva Carta Magna: 

Una novedosa orientación hada el respeto de la identidad ... ; ... una de las constituciones más 
,omprom~idas ... ; una legislación visionaria ... ; ... Ia plasmación de conquistas fundamentales ... ; ... Ia 
reversión jurldica de una historia de despojos ... ; ... un gran avance relativo .... ; una juridicidad renovada que 
actúa como vanguatdi!l-. lL 

Darcy Ribciro, gnm conocedor del mundo indoamericano, comparte este entusiasmo por la nucva legi5ta~jón 

brasilena, -flO sin inquirursc: también por su eficacia: 

Últimamente, con la Constitución de 1988, se proclama el más alto documento legal de garantia de los 
derechos de: las poblaciones indlgenas. Ellos ron amplios y p«fectos. Mi gnm lemor es que en una reforma 
cor.stitucional 00 sean mantenidos, frente a la onda de iniquidad que últimamente se desencadena sobre los 
indi05 (1996: 254), 

Otros expenos en derecho ¡"digena han subrayado el carácter emblemAt;co que re\'isten b~ 

conquistas de los mov;mienlO5 etnicos en Brasil para todo continente: 

En suma, el CASO de Brasil revela la difkultad que enfrentan los indi05 para logra el reconocimiento efcetiv" 
de sus derechos. en 105 marcos de un Estado que no está dispuesto a ceder espacios de legitimidad. Tal vez no 
sea aventurado decir que la lu..::ha de los indios brasildlos delinea el carácter de las reivindicaciones etnicas en 
otros paises latinoamericanos., en el siglo XXI (Sierra. 1993: 116), 

), Transcribo a COIltinuadón las cilm completas: kpudanos valOT1ll' ala nUC"l'a Constitución del Brasil sdlalando que dl.l 
~. orientada en ellc:m.a indlgc:n4 hacia el rc:spcdo de la identidad ck c-sa:I comunidades. en vez de La orientación 
rnlegraci011iSUI que lucia la Constitución anterior" (Quiroga Lavié, 1994: 34). -La población indlgc:na ha 5OIido estar ,jc 

lnlem~n(l c,1f~~I>d!l. Sin prOCtica de VOIO individual. cuando no ucluida, sin derecho de sufragIO ~in ma.._ Dc:1n\.._ de l." 

cun'lituciono::; hoy mi., comprometidas al rc:specIo, como la de Brasil o la de Colombia ya indicad~ bay raniciración ,\ 
p~sencia colectiva indigena- (ClavetO, 1994: 140), ··Zuku.nftswei5c:Tld fIlr die Goeugebung ist die Vcrf3.\.5ung von 19~~ 
mil ¡hrcm Indio·KaritelK (Schl!JIc-r, 1996: 335), KA pc:5aI' de los forcejeos pollticos durante el Mbale legi~lBtj~o, en b 
nuc~a Con"itucion quroaron IIS('ntadas conquistas fundamcntal~ par!! los puebl"s indios, que significan un gran a,~nc, 
rt:'ipecto a Ia.~ anteriores legislacion~ ... " (Sirntl, 1993: 111 l, "'Con estII. inno~ación constitucional el Bra.sil ha rnCf1HI" -
cl,anJo menos jurlJicamcnte-- una hisloTÍB de despoj01i de tiCTTll5 lIldlgenas que se había agudllAdo en década~ rc~,~r,,("-' 
(Sla\enhagen. 1991' go), K A pesar de las Limitadones que aun pucdCfl 5dlalarsc a propósno del nuevo marco 
cons\lludonll1. ó1e contiene ~in duda un gran avanc~ rdativo que ab~ nut'as perspectivas plIn!. las etniM br~-,'¡dl~_," 
([)iu I'olllnco, 1991: 116). "Lo que esttI escrito en la COnstilución es la propucsu. del mOlimiento mdlgcna)' no de I~ 
I¡.:ksia. ('rnl que nosotro, ,'on>eguimos limitar la participación ,k las cnlldado de apü}o al ~n~\i7M_" y al fom1ar un.' 
rrurw~1¡¡ Iccnicamenlc rcp~S<:flUl.ti\'a de los intere>es de lo. pueblos mdi¡:.cna:;" (Palabras dd prc>ldente de la L nlon tl~ 
"'Je¡ones lndlgenas. Aillon Krenak. en SiClTll. 1993: 134-1)5 J, MI..a juridicidJd renovada de la ComlitucH1n de llra.,jl. C,I~' 
~<:tuando como \anguardla, por delWlte de la.~ politicas) ~tralegias de dC!oafTollo) con gran sentido prc\Cnll'o, <jlle ro''', 
en mano~ del Con!,res<.l de la t :nión la supervi,ión de l~ politica.~ en la región. as! cunl<> con relaCión 11 lo, Intcn:"i.<:' ,-le 
1", pobladorc\ nativo,; l\rJ~1I tiene ahora una estrategia nacional de pre"ncion y deo.arrollo de su Ama,lOnlJ ~uc pu",k 
,tr, ir de guia r~ra eH"" ral>C' que ,ompanen I~ rcgion~ (Jordán Pan":,,_ 1m 4~) 



Est~ documento legal, ef~tivamente, le dedica un capítulo entero. la población aborigen, en el cual 

s.e fijan amplios derechos sobR el U50 del suelo)' subsuelo, la organización interna de los indlgenas )' las 

competencias estatales. Los fundamentos mism03 del pacto nacional resultan afectados en esta nueva 

legislación indigenista, como veremos detalladamente en este capitulo. A l. amplitud de los derechos 

minoritarios se suma., además, una participación activa de los pueblos brasilenos durante el proceso de 

redaccióo. Sin embargo, pese al caricter ejemplar de esta nueva constitucionalidad, no es recomendable 

transferir esta experiencia a realidades latinoamericanas diferentes 3in contextualiZMla. 

¿Quiénes)' C'oWltos son los indígenas bnsileftos? ¿Cuál es su especificidad? ¿Cuál fue históricamente 

la postura oncial en Brasil frente I los indios? ¿Cuándo y cómo comienzan I organizarse estos grupos? ¿Qué 

papel juega la sociedad civil? Traaemos entonces de resumir a partir de estas intCTTOgaIltes las clfaCterls¡ir,;as 

sutmanciales de la polltica indigenista brzIi1efta antes de 1988. Esta retrospectiva histórica. sin duda., facilitara 

la compreruión del lignifICado Y akancc de la nueva Carta Magna. 

~ Los lndfgeDu ea Brasil: la vida DO vale uada 

Les indlgenas brasildlos son los descendientes de los pueblos precolombinos que t.odavla se identifKlUl (y son 

identifICados por ellos mismos) como una comunidad étnica dctmninada (Bahuchet [edit.). 1996: parte 2, IV, 

e). En la i!ICtUIllidad viven cerca de 200 etnias (con 170 lengtW propias) dispersas en el territorio bnsild'lo, la 

rn,.,yor parte de ellos (cerca de 60 por Ciento) en las tierras bajas tropicales de la Amazonia occidental y 

oriental (Documen~ Indigenista e Amiental, 1997b). 

La cuenca amazónica --que pertenece en un 70 por ciento a Bl1lSiI- es una de las regiones má<; 

IIpreciadas del mundo por sus yacimientos (hierro, manganeso, bauxita, estallo, oro, unnio, carbón. cal, sal, 

petróleo), as! como por sus grandes recursos energtticos y forestales (Ludwig. 1994: 79). El prima cálculo 

~Iobal sobre la flO!"a del mundo (de 1995) coloca a Brasil con SS mil especies en un lugar sobresaliente (vOn 

Barrata ledit.J, 1996: 1141). Por acumular mucha humedad, los bosques tropicales estabili7afl el clima global: 

la deforestación de estas selvas provoca la erosión y desertificación con 105 subsecuentes cambios 

microclimaticos. Regiones como la Amazonia transforman asimismo los desechos de la carbonización de lo~ 



combustibles (como el dióxido de carbono) en oxigeno, redudendo de esta manen!. el efecto invernadero 

(calentamiento) en la atmósfera de la tima (cfr. Harenberg (edit.], 1995: 419-420). 

Los pueblos indlgenas de Brasil, generalmente, han sido considenldos un estorbo para la explotación 

de las riquezas naturales., por lo que fueron ignorados, desplazados y asesinados. las grandes obras 

hidriulicas y de infraestructura de los gobiernos militares contribuyeron, además, a la deforestación y 

destrucción del hábitat tndlgena (Burger, 1992: 88·91). Toda la época del "milagro bras¡leflo~, caracterizada 

por un vCf1igillO$O crecimiento del Producto Nacional dUTllllte la década de los setenta, segun algllrlO~ 

analistas, se ha edificado. base de la intervención en la Amazonia y la destrucción de sus comunidades 

indobrasile1las (cfr. Sie1n, 1993: 13). 

Actualmente, las comunidades indias constituyen alrededor del 0.21 por ciento de la población glot>al 

(329.000 penonas de 156 millones) y ntán ocupando el 9.8 por ciento de la superficie total del pals -

834.764 kilómetros CU8dndos de '.S millooes kilómetros cuadrados (Brasil, e1 al., 1996; Ganen (dir,), 1996: 

163·166). Esta a1tlsiTnl relación supeñlC~bclón indlgma ha despertado \laces crflica.s en el sentido de 

"discriminación positiva") ''romanticismo peligroso para la soberanla". El problema del campo brasilef¡o. sin 

embargo, sigue ster.do la distribución de la tiemL. y no la expansión de la frontera agricola: cioco por ciento d~ 

los agricuhom. poseen 70 por ciento de la tiem cutti\lable ---una concentración latiñmdista que ... a Cr' 

aumento (MeKaughan. 1997: "Bruil's Rural Land St.ruaure and Mechanisms of Coocentration~). Mas de 

ocho mil kilómetros cu.drados de bosques tropicales (cinco veces el tarnaIIo del área metropolitana de la 

.ciudad de México) se p~ anua1menle por la deforestación legal e ilegal (Farheuer, 19%b: 44). l.(')~ 

indlgenas, según estudios del Banco Mundial, poseen un sofisticado conocimiento de la biodi ... ersidad de len 

bosques tropicales, hecho que los habilita como e¡¡cclenles administradores natunlles de estos arnenazadl" 

ecosistemas (1Wnos, 1995: 177). 

Los grupos indlgena.s mas conocidos en Brasil son los guararlks, tuples, caribes. akwe. cayapós y !-'~ 

(Gonen [dir.], 1996: 164; sin autor, 1991: 4S). Algunas etnias. como los yanomami (en la frontera norte)) [," 

Guaranl-Kaiowa (en Malo Grosso do Su!). han logrado despertar el interés y la solidaridad de grupo> J,' 

apo)'o. La opinión publica internacional, desgrac·laJam~nte. su<!le conmo\erse solamente por trag..:JI.I­

espectaculares como <uicidios colecti ... os y masacres. 



Segun estimaciones aproximadls, existen todavla 43 grupos (cerca de 4750 personas), como los 

korubo, que prefieren mantenene en total aislamiento con respecto Ik la sociedad moderna (Bahuchet [ediL), 

19%: parte 2, n, B; Sin autor, 1997a). Actualmente se conocen 556 áreas indlgenas, algunllS todav!a en 

proceso de legalización. Por causa del Decreto 1775 de enero de 1996 ---que racilita las contestaciones contra 

la demarcación de pane de los propietarios- el trámite de reconocimiento se ha dilatado; en caso de 

reconocimiento pleno de los reclamos indlgenas, el tenitorio ocupado por los nativos comprenderla el 1I IXIr 

ciento del suelo t\a(:ionaJ (Goerdeler, 1996; Embajada B~ilena en Washington, 1996). 

En los tiempos precolombinos vivían cerca de 5 millones de indrgenas en el territorio actual de Brasil 

(l3ra:;il, et al., 1996). El descalabro demogrilfico se mantu\lo durante casi 500 aIIos, IXIr CAusa de 

enfermedades, explotación, esclavizadÓfl y desplazamiento (Sab6ia, 1996). La disputa de intereses entre los 

divenos sect~ blancos por la población indlgena, durante la época colonial e imperial, se centnlba 

principalmente en su e¡¡plotación laboral; desde la República la necesidad de mano de obra ha decaldo y el 

hostigMniento de las comunidades apunta alllC8p8l"&l11iento de sus tierras. 

Desde la publicación de la macva Constitución de 1981, los grupos indígenas. por primen!. ... ez, han 

cnx:ido mis que la población general (Brasi~ el al., 1996 Y sin autor, 1996b; cfr. tambitn el anexo 8 "El 

descalabro demográfico de Ir. población indlgena brasilefta"). Especialista en la temá1k.a explican este 

aumento por la mayor fuerza de los movimientos indlgenas. el apoyo internacional, la atención médica y 

algunos avtnCeS en el imbito legal (sin autor, 1996b; SaMia, 1996). Con todo, la mayorla de 101 indlgenu 

brasilef'1os se encuentra en una situación de salud e higiene deplorable, como lo ilustran al gunas cifras: 

• El 37 por ciento de la población indobrasilet\a padece carencia alimenticia; 

• el Estado brasileflo gasta en promedio 30 Reales (algo menos de 30 Dólares) por arto Y persona en la 

salud de los indlgenas, mientras la población general recibe 100 Reales. La Organización Mundial de la 

Salud recomienda un gasto mlnimo de 1000 Dólares (Documm~ Indigenista e Amiental, 1997a) 

• Lm indlgenas brasileflos "i ... en en promedio 22 aIIos menos que el resto de IXIblación (45.6 anos wrSUJ 

67 aIIos, en países industrialjzados el promedio supera los 73 anos); Los yanomami, un grupo que vive en 

la región limltrore entre Brasil y Venezuela. tienen por ejemplo una expectati\la de vida de 34 Ell'\os 

(Sabóia. \9%) 
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De esta información s.c desprende que los indígenas de estas áreas todavía están muy lejos de obtener 

algún beneficio por la "ventajosa" circunstancia de ser "ciudadanos" brasileí'105. 

B. Antecedentes: las mil tonquutas de Brasil 

La historia de Brasil tiende a escapar5e de l~ grandes cicl~ hispanoamericanos. Valga como 

ejemplo la aparición de I~ movimient05 republicanos en el conlinente a partir de la independencia haitiana, 

proclamada en 1804 por lean Jacques Deualines. La monarquía constitucional brasilena, fundada por Don 

Pedro r. se Transforma muy tanHamenlc (en 1889) en una Repúhlica. Este deta.lle diferencial en[Te la América 

hispana y la Arntrica lusitana es slnloma de particularidades y desfases histOricos mochos más profundos. 

Es cieno. el Tratado de Tordesillas de 1494 divide al Nuevo Mundo (a panir de una linea imaginaria 

al oeste de las islas de Cabo Verde) en igual beneficio tanto de EspatIa como de PortugAl; ademA!, los do~ 

imperios alegan argUf!leflIOS casi auténticos 11 la boca de justificar la Conquista )' destrucción de las India.~ 

Occidentales· los requisitos necesarios para la "guerra justa" portuguesa se parecen en mucho a los critenO'> 

expresados públicamente en el Requerimiento espaftol. Recordemos al respecto las palabras amena7.ante~ al 

final de este curioso documento: 

Si no lo hicieredes é no lo haciendo. 6 en ello dilación maliciosamente pusieredes., cenilicoos q~ con la 
ayuda de Dios. Yo entBre poderosamente contra v()S()trO!. é vos ~ guem por todM la partes e manera que 
yo pudiere. é vos subgetan! .1 yugo é obedlenci. de la Iglesia é de SU!. Altez.u. e tomart vuemas personas é de 
vucstras mugeres t. hijos, e los han! escl .... os é como • tales venderé e disponerme de ellos como su "ltelA 
mandaré, t vos tornal"t vuestr05 bim.:s, e vos farf todos los males é dat\os que pudieB .. (documentos. 1493 l. 

El Requerimicnto. como vemos, concibe la esclavitud como castigo a los indios que no expresan su 

rcspeto por la Iglesia, el Sumo Ponlifice y el Rey. La Corona pmtuguesa rnrona casi de fonna idéntiCII al 

patrocinar la ~gUCf11l, justa" cootnl. los aborfge~. Uno de los criterios rara permitir la incu~ión militar en 

.:lctenninadas areas indigenas consiste en la resistencia de estos grupos a la propagación de la fe católica. 

No asumir plenamo.:nte la visión del mundo medieval de los Cll.1quistadores. en conclusión. e~ r870fl 

~lJfl(iente ---<:onforme a los reyes portugueses y espaflo!es- para invalidar la calidad de súbdito de ILls indiO' 

(~:i. Camciro da Cunha, 1987.53-58. Konetzl<.e, 1991: 160; Sdl{\ter. \99"· 11 ;, Sierra. 1993: 20).'~ 



r¡;se a estos paralelismos aparentes, el Brasil de los comienzos d,,] siglo XIX adquiere caracterfsticas muy 

paniculares que se expres.an, por ejemplo. en una iUbil vinculación de sus 18 capitanias )' el dominio de un 

poder privado y oligárquico. fundamentado en la tenencia de la tierra)' esclavos (MUTilo de Carvalho, 1993 

51-54). A esta tendencia centrifuga entre las regiones del virreinato lusitano se suma una estructura urbana 

distinta:"A diferencia de lo que ocurrió en la América espatlola, en Brasilia ciudad no fue el punto de p.mida 

y la base de la colonización. Los uenwnientos portuglJeses se distribuyeron más en las zonas rurales. Los 

nucleos seftoriales de las plantaciones estaban mil)' dispersos" (Kooetzke, 1991: 49). )) 

Algo similar ocurre con los multiples grupos indigerw: de Brasil que en el momento de la Conquista no S~ 

han agrupados en gnmdes centroi ceremoniales. La desventaja de vivir dispenos e incomunicados )" de 

desconocer el esplendor de las "grandes" cultunL5 mesoamencanas o andinas, curiosamente. resultó ser una 

fuente de supervivenda: 

En Brasil jamás hubo IUIQ conquista.. Cada grupo indlgena tuvo que ser conquistado por sI. Los yanomam i 
est4n sufriendo ahora [década de kn no-mrtaJ lo que sufrieron 0I:r0s indios hace quinientos snos, porqltC" nadie 
puede h3Ce!' la paz en nombre de ellos, nadie puede decidir nada por ellos (Ribeiro, 1996: 245; el subrayado 
es mlo).).I 

Las formulaciones oflCiales de la politka indigenista colonial son sumamente contradictorillS. Hemos 

entontntdo una actitud vacilante enlre reconocimiento juridico y aniquilación nsica frenle a la.s etnias, un j!;fan 

espectro de opiniones y pricticas, que encierran casi todas las posturas y tendencias indigenistas posteriores. 

Incluso la Asamblea Conscituyente de 1988 se adscribe. en parte, a estas polémicas históricas. Pareciera <oer 

. que la colonia dejó moldes conceptuale'l muy poderosos que continúan siendo puntos de referencia en la~ 

discusiones contemporineas. 

especificados y c>:plicados en elano.o 11 por Ofden a"OIIQlóglco. Si la fuente ha sido C01l5\Jltada directarna1te (y no 
parar~ada por otro autor) ap.rece tambitn en la Bibliografia de fuentes al final de este IrIhajo (anexo 38). Este C""S el 
caso del mencionado m;¡uerimiento que saJe: tamo en el Il"100 especial de ~Legi5\ac¡ón indigenista de B1"B..'iil a Ira~t5 del 
tiempo~ (anexo 11) como en los documenlOS de la Bibliogratla de fuentes. El procedimiento de alisw, por separado. 
todas las dispusiciones legales de 11 materia en un aptndicc liene: lafin.al~ .k prescnw allcctOf una o;SpP;;e de 
·esqueleto· jundico sobre el cu.; se apoYlel-cucrpoH del texto general. Por lo dcm.b..;, r.dliu la nUldel. de lco;!ura. al 
rroacir las especificacionnjuridicas a un mínimo necesario: en vez de -La Ley del 128.1834 (Acto Adicional. an 11. 
rarigrafo 5 r dil;C, por eiemplJ. ·11 Ley de 1834-. 
) So~ el papel de las ciudades en Uispa.noa:mérica· Van Young, 1992: 335-363. 

).1 Sin emt-Jlio, la.'! diferencias entn ra.~ -gnndes· culturas pnxolombinas.. como Mcsoam6ic>l) las c\Jltura~ indigcna.~ J~ 
la Amazonia S<'~ graduales.. no absolutas. La. región mesoamericana (definida ~ ... ::-.... :.:..: ¡......, ... aul fo\ irchhofl). se: Clrdctm/a. 

f"Jr ejemplo. por un ma)or ni,"el de inle~ión de sus di,"cnas etnias Con Iodo, la conqu'sta del nonc de Nuna I··'r~~" 
fue igulllmenlc Icnla. La histClriogra!1a Hu·adicional- sobre 1. temttica qU¡U tio:rn.!e a emir una dlfcrcm:ia an,r'~lal enlre I~, 
-grande:t ci ... ¡liTaciones (Mesoarntrio;a y el Tahuantinsuyu)" el-mbalismo "ahaJe-

10H 
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C. La Colonia: el lobo legbla pan el tonlero 

Los vaivenes del régimen indigenista en la colonia portuguesa, contenidos en cuantiows ah'urd.!, 

ordeI1Qfi&J, pravUM y ~glament05 dc las autoridades metropolitanas )' locales. resultan de un complejo 

juego dc fuerzas entre Iglesia, colonizadores particulares. comerciantes, autoridade5 locales, grupos indig¡:nas 

)' la Corona portuguesa, para merodonar algunos, Para los fines dc este trabajo alcanzará delinear tres 

posiciones fundamental« entre las cuales vacilan las disposiciones del rey )' su Con.H'lho Uf¡ramarino: J' 

1. ADiquiladóo y esclavitud: desmembrar, esclavizar, exterminar 

Los pueblos de la región bnsiletla no se escapan de un renómeno que arecta al continente americJ!'0 

en su conjunto: el descalabro demogrifico. Aunque las cifra! absolutas va:rian considerablemente según el 

investigador, cabe a5egurar que la ausencia de una orpnimción polilla y jerirquica en B11L~il precolombino 

no, de ninguna manera, era sinónimo de baja densKS.d poblacional." Moc~ estudios indican, m cambio. que 

el tmitorio en cuestión albcTpba entre tres Y cinco millones de habitantes. De: los 1400 grupos micos, según 

el etnógrafo l;Qsikfto Cun Nimuendaju. han sobrevivido hasta nuestros dlas solamente 208 pueblos (en 

DocU1TlCf1~ Indigenista e Amiental, ¡99Th). El número de indios en el censo de 1800 (1100.000 person~~) 

no deja duda alguna acerca del efecto siniestro de casi 300 aII05 de colO1l~ión. Esta tendenda d~recienle 

. no K revm)6 hasta fines de los aI\QS 5eK1JtI de este siglo (en 1957 fueron 100.000). 

¿Cómo se explica la terribk depresión demográfK8 durante la colonia? Aunque la importaClón d~ 

nuevas enfermedades. muchas de ellas epidémicas, constituye LUl importante elemento eJtplicAlivo de C:~le 

fc:n6meno, es evidente que las gumu de cxtenninio y de esclavizaci6n contribuyeron a la desaparición de 

)< EIlol1selho de Indil (fundado rtlativsmc:nle tarde en 16().4) se inspiro en el Con5ejo de Indias q!jC la Corona e5fla!'\nla 
habla in!i1lurado formalmente desde I S 17. AqllClla instiwcioo5C transformó en 1640 en C011selho Ultramarino. Sobre 1~ 

orp.nizad6n estaU.! cfr. Konc:tzke. 1991: cap. V. 
l<> -1 ... falta de información sobre la poblad6n indlgena en ¡lb fuentes históricas c::q,lica también te gnndes dif~n"'ncl~' "" 
la e;¡imación censoria: Aparte de un puftado de crónicas indifCTentes q!jC dabhIn del siglo XVI, los portug~ no 
lomaron absolutamC"T1le ninguna nota de aspectos de intCTts antropológica rellllivos alas tribus que dC"SlfUyeron Al 
contrario. 11111~ralura de los siglos XVII y XVIII. ya fuera obra de misiooeTOS. de funcionarios o de Bventun:rm. lI~fll,' In 
atención por ~u ea,<;i total fllta de interts por III.~ soo::iedadcs n8Ii~as)' de información n:ferente a ell~~" (Hemmlng. 19'1" 

22tJ), 
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muchos pueblos brasildlos. Las campallas militares contra los naliv05, como la operación aniquiladora contra 

los tupinamba de las zonas costeru de Rlo de Janciro por 1564, comúnmente 50C realimban po!' oroen oficial 

del gobernador o del rey. Aun cuando no siempre se: trataba de "limpiezas étnicas" intencionadas. la .!Idi!ud de 

anuen(:ia de la Corona frente a la esdavización de los indios por vla de expcdici0nc5 (ba"deiras y resga/es) 

provocó la despoblación de zonas enteras de la periferia brasild\a (cfr. MartOio, 1990: 40(5). La legislación 

colonial autorizaba la captunl de los indlgcnas bajo determinadas drctmStanCiu, como invasiones 'J guerras 

ofensivas iniciadas po!' los nativos. 

La necesidad de mano de otn para las plantaciones costeras a lo largo del siglo XVII determinó C"5ta 

postura ofICial compamtivamentc más oscilante frente a la esclavitud indlgma: 

Mientras que los Reyes católicos, • poco del ~brimimto de América, hablan comenz3do .!I limita!' la 
esclavitud de kn indios. los monan:u portugueses le mostnron mucho mas complacientes con los COloo05 de 
Brasil, que se Kn'WI del trabajo esclavo aborigen 'J cubrian la necesidAd crcctcnte de tales esd.!lV05 mediante 
e)(pediciones organizadas para la captura de indlgcn.u (KonetD:e, 1991: 159, cfr. también SchlOter. 1996' 
313.316). 

La lucha independentista de la primen Meada del siglo XIX generalizó la abolición de la esclavitud 

(negra) en la Hispanoamérica continental. La mayor con~ia de las autoridades coloniab 

portuguesM y los imereses errados alrededor de las plantaciones tropicales contnbuyeron. ciertamente. a la 

per.;i!rtencia de este sistema de e)(plotación de negros (y, en casos, de indlgenas) durante la monarqula 

independiente. Recién en 18&8, un ano antes de la proclamación de la República. Brasil declara la 

proscripción de esta institución. 

Criar los hijos, segun Darry Ribciro (1996), es la unica c'ondilio sine qua non de la reprodtlCc;(,n 

cultural de una emia. La "descultuBción" no sucede facilmente; la identidad colectiva resiste inclLl~o la 

pérdida de la lengua original o la proletarización. Bajo esta perspectiva de una enorme robustez y viUllidad de 

las peque!'las naciones históricas de Brasil, resulUl evidente que la captura de es¡;lavos ~ a que no 

necesariamente implica el e)(terminio de las poblaciones capturadas- pertenece a una polltica ell1ocida. pürque 

rompe el nú,ko de reproducción cultural que es la familia. La Plimera corriente 'j practica trente a 1<1, 

naciones originarias de Brasil, en conclu_~ión, es su negaciÓn como cole-ctividad, sea por medio dd e\t~nnini\l 

\l el trabJjo forzado. Mientras los espafloles pretenden congregar a los pueblos indfgena\ y cederles un cierto 

IIU 
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nivel de: autogestión (para cooU'OIarIos), los portugueses demuelen las estructuns comunitarias encontradas. 

En este sentido hallamos una diferencia c:nttc la polJtica colonial cspanola '1 la portuguesa: 

En aquellos lugares donde: encontraron c:structum: de Estado, los espanoles sujetaron. la población indfgena 
~ controlaron su territorio, valimdose de las fonnas tradicionaJes de poder )' organización local, lo cual 
Implicó un cierto reconocimiento al f\mcionamiento polltico de las comunidades )' de ctertos derechO! 111 
inle:rior del grupo. los portugueses no rc:conocicron en lO! hc:c00s ninguna autonomla relll a lO! gTUpo~ 
sometidos.)' se dieron ala tareI de desmembrar, csclaviLv e, incluso, exterminar a los pueblos indios (Sierra., 
1993: 20-21, cfr. también Rulli Junior, 1996) 

2. El derecho ala propiedad: el brdigentJlo 

Aunque: de modo invisible)' vacilante, junto con la tendencia de aniquilación, coc)lóiSle una postura de 

reconocimiento hacia los pueblos n,a¡ivos de Brasil. Hay una serie de medidas)' disposiciones reales -<omo la 

prohibición de la C5Clavitud indtecna por el Papa PIulo 111 en 1531)' el tra3pa5o de las akkim indias de los 

gobem.dores locales a los misioneros en 1655- que se inscnben dentro de c:sr.. dinámica de protección. 

Felipe 111 mandó en 1609 una comunicac:i6n donde afirmó "el pleno dominio de los indios sobre Sta territoriO'! 

)' sobre las tierras que: les I0Il asl¡nadas en sus aldeas"," Otras estipulaciones reales del siglo XV 1I 

reconocieron la sobervlla de los habitantes originarios de Brasil '1 los decllll1lron acentos de la jurisdicdÓfl 

del rey (Cameiro da Cunha, 1937: 57.59). Por múltiples e&&s. tales como poderosos inlereses locales 

proteccionistas se acataron escasamente; no pocas ~ fue el mismo rey quien las revocó, 

La historiognlfla sobre esta temitica, oportunamente, pone mucho blfasis en la figura jurldica del 

inJigeflalo. cuyo antecedente mis Importante se crea en una orden real (en un afbalt) de abril de 1680." Por 

primen vez concede la Corona portuguesa en este docwnento a los indios los derecho5 primarios y naturale<> 

sobre la p.:lSeSión de sus tierras, sin necesidad de contar con tltulos comprobatorios: YNa eoncesslo destas 

IscsmariasJ se reserva semprc: o prejuizo de tcrceiro, e muna mais se emende, e querose entenda, SCT ~ad() 

o prejulzo, e direito os Indios, primários., e narwacs senhores dellas. [das terras que habitavarnJ.H'" 

)) Canas Rtgias de JO de Julio de: 16(9)' de 10 de stp(iem~ de 16. 1. Cibd~ ~r, Lameiro da ümha, 1987: 58. Elle,1n 
original es: ~o pleno domInio dos Indios sobn: K\n telTitófios e sobre as terras que lhe sao alocadas n~ ah.lc:amen1~ ~ 
\1 El albalá (en portuguts n/varo) es un ~ula real para conceder algunalTlC:l"CC(] o pan promulgar una le). Ellérmino se 
"gue u\il;7aIldo en la bufO(Ta(;ia moderna de B~i1 con el 5ignifícado de ~autoril:llCión esaW~ (p. ej. para permisos de 
cw&o;ción minen.). Cfr. Konetzl"¡. 1991: 114-1(6)' Camc:iro da Cunha. 1987: 12·\3. 
,. AI\ar.\ Regio del! de: abril de 1680, parignlfo 4. eiudo en ClIfTleiro da Cunha, 1987 ~9 Por tnI!an.c de un Ic:nguJJc 
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Siguiendo una línea c~j unAnime en el derecho internacional de la época -trazada, enrre otros, por 

Franci~o de Victoria (?-1546}- de descalificación del titulo de descubrimiento, esta institución legal (que 

lUYO algunos efectos prácticos) es retomada 1m 1912 por eljurisla brasile1\o Joao Mcndes Junior, para afinnar 

un dere-cho histórico de territorio que aIlt~e (como fuente jurldica ultima) a la creación del Estado,'" La 

trascendencia dd ¡ndlgenalo no se limita a la obra de este eminente defensor de los indios. Todas las 

constituciones brasileflas desde 1934 hasta la Carta Magna que es tema de este capitulo han reconocido el 

derecho originario de los indios $Obre sus tierrns." La referencia al mdigenaJo §c ha grabado indusi .... e en el 

imaginario de 101 indlgenas contcmporincos, como se desprende de las palabras expresadas por el presidente 

de la Unión de 1M Naciones Indlgenas, Ailton Krenak: 

Cuando la ConslÍtuóón del Brasil escribe el derecho original. están haciendo aquello que nosotros queríamos, 
que d reconocer a mi pueblo una espedflCidad. Es un derecho histórico. es la antigOedad de un derecho que 
~ aproxima. de un derecho qlJe los juristAs podrían llamar indigenato .. , El indigenato no se refiere al indio 
sino a un derecho primero. original (citado en Sierra, 1993: 131). 

Al igual que: en las tierras hispanoamericanas, en Brasil hubo, además de leyes bienimf:llcionadas. 

algunas personalidades de las órdenes religiosas que. desde su cristiar.ismo uni .... ers.alista. sc opusierun 

apa!'ionadamente a la cscla .... izaciÓfl. de: los indios. Los célebres sennones del padre Antonio Viei!"J (1608 

1697) contra los colonizadores alcanzMl. por ejemplo. un tono desafiante a la altura de la legendaria homilía 

(kl dominico Antonio de Montesinos en Santo Domingo en 151 1: ~Tod01 .... osotros estáis en pecado monal. 

todos .... osotros .... ivls en estado de: condenación; y todos .... osotros !vais dir«tamente carnina a Infierno,H. 

~menJ7..aba el je!>uita Vieil1l (citado en Hc:mming. 1990; 216). El misionero fue consejero Intimo del re)' Juan 

,Jurídico de la.epoca tadl.l.lJ::o esa Cana real te11talí .... amente al e:spallol: ~En la concesión [de estos haldios) ~ deoc 
¡:uardu siempre la preferencia de tercefos. Y espe¡;:ialmente quiero qu.c se entienda qu.c deben 5CI' guardadO!; el da/lu 
material y el dc:recho de los indi01 qu.c 50Il ~ OfiginariM Y natuT1lles de esI.a.'I [tiCfTllS que hi~órielllTlCflte o<;ur3h"n)_~ 
r"la Ji5pu~idón ru.c reitentda cien a/Ios mAs tardc en la Ley del 06 dejunio de 17jS, La ~<;maria C'; un l<lIe de tiCTr.l 
dh,mJonado que los fe) C'§ de Por1upl cedlan a los sesmeiros que se dio;ponlan a culli .... arlos, Cfr, Konellli. 1991' 49. 
l"nm,'iro d~ Cunha, 19117: )3, 

~ "0 d,rt'ito inlernaclOnal flil"CCC un!nimc - ao langa dos 5t<:ulo. - - cm desq\>~ 'irk'N' o tilulo qu<: ptcl~ém de d"'Cl'!x'r1~ 
e q~~ ,up<'>c a innisitncia dc qualquCT PUVOllmcoto' 'títul", impcrfeito' ch;¡mJ-lhc Sir TTlI'n T"I". qlle >e .,['<"" cm 
\'al1d··. JlCe Canrciro Ja C .. lhJ (1987. P 58) acerca de I~ 01"101<'10 may"ril~ria d,' lo,juri,ta-, de la t['< ... ·d Cí, Idlllh,,;,, 

,,'~rc el dnecho In¡cma~iona: de la Colonia: 11'\1)-0] >' xrr ... 1995 Cfr. sohre indigenat" Sierra, 1'-}'1.1 71\ ~ 1\7 {n"t~ ~I II 
l"mm" mJlg~n~ln ruc ddinl(!o ~ dt'>JlTollado ,on mA., nitid~l por ¡nao M,ndo Junior en 'u ,,~ra (l, ¡n.".'.:,-"",. ,f" 
Firv.:d Se,,5 direllm tndl"iduIJlr5 t' POIíII((JS (1912). 1'.·óteM:s que el indlg" .. ~,,, ';~n~ ·t __ , .;"nn"la,i[)n~< en ],,-, ".,]un,a' 
~r'ric~n,,-, de POMuga] que en I3Tl1sil. En ]a hi'1oria de .'\ngolll., por ejemplo. S<: asocia esta In'\;tuci,'>n ron u'l ,,,tCfT1,' J" 

C\rln\J~ión lahornl 
" LI JalO so~re la contmuldad dd IndlgenalO!t<' del'lc a Carnclrll da C'unha (1987: ] 1,12) "-r "Ja~~' COI"III<I\.k' 
~ra,iklra-,.d,·~eade 19J4.garant~maoslndlo~aPl',~cda.~terra~que<">l:upam(I<J,1~_aM 129, 1<J,1~ 'In Iq 11)\1, .,n 
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IV de Ponugal y panicip6 en la redacción del Regimenlo daJ Mw6es (16&6) que rtgularizaba la organización 

de la! alddaJ indlgenas. Aunque António Veira experimentó en cuerpo propic Jos efec10s de la codici.l 

desatada de ~ bomkirante3 Y colonimdores, al ser expulsado por un motln contra 1m padres jesuitas en 530 

Luis (actual capital de MaranhIo) en 1661. nunca se opu$O ala esclavitud negra; lodo lo COTltrario, siguiendo 

W"II. tradición lascasiana proponla la importación de mano de obnt. negra en la Amazonia a cambio de la 

libertad de los indlgenas (cfr. Sociedad Estm"al Quinto Centenario, 1990: 253 y Herruning, 1990: 215-218). 

3. Las reformas pomb'licas: el infierno de la libertad det'rttada 

Casi sesenta r.."t05 anles de que las Cones en cadiz declarasen la igualdad legal de lodos los natulOlks 

en los dominios C$patIoles., asl como la abolición del tributo indio (en 1812), el rey José I de Portugal ckcre:0 

la libertad incondicional de los indios. La5 Leyes del abril de 1755, evidentemente, llevaron el sello de! 

secretario de estado, el marqués de Pombal, quien de 1750 a 1777 inrrodujo una serie de diSp05icionc~ 

men;antilistas en Brasil. ¿~ intenciones se ocultan detrás de estas medidas que incluyen, por ejemplo. rl 

fomento de matrimonios mixtos mm indias y lusitanos? La5 reformas pombálica5, una veni6n portuguesa (le 

las reformas bo."bónicas. apuntan. en primer IU9f, a una mayor efICacia económica del Rrnsil. La fundación 

de compallias de comen::io, el aumento de la recaudación de impuestos y la introducción de nuevos cultivos. 

cfr. Mansuy-Diniz Silva, 1990). 

La reorgani7..ación y centralización administrativa, complementariamente, dan cuenta de una m~JN 

preocupaó6n por la colonización de vastos territorios. Consciente de los n~ conflictos limltrofes del 

pasado, por ejemplo por la codiciada Colonia de Sacramento (actualmente Uruguay), el marqués Pombal le 

otorga una inusual prioridad a la conservación de las fronteras cstrattgicas. Dentro de este marco de un~ 

política ~cti\la de repoblación de vastas eXlension~ la liberación de los indios se subordina a un proyeclu 

global de unificación del Brasil. Domar a 105 primitivos, para ~onstruir una nación homo¡;éne~ -~I ideMl<l cJe· 

Pombal, resumido en este lema compacto, anticip~ un~ teerla del mestizaje: "La unica runna de dominar UI1:l 

216. 1%7. ~m. l~ e 1&6; 1%9. aro 4, i~, e 191!).R La nue\aConsliluclon brasilel\ag,¡;,uIIL/''- "~¡" Jeret:hll ~n el HrtlC"1Il" 
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nación bárbara es civilizarla y establecer ¡&lOS entre conquistados y conquistadOl'e5. que vivirán en sociedad 

bajo las mismas leyes, como un solo pueblo, sin distinciOOC$" (ch;do en Mansuy-Oiniz Silva, 1990: 155). 

Los resultados de las refortna$ pombálicas en el upecto de la soberanla territorial superaron 

ampliamente las expectativas de la época. 42 Con todo, la gran inOOgnita pan. el marqués respecto de la 

emancipación de los vasallos indios giraba aItededor de los modos de tnnsición de la esclavitud al trabajo 

asalariado. ¿Cómo evitar que los '"primitivos" recién liberados se escapann de sus congregaciones 'Y se 

volvieran de modo disperso a sus lugarn IUl«StTlles? ¿De ~ manera ineul~es Uf! ~Iritu rrabajitdor? En 

este contexto de una politica de igualación forzada surge el RegizMn de los Huérfanos con la finalidad de: 

retener a lo~ indios en sus lugares de: trabajo. Esta solución temporaria de educar a los salvajes bajo la lutela 

de un Juez de Huérfanos de 1755 (mis tarde los Directores) se volvió una tradición peninaz en la 

jurisprudencia bralilcl\a. 

La introducción del Diretórlo tU Indios -que consistla en la tnalSfcmx:ia de: la responsabilidad de los 

pueblos indios en rn&l"IO\ de un laico blanco-. seguK1a por la expulsión de los jesuitas en 1159, finalmente, 

volvió la libertad decretada de los indigeaas en un infierno. Los nuevos dlrcctores.. originalmente encargados 

de ensen&rks a los indios la lengua portuguesa Y las costumbres civilizadas (al igual que los encomendort.'S 

espanoles) ~ultaron ser verdttckros explotadores. A pesar de: las ztdvertmei", de la tmyorta de 105 expert~ 

en asuntos indios, q\le abogaban por kycs de protección especiales pana hacer frente a una ~igualdad de 

hecho. el rtgimen de Diretório se mantuvo durante treinta anos: "Cuando en 1798 .. se abolió finalmente 

dicho sistema, los poblados misionales, sobre todo en el antiguo núcleo jesuita del sur y también en lodo el 

Amazonas, se encontraban sumidos en el mayor desorden y abandono" (Hemming. t 990: 226). 

El fracasado proyecto pomh*1ico de emancipación indígena., tuvo un cl.lIÍoso revlvai tatdlo, a 

doscientos aIIos de su creación. El Proyecto de Emancipación del Indio. decretado durante el gobierno mili!:lf 

del genel1l1 Ernesto Gc:isel (1974-1979), prevela la con~ión plena a los ind!genas de la propiedad de sus 

tierras Bajo la promesa de una supuesta liberación del tute1aje se escandia la IIltención de logra.r la 

disponibilidad de los territorios para las agroindustrias y empresas mineras. Debido a protestas naciunales e 

internacionales, d gobierno. finalmente se vio obligado a desechar el proyecto. LJ il:!r3 ~~ ",,¡mi lar al indio ~ 

'1 El 6ito de la política poblacional de rombal se refleja. por ejemplo. en el aumenlo de nlle'lIS fl1mtlld~ Inmigran'" el> 
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negarle su etnkidad desde un diSCUJ"SO de emancipación liberal, sin embargo, ha perdurado. Desde entonces 

hasta fechas actuale!, l. impugnación de la tutela, su reinterpretaci6n y defellSA, constituyen uno de los ej~ 

del debate indigenista en Brasil (cfr. Siem., 1993: 31). 

El Brasil de hoy, po!' lo demás., les debe a los pueblos indlgenas, constituidos por las j~uitA-~ y 

"portugalizados" por el marqués, la gran extensión de sus fronteras nacionales: 

Esta poHtica nueva [de las ónSc:nc:s misioneras de cre:ar .Ideas .10 largo de le márgenes de los nos.. en ... ez de 
traerlos ctTCa de poblacklncs ponugucsasJ permitió una tenue prcscocia portuguesa • lo largo del Amazonas, 
el SolimOes Y el Negro. La existencia de estas aldeias (que se transformarian en poblados seculares con 
nombres portugueICS al ampuo de las kycs de Pomt.l) se reconoció en el tratado de MWrid de 1750, que 
anuló l. linea de Tordesi1las y «InCedió la mayor parte de la cuenca amazónica.1 Brasil portugués (Hemming. 
1990:218). 

Pesa al carácter contradictorio de la legislación indlgena colonial -que hemos englobado bajo tres 

comentes: escl .... iz:ación. reconocimiento territorial e integración fOf'Z2lda -, no debem05 pa.sar por al!o el 

multado bastante univoco del descalabro demogr6.fico y del de5plaz.amiento de las comunidades indlgenas. 

Todas las Leyes Indias, bajo esta perspectiva, pueden parecer una fana, un gran discurso oficial enga/k)so: _ 

Desde o século XVI,. legislaf;lo indigenistro tem le cancterimdo por SWI hipocrisia. Nas leis que decll!.r:iI'Ya.m 
• liberdade irrcsuita dos indios, bavia ~ que justincavam toda sane de abusos. Foi. na realidadc. I!. 

legisl~!o do lobo Jobre o corddro (Cameiro da Cunha, 1987: 21, subrayado mio). 

D. El J mpc:rio: tutelaje, «,~pcteocia regional y tierru DO tan deshabitadas 

Durante el Imperio (1822-1889), los tres polos expuestos en el párrafo anlerÍOf se complemenlan con 

nue\'8S tendencias. La kgislaci6n indigenista de este periodo se inscribe dentro de un esquema monárquico. 

por lo que legalmente no existe instanciajuridica pan. hacer 'ilIler dichos d<:Techos. Las discusiones acerca dc 

la construcción de un Estado--nación (según un modelo que pretende ser europeo), por otnl parte, contribulcn 

a una doctrina juridica m.yoritariamente opuesta al reconocimiento tanto ...e la soberanla como de la 

ciudadanra de los indoamericartos. En las palabras de un diputado brasileno: "'Os Indios n:lo ~o braz.i\ciros no 

sentido polJtico cm que se toma; elles nao entram comnosco na familia que constituí o imperio" (citado en 

Cameiro da Cl.lnha, 1987: 63-64). 

lOnas c'tr~I<,!,-lca5. Cfr. Man;IIIO. 1990: 48, 
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La propiedad original de las tierras indlgenas, no obstante, nunca fue abolida por esta nueva doctrina: 

el concepto de sobennfa india. otra institución con profundo raigambre en ¡a jurisprudencia colonial (desde el 

[)..:o;::reto de Juan V de 1718), en cambio, no fue renovado por la monarqufa (en Camdro da Cunha, 1987: 64-

67). 

El Imperio hereda a la República tres enfoques novedosos: 

l. La tutda: POf una parte consolKla el concqxo jurldico de la Mela., al modificar y ampliar el patemalismo 

de la éooca colonial. La idea de amparv • los indlos Y civiliLV10s ya fue esbozada eTl la Constitución 

portuguesa de 1822 Y en el Proyecto bnsilef'lo de Constitución (1823), aunque al principio 5(' ten<1!a a 

cOIlferir t'Sta tarea a los catequistas. La Cana constitucional de 1824, fmalmente, no menciona a I~ 

indlgenas, pero se coostituye una Comisión de Colonización y catequismo, encargada de civiliZM y Melar 

Ro 105 ~indi0'5 bárbaros" --un ~ imponante de entidades estatales posteriores. Por el Régimen de 

Huérfanos de las reforma.s pombtHcas . e conoda la figura de un ~Ie gubernamental para I~ 

asuntM laborales (el Juez de Huérfanos); el Oidor, Mor de los bienes indlgenas. data incluso de tpoca~ 

anteriores. Durante 30 a!\os hablan existido, adcmU, los Dirmcx"es de las aLdeas con el propósito de 

reemplllLV I los misioneros_ Esta tutela colonial, originalmente, tenia cuatro caracterfsticas panicularn: se 

refetia 50lamenle a la población india recién congregada en nuevas aldeas o a los indios esclavintdos en 

las "g\lCT'T'aS justas" (por Ley de 1831); la obligación de pennancc.er en sus lugares era una medida 

temporal en la coyuntura de 1i1:>erxiÓfl jur1dica; el ejercicio del IIlTlpAfO estaba en manos de varios 

encargados y, ftnAlmente, se consideraba la tutela un privilegio para proteger y asesorar a los indlgen3S 

ine1lpc1'tOS en sus cootratos de trabajo_ Ahon. bien, a partir de 1832 aparece una secuencia de leyes que 

transforma la tutela en una institución duradera y abarcadonL Las cuatro caracter1stkas anteriores son 

revertidas: ahora todos los indios son considerados huérfanos, las medidas ya no tienen una validez 

temporal limitada, tanto la tutela individual como la colectiva recaen en una sola ~na (el JuCl de 

f luérfanos) y la noción de hu~rfano se comprende cada vez mas como una carencia, e incluso discapacidad 

de los indios. 

... La competencia de los eslad<n: La monarqula brasiletla, por el OLru lado, transfiere la respon:>abilidad 

~obre las aldeas indlgenas I los gobiernos locales por la lt:'y de 1834_ dispo~ición que acelera 1:1 
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desplazamiento de estas poblaciones por 105 grandes latifundistas regionales. muchas veces aliados o. 

incluso, representantes de las asambleas provinciales. 

3. T~mu dnot.las: La Ley de Tierras de 1850, una tercera novedad leglll significativa, reserva al gobiemu 

el derecho sobre los territorios sin uso público (emul, provincial, municipal) o privado. E.5tas lt!rra< 

tkvoJNtas (timas despobladas), segUn estipula la ley agraria. pueden ser asignadas para la coloniución de 

los ind¡g~. ¿Estin las tierras de indios (que se reconocieron hist6ricamente por el indigenalo) sujetas a 

esta nueva Ley de TICfnS? A la primera vista un rlc1a11e de poca importancia, esta cuestión de la aplk:aóófl 

de la Ley de Tierras se vuelve tnl$CeI1dental para la sobrevivencÍ!l de las comunidades. Muchos jurisoo del 

siglo XX, «Il'OO el antedicho Jalo Meodes Jr., entienden que: las propiedades indlgenas 00 deben ~f 

considenadas tara3 dnollltal porque )1l fueron reconocidas por el mencionado alvorá de 1680 -una 

disposkión colonial que esta nueva Ley de J ISO convalida impUcita:mentc, al afirmar la posesión de tjerra~ 

que, a ¡H3ar d~ no tme' fiutdammlOt$ en lU7 finJo IrgaJ. fWeTonlegitlmadas (an. 3, 4°). Sin embargo la 

Ley de TierTm., puesta la esc:asa de referencias mas rotundas al ¡ndlgenato y Ml redacción ambigua al 

respecto, en la Jrictic:a, resultó un Insttumento legal pu1I desmantelar comunidades sin documentación de 

posesión. Los grupos tocak:s de pres)ón. en muchos casos.. Iogrw\ el cambio de calidad jurldica de I~, 

tierras indlgenu de "'posesión inmemorial" a "tierras reservadas" en témlinos de la nueva Ley de 1850. [1 

suelo afectado, de esta manera. pierde $U calidad de inalienable Y se sujeta a otros reglamentos mucho m¡\.o¡ 

laxos que permiten la remoción de sus pueblos., el arrendamiCflto)' la venta (p. ej. el Rcg1amento de 1845) 

El Imperio, en suma. .iema la beses de una poll1ica indigenista a escala nacional y estipula algunas leyes 

proteccionistas que, a lo largo de este siglo, sertn referencia obligatoria de la jurisprudencia indigenista. La 

integración de los "'primitivos" en la comunidad nacional a travts de un procno civili..-.rtorio (en el cual 

intCf'o'ienen tanto los JI)e:CeS de Hutrfanos como una nLJeva genención de misioneros) constituye oficialmente 

el fin último de estas poltticas indigenistas. Con todo, el siglo XIX se cantClerUa en I3rasil. al igual que cn el 

resto de Am«!rica Latina, por la consolidación de la gran propiedad agraria)' la cxpulsión de mudl:~' 

comunidad~~. 



E. El Brasil rtpubUcaDo huta 1980: el paternalbmo se constltucionaliza 

Si la historia del Brasil dUl'Mte la rolonia y la monarquia se caracterizó por una cierta continuidad y 

por tnUlsiciones pacificas, en esta centuria no faltan cambios abruptos y rupturas profundas, El gigante 

sudamericano. en este,sentido. finalmente se integra a una dinámica propiaménte latinoamericana. marcada 

por un liberaliwo oligirquico, la crisis financiera de 1929 Y posteriormente por los populism05 de los arios 

treinta y cuarenta. Esta periodización. escala continental --e. la cual cabrla at\adir la tpoca. de los regímenes 

autoritarios de los afIos setenta y la transición democritica en la primer'a mitad de los ochenta-. naturalmente. 

puedo: multar inoperante. la borI de enfrentarse con ciertos casos nacionales. La historia de Venezuela., país 

que no padeció golpe militar ningwo durm1te las pollticas de contrainsurgencia en el Cono Sur. y de Pení, con 

un populismo tardlamentc decretado por el general Velasco Alvarado (1968--1975), ilustran esta dificultad de 

encajar los paises latinoamericanos. hipotéticas tendencias uniformes. 

1. La Coutitución de 1891: aDa omisión y .a. dcdOll«aDd.rio~ 

La primera Constitución rqNblicana del Brasil no hace mmción directl a las pobladones 

indoM1('1'icanas, Dunurte su 1arp vigencia -de 1891 hasta 193()....... no obstante, se c:xpiden V1lri3~ 

disposiciones relacionados con esta materia: 

l. LII perpduadó. de uaa ambl¡ledad: SegUn la antigua tradiciórl juridica de la morwquia, al principio 

del siglo XX, se conocen tres tipos de bienes indlgenas: las posesiones inalienables e inmemoriales 

contempladas por el Dlvará de 1630; las tierns de colonización y usufructo, concedidas pof la Ley de 

Tíerras de 1850 y el Decreto 1318 de 1854; y fmalmentc las aldeas deshabitadas (t:l'tinctcu) -poblados 

expropiados por vla fraudulenta que se atribuyeron en 1887 como lerras devollllas a las Provincias y las 

ctmaras Municipales. Por las múltiples referencias e estos tres conceptos, el evidente que la namanlc 

República reconoce impllcitamente la legitimidad de la territorialidad indlgena. Ahora bien, todas las 

tierras indígenas, durante más de una década, son administradas por los estados federales, r.eglin una 

interpretación equivocada del articulo 64 de la nueva Carta Magna, en el cual r.e tran~fiere 135 tierra~ 

desocupadas a las provincias. Sin embargo. segun la opinión de especialistas de la tpo<:a. el articulo 64 ~~ 
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refi~ sólo a las aldeas despoblada5 (segUn la Ley de: 1887), sin menoscabo de 100territoríos inmemoriales 

y las tierras colonizadas (Camciro da Cunha, 1987: 74-75). Este ejemplo de los aldeamenJlM extintm 

demuestra que la imprecisión o la falta de explicilación de una legislación no solamente tiende a fortalecer 

la usurpación de la intención de los legisladores por intereses particulares, sino tambien suscita mAs 

ambig1ledadn en textos posteriores. De esta manera, se reproduce 14 falta de mención c:xpHcita de b~ 

posesiones indlgenas en la Ley de Tiems de 1850 más tarde en el articulo 64 de la Constitución de 1891. 

Aunque de5de la colonia era evidente que la propiedad indlgena de caricter inmemorial. a!:1 romo I~ n~ 

colonización. kgalmente no formaban parte de las ferro.! dO'Ollllas, la omisión de un articulo explicito al 

respecto romentó la expropiación y expulsión de 1m indoamericanos. 

2. La ("atria l"Judda por los 6rp.os de ubtnteúl: En Brasil el positivismo adquiere caracterls:ric.as mucho 

mM pngmáticas que en Hispanoarntrica (Zca. 1976: 203-219). Bajo el impacto de esta ideologl~ 

conciliadon., compiOllletida con la unidad nacional y la tramici6n, surge en 1910 el Servicio de Protecció:l 

dc:llndio (SPI) con kls objeti'lOS de gamrtizar las tierras de los indlgenas. respetar su organización intcma 

y restituirles los tcrTcnos usurpedos (Cameiro da Cunha, 1987: 7&-82). El coronel Cind¡W Cueto Mari3no 

Sil'fll Rondon., celelm protagonista en la instar.ción de lineas telegrAfkas en zonas apartadas, es el primer 

director de esta institución. La acción indigenista del SPI se dirige originalmente a la "pedficaci6r!H de las 

tribus y SU incorporación a la sociedad. La idea de una orfandad .......-que pane de un ni\lel de desarrollo 

cultural inferior del indio---- se combina con la obligación estatal de patrocinar una superación de su 

supuesto atraso civilizatorio. El SPI que estuvo en TT\aJlOS de varios Ministerios (de: Agricultura. del 

TD.bajo, Industria '1 Comercio, de Guerra) instaló por una parte la responsabilidad histÓf;g de la nación 

hacia los indlgenas. Gran parte de las 6reas demarcadas como parques indlgenas, como el de Xingú. se 

crean por iniciatiYa de esta institución. El compromiso con las minorlas aborIgenes., al mismo tiempo. ~(' 

institucionaliza: todas las Constitucion~ futuras legislarán sobre ellas. Las denuncias de corrupcion 

finalmente determinan la disolución de este organismo en \966; su ideologhl subsiste en la Fundación 

Nacional delln<lio (FUNAl) (Cameiro da Cunha, 1987: 24-27). 

3. La InClpacldad rtlativa: Coh~centemente con el programa del SPI, el Código C¡\lil de 19\6 define a lu~ 

HsilvicolasH como "incapac~ relativamente para cienos actos" (an. 6). Esta renO\laciÓn de la !Ukl~ 

orfanológica (sobre la cual \lela la Unión en conjunto con un órgano federal), aunque en la práctica r<;~,,:I,1 
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ser una forma de inteTdicdón civil, restringe algunos actos de la vida civil entre indios y sociedlld global 

(como la venta de productos y contratos de tnlbajo), en virtlJd de su desconocimiento de la vida moderna. 

Igualados I los adolescentes entre 16 y 21 anos. los iOOlgenas pueden tramitar su emancipación civil por 

iniciativa propia. Sin embargo, por la vinculación de la tutela con los derechos tCTTitoriales, hasta el 

momento ninguna comunidad (o individuo) indlgena solicitó la IibeTllción de la tutela (Cameiro da Cunha, 

1987: 28-32), El corlCqlto de tutelaje se ha modificado recién a partir de la nueva Carta Magna de 1988: 

La idea básica de interponer entre las comunidades indobrnsilenas y la S()(;;iedad global una tercera 

insllulcia de autoridad ha perdurado hasta nuestros dlas. 

Durante el primer t.eT"Cio de este siglo, en resumen, la preocupación por 105 pueblos originarios se 

expresa en Bmi! a trIves de una gnu¡ cantidad de disposiciones legales, asl como en investigaciones y 

controvenias entre intelectuales. El Estado reinstaulll y monopoliza la defensa de los indios a través de 

entidades burocrática! ---por cierto, desde una concepción despreciativa de los "otros" brasilenos. La 

protección de los i~ildios no se ekva a nivel constitucional hasta 1934. Las resoluciones aprobadas, Sin 

embargo, dejan n-.slucir una visión muy realista acen;a de la brutalidad de los ocupantes ilegales. Ya en 1910 

define un decreto como objetivo primordial de la asistencia el de "poner en práctiu los medios mas eficllCes 

pa!lI evitar que los civilizados invadan tierras de los iOOi05 )' al revés" (Decreto nUm. 8072, de 20 de junio de 

1910, en Cameiro da CI.U1ha. 1987: 79). GllBfltizarle Ja tierra a una población indefensa )' ignorante frente 11 la 

. ¡;¡"·iI\z.aciÓll ~ es el propósito oficial de todos 105 decretos indigenistas de este periodo. 

2. La CODstituciones de 1930.1969: los mUüares redactan 

La Primera Constitución republicana de 1891 se suspende con la victoria de la "revolución" de los 

tenen/es cercano5 a Getúlio Vargas en 1930. Este gobierno de facto prolonga su carácter provisional durarHe 

tres afl05, La nueva Carta Magna de 1934, finalmente, retoma la tradición constilUcional de 1891 e incof1Xlra 

los nuevos avances en el derecho social, establecidos por la Constitución de México (1917). de Weimar 

(1919) y de la Repúbl1ca Espaflola en 1931. Vargas, de esta maneTll, da a 111 usurpación del poder una 

ap~ricncia legal. aunque de poca duTllción. Bajo pretexto de un inminente peligro comuni~ta disuelve el 
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Congreso en 19]7 y SU!pende la flamante Constitución, El Es/ado Novo, una especie de popl.llismos wcial." 

se mantiene en el poder hasta 1~5. La Constitución varguista de 1937 -creada sin asamblea genernl- (icm: 

poca eficacia juridlca (cfr. Iglesias, 1995: 70-79). Después de un golpe militar contra Getulio Vargas se 

elabora I¡, nueva Carta Magna de 1946 con WI enfoque mentn COl'pOf'ativista, pero sin "novedades audaces~ en 

materias urgentes como la distribución de la tiemt (Ig1tsias., 1995: 113). 

El régimen militar bajo el1iderazgo de Castelo Branco (1964-1967) viola constantemente la Cana de 

1946 a tnvts de Acttn Institucionales. La Constitución de 1967, finalmente, 00 tiene la más mínima ba~c 

democritica. Lo mismo IXUITC con la Enmienda Constitucional nÚffim) 1 de 1969 que, en la práctica, es una 

Carta Magna nueva. al servicio de la represión y de la perpetuación de pre5iden(~ mili~ (cfr. HlI.lpcrin 

Donghi, 1919: 520.527), 

Con todo, la mayorta de las ConSlituciones republicana"; del BlCISil se redactaron CTl CircuflSUH'Ici~< 

II.nlidemocráticas o bajo gobiem<n militares. 

La revisión global de los derech05 iru:lígenas en estas constituciones"""", saber. la Carta del \argu i~rll') 

-democrático" (1934), la Constitución del Estado Nuevo (1937), el documento liberal-conservador 1946)' I()~ 

dos lextos fundamentak-s de la dictadura (1%4 y 1%9}- permiten la visua!ización de una cvoluciú" 

constante: 

l. La dennklóll: El constitucionalismo brasiletlo del siglo Xx. al introducir los derech05 indigena~ en lod,", 

sus Cartas rmwas (a partir de 1934), instaura de rorma permanente la terrninologta de lilvícolal'. emp1cilda 

anteriormente en el Código Civil de 1916. La ambigGedad de este roncepto positivista conduc.: a 

interpretaciones contradictorias, muy aprovechadas por terratenient~ y agroindustriales. Esta expresión 

por lo demAs 00 corresponde a la realidad, porque no todos los indios en Brasil viven en :a -.el .... a, como 

subraya Cameiro da Cunha: .. Sil .... lcola foi usado no imcio do século XX e e-ra. se lomJdo 

etimolog¡camente, improprio desde o n~edouro: muilos gru~ indfgena5 haitavam n3.o a 'sel\a' mJ' o 

'·1,0_, populismos en America Latina son un fenómeno de gran complejidad_ Para el '<''1".3 de este lrJb~jo \alp dc.:;r <jU,' 

l3~ polllÍca.~ populisl/l.'l afectan a los indígenas principalmell1~ por 3Igu,.~ ,~:.;.."","-, agrMias. como \ o;n"TllU~ m:b .I,'cl~"ic 
elc'a'\(! peruano. En <.:\JlII'lto I los derechos eolC'C1i~U'S predomina un ~nroque económico (como camp.:"',n,,,) ~ nto c'lr' ,,",' 

(como indlgenas)_ Cfr. ROtlquio!. 1994: 27&-2&5 



cerrado [lugares crn:adosl" (1987: 15).014 El Estatuto del Indio, creado por una Ley de 1973, en esle 

sentido, aclara finalmente que 111v1cola.r e {"dios !k)fIsinónimos. La nueva Constitución de' 1988, en todo 

caso, deroga esta tenninologla confusa por la de /ndiru e ¡"dlgefIQS, 

2. Inttlndóll (orz:llda: Directamente asociado al ttnnino siMcoIcu cncontnunos en las cinco constituciones 

analir.adas la idea de la incorporación. la sociedad global." El E.!taMo del Indio reitera esta misión 

civilizatona del Estado al exigir la "integración progresiva e armolLiosa a la comunidad nacional ..... La 

Carta de 1988 finalmente abandona este ~digma monoculrural. 

3 . .:Poseslón o Propledad! ¿EJtado o estados!: Todas las constituciones en CUestiÓl1 garantizan a los 

indlgenas la posesión (passt) e imposibilidad de enajenar de SU1 tiC1T1!S. De este modo se establece la 

continuidad con la colonia (el alv.;ró de 1680), e! imperio (recooocimicnto indirecto) y 11'1 legislación el 

primer tercio de este siglo ([)oe:ocmo del SPI en 1910 y Código Civil de 19[6). El problema de la propiedad 

(documentada por tltulos) se ..erme, a panir de 1967, a favor de la Unión, dando solución a un/! larga 

disputa entre los estados y la Federación. Como vimos anteriormente, la competencia sobre 1M posesi~s 

indlgenas, a partir de la Ley de 1834, habla recaldo en los estados, tradición que se mantuvo hasta 1906 

con la creación del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio.47 Siguiendo el lineamiento di:: la 

Constitución de 1967, 111 nueva Carta asigna la propiedad de estas tierras en lTl8JX)5 de la Unión, 

4. ¡U,urructo de! sainado!: Las comtjfu(:iones de 1967 y de 1969 anadeo al titulo de rose~ión ~I dere.:h0 

de usufructo exclusivo de las riquezas naturales, retomando la tradición del mencionado Decreto de 18~4_ 

Según la interpretación de muchos comentaristas juristas, esta facultad incluye las riquezas del suelo, del 

5ut)suelo y de la eoergla hidrtulica (cfr. Cameiro da Cunha, 1987: 99). Un controvertido decreto del 

presidente Oliveira Figueiredo de 1983 ----que permite la explotación de los minerales por empresas 

privadas-, sin embargo. demuestra la fragilidad del derecho de usufructo frente a prerrogativas 

.. NÓI~ que el término sih'lcola en espafKlI, ,1 contrario del portugués. !lo lo( utililJl. como Sub5tanliHl. ~ono .. ,ólo ¡;""", 
~Jjcli~o (con el significado de k que vive en la 5CI~ah) (ir Garcla-Pela>'o y Gross.. 1991 944, 
"Solamente la (onstil<,ción de 1937 no menciona el tema de!a incorp<'ración_ Sin embar~o. n" "1Ih<" Ó",1 .. 'lue d 
r~radlgma civitil/!torio r.eguia operando en 105 tiempos de Gctulio Vatga!i_ 
." "Esta ¡,ei n:gula a sifl .. a.;ao jurldiCl dos Indios ou 5i1~icolas e dlLS comunidlKles indlgenas. como o rrop<l>ilo de 
rr~>-enat a sua eultura e integrll·los.. progrc:ssi~a e harmoniosarnente. l comunhlo n!!oCiona!"' (art. I det Estatuto del Ind,,,) 
" };o~ rdcrimos al Acto Adicional de 1834, el Decreto núm, 7 del Gobierno Provisionld (noviembre de 1889}) la l,e~ 
1606 que crea el mencionado Ministerio, Consulte para mAs detalles la tabla de la legislación indi8enl~la en ell!.I1~\" 11 
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económicas. La nU(~a Constitución de 1988, como veremos adelante, resuelve el conflicto introduciendo 

la di ferenc;a entre U!ufructo de suelo y de subsuelo. 

S L.oI tutela se perpetúa: Durante el periodo m cuestión el Estado continUa aplicando el tute!aje de los 

pueblos ind!genas a travts del SP! (Servido de Protección del Indio) y, a panir de 1967. la FUNAI 

(Fundación Nacional de! Indio). La idea de autodeterminación de las comunidades ind!genas ---ejercida. 

por ejemplo. a travfs de la lutonomia o la ~lidad jurldica de sus tierru-- no encuentra ~uficiente 

apoyo en la doctrina jwidica de 1.&. q,oca. El E5taMo del Indio de 1973 repite el régimen de tutela para 

;nrlios no integrados; a pesar de su enfoque individualista., este documento rontiene el reconocimiento de 

\05 derechos consuetudinarios (art. :57). No obstante. durante el siglo XX hubo varias lefItaIivas de OfOl""gar 

a lJs comunidades indlgenas un titulo colectivo de sus deTechos. En este contexto abe mencionar. por 

e:emplo. la propuesta del Apostolado Positivista en 1890 de establecer una confederación de múltip!e5 

naciones. En un plano mAs mvJesto, se propu5O en la A5amblea ConsI:ituyente de 1934 e! feCooocimiento 

de la ~alidadjurldica de las corrnmidades indlgenas (cfr. Cameiro de Cunha, 1987: 71-73. 87-90). La 

~'lc,,·a Cana de 1988 buscará finalmente un camino intermedio entre libertad absoluta y tutela patemlllista 

Las cinco prirnen5 constituciones bnsilenas de este siglo. fmalmente. elC'O'an un ~ de leyes 

indigenas ya existentes (en el Código Civil y en algunos decretos) a CSCllIa constitucional. A lo largo de treinta 

ar'ios la.~ garantlas para este grupo se amplían y espc-cifK::an. A partir del histórico dc-recho de posesión y la 

pruhibición Je la enajenació:1 se va perfilando una territorialidad ind[gena., garantizada como propiedad 

0~¡;i:lill de la Unión (y nCl de los estados) ..... ¡ como un tutelaje patemalista. La cuestión de la e~pIOfaciÓf1 del 

suhsuelo queda i~uclto. ya que el articulo 198 de la Constitución de 1969 (que garantiza Mel usufructo 

<::\C Illsivo de 18-" riqUClll5 naturales y de todas las Illilidades que en el se encurntren") no se compatibHil.1l con 

ti aniculo 45 del EstaMo del Indio (que OI:orga al Ministerio del Interior, bajo la supervisión del 6rglI.no de 

.:1',i<;tcncia. la facultad de adjudicar el sutrsuelo a terceros). Estas Cartas mantienen un lenguaje pos¡ti~·ista ) 

una IJe-ologia nacionalista que apunta ala desaparición futura de las grandn diferencias micas. En esta época 

C.l~. por lo demás. el auge de la doctrina de seguridad nacional y. posteriormente. 105 ambiciosos proyectos 

'Jcvrro ¡bta.<, en la Amazonia (cfr. Ramos. 1995: 162-166; Sierra., 1993: 8~':"I") 
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F. TI'IIDJición • 1.1 demOCl'llcia: descubrimiento y cODqulsta del derecbo 
positivo por 100 .... tVljes" 

El Brasil padece entre 1%4 y 1985 la dictadul1l. más larga de su hiitoria. Aunque el régimen mililar. 

ya a mediados de los anos K'tenta (bajo el liderazgo de Ernesto Geisc:I), muestra signos de decadencia e 

i~;obrnlllb¡lidad, debilitado aUn más por una oposición creciente de la Iglesia católica. y de muchos cfn;;ulos 

profesionales, la transición a la democracia es extraordinariamente lenta (cfr. Zaverucha, 1997: 4-7). Desde la 

primera elección li~ de un presidente (por un Colegio Elect0l1l1 en 1985) hasta el nombramiento de 

Fernando CollOf de Mello por sufragio universal tBnSCurren cinco anos. Una serie de cin;;unstancias casuales. 

como la inesperada muerte de Tancredo Neves a pocos dJas de asumir l. presidencia. junto con un temor 

crónico de len militarn al voto popular dificultaron el cambio del autoritarismo a la democracia de una 

manera coosiden.ble. ColIOf de Mello, al cwnplir do!. at\o5 de su ~ presidencial. es enjuiciado por 

comr¡x:ión,4 lo substituye el vkepm.idcnte ItamaI' Franco. Si el actual presidente Fernando Henrique Cardoso 

cumpliese el periodo presidencial de modo rtg1Jlar en 1998, se: reinstauraria, finalmente, después de casi 40 

allos, una periodicidad democrática en Brasil." 

¿,Qué importancia tiene nta inestabilidad de la vida polltica par1I el Constituyente de 1987? 1..{l5 

f"~"e~ ~pl¡¡u.W$ y elogios que recibió la nueva Carta Magna respecto de la amplitud de sus garantiM ....:¡ue 

implican, entre ()tt'OS., el derecho al trabajo, al salario mlnimo, a la seguridad social y al disfrute de 

\·acaciones.-"O hicieron olvidar algunos puntos frigiles. Las Fuerzas Annadas brasile/\aS, según advienen 

8lgun~ crilicos, impusi(:T"OO condiciones exageradas para l. fonnación del Congreso Constituyente, as! como 

durante el proceso de redacción: 

Después de 1985, en la vK1a politica del Bl1I.Sil era moneda corriente un pacto, explleito o no, de que los 
intereses fundamentales de los militares eran intangibles. En 1988 se preservó constitucionalmenle, por medio 
de una gran transacción, la autonomía militar ... Más que una "Constitución fundadonf', reflejo de una nueva 
rrlación dC'TTlQCtl\tica entre civiles y militares, la ConstituciÓ1l de 1988 mantiene un modo de relación que es 

.. 1..8 nueya Constitución brasilellade 1988 permite eljuicio al prt:sidente por el Senado en ea.so de falLb gr~'e, (art. 521 
blO~ -delitos de respon-....bilidad". según el artiQJlo AnIQJlo 8~, se definen como act0'5 que MlI1enten contra la 
l"onSlitución Federal y especialmente contri: 1. la existencia de la Unión; 11. ellibrc eje!'l:icio del Poder Le¡;i,lal'Yo . .1c1 
r".Mr Judicial, del Ministerio Publico y de los Poderes constitueional~ de las \lni~ de la flXleT1lciOn; lIt el ejerci.:", 
d~ los d(TCCho~ pollticos. individuales y soxiales; IV. la SC'guridad ínter, del Pal·· V :4 probidad en la Admin;,tr.",On 
\' J. b ley pw.lUpuestaria; VII. el cumplimiento de las leyes y de las decisiones judiciales" . 
• " 1--1 últ,mo p=idenle dem(l<;!itico que terminó su mlllldatCl regularmente. segun la información que se co~,uIIÓ pMn <"la 

"1'C~lJga(lOn. fue Juscelino Kubilschek (de 1955-1960). 
e" \1c rdkro ~I Capítulo 11 De los Derechos Sociales. 



incompatible con la democrac:ia. Pareciera que en Brasil se consolidó la "consolidación anti-democr$tictl" de 
sus relaciones en~ civiles)' militares (Za~C1'U(;tu.. 1997: 24.25)." 

En 1987, las Fuerzas Armadu, por una pane, presionan para instaurat un Congreso Constitu)'ente (en 

vez de una nueva Asamblea popular) formado por miem~ de un Congreso sumiso. Una vez oblenida la 

ventaja de una Constituyente manejable, esta corporación militar logra introducir una serie de párrafos 

abiertamente antidemocráticos. El articulo 142, por ejemplo, legitima. la intervcrn:ión po!ltica de los militares 

en d caso de "peligro para la ley Y el orden" -un concepto sumamente ambiguo. Dentro de esta amplia lista de 

di5posic~ que rortalecen al poder militar, como la independencia para nombrar militares de alto rango y la 

lIusencia de una autoridad gubernamental de control (p. ej. un Ministerio de Defensa). destaca la peffilanencia 

de los fueros militares (1II1S. J09-IVy 124). Si un grupo de personas proclamase la autonomla de una región. 

como ha ocurrido recientemente en el Panmá, scrla juzgado por la Justicia Militar, scg(In un Código Penal 

Militar de la dlctadura.'l [)e este modo, cualquier ~to relacionado coo la seguridad nacional, como las 

fronteras y el prestigio de las instituciones, por ser delitos polflicos, cae en la jurisdicción militar, aun cuando 

los acU5ados invol~ fuenn civiles (cfr. Olivmaet al .• 1981).'1 

1. El movimiento indfgena: los abogados de medio tiempo 

Bajo esta perspectiva de un fuerte bloque militaristA en el Coostitu)'enle. resulta sorprendente. e 

incluso contradictorio, que los indlgenas hayan conquistado un capitulo entero sobre 5US d=hos. ¿Cómo se 

enfrenló el pequc:fto o. ... id (las etnias dispers.as br"alilel\as) al poderoso Goliat (el lobby de los mililaf~~, 

latifundistas, pol/ticos locales y CTnpresas mineras)? 

" -In BllIZiI afie!" 1985, me polilÍcal CUlTCOC)" ulilil.cd "'al lO acwrd. e.;pl"ldt or not. Lhat lhe funoatTlCnlat inlcresh 01" Ihe 
miliwy would nOI be affccted. A greal oca] of miliury·s autonomy "'lIS pf1:'5Cl""\oed conslilul;nnrJly in lhe 1988 Ralher 
¡han !leing a 'founding con5litulion' of a new democratic ci ... il·military retationship, lhe 191111 Con!>lilution rre~rvcd u 
mooe ofthis retatiOnship lha! is il"lcompatib\e wilh dClTlOCf"aC}'. Wha¡ seems 10 be consotidaled en RI'lI111 ,~ ¡he· non 
democraticoo(:onsolidallon' of it! d~il-I'litit.ar)' re\!Iliof1S.~ 
'1 En mayo de 1993 cuatro bra.silcflO!l propusieron públicamente impulsar la creación de un pllls independiente en el 'u, 
de I'rasil. El grupo fue con51gnado por IlI5 aIlloridade-s y SCrlÍjUlgadO por un lrihunal militar Id, 7",ru~hii, t~; I RI 
'J·· ... Brazil hll5 the broadest miliwy jurisdictiun o~cr ti~ililUls of all democratic counlrlc'·, concluye l./l~cru~hlt (1 ')<,l~ 
19). l.a amplitud de lajurisdicción militar re-sulu. de la au:.encill de una le) respt'l:lhl. prnisu. en el an. 17~. pKrltt\'HI" 
ún i.:o: -La le} dispondrá sobre la orpniza¡;ión. el funcionamiClllo y la compctCllcul de la JUS!lC;I~ M .111M' M len Ira, IItrolo. 

fi!!.e el Código de Proce5so Penal Militar de la tpo¡:a IlUloritaria. Cf, l.,nerucha. ¡?97 13-23 

I?~ 



Los pueblos indígenas, por un lado, ya han experimentado un largo proceso de ·consoientiZlldón~ ) 

movilización. El "despertar ind!gena", es decir los primeros indicios de una organización comuniwia con 

~ivindicaciones étnicas frente ala sociedad global, en Brasil sucede por la primera mitad de los ~tenta, igual 

que en el resto de América Latina. Las primeras asambleas que datan de 1972·contienen criticas a la polltica 

de la FUNAI (Fundación Nacional del Indio) 't ~ IId!cribcn a la ganntfa territorial 't la autonomla de su 

organiZllción social. Bajo las circunstancias adversas de una represión feroz van surgiendo a lo largo de la 

década de los ~enta varias organizaciones indlgenas que tratan de abarcar las demandas de las mAs de 200 

etnias. El exitoso ejemplo de la Unión de las Naciones Indígenas (UNI), fundada en 1980 por esludianles 

indigenas de Bruilia, con.ftrma la imponancia de una intelectualidad propia con un profundo conocimiento de 

los códigos culturales modernos.. La UNI hI obtenido el respaldo de 34 Of"ganizaciones indias de la Amaz.onia 

brasilel'lll, además de la colaboración de grupos de apoyo de la sociedad civil, como K"t\ala Bahuchct: 

Las ONO son florecientes; no obstante, tan sólo algunas como el CED! [Centro Ecurntnico de Documentación 
e Información), la· mejor de ellas, [y] la CIMI {Centro Indigenista Misionero1, católit:a., o la Cornmí..siAo Pro­
Indio, son realmente representativas, bien documentadas Y ef)CaCeS. El peso de los no indígenas es, 
actualmente, todav!. importante en este combate ((edit.), 1996: parte 2, IV, C). 

Desde los primeros momentos del movimiento indio, varias organizaciones no gubcmamentab sc 

hacen presentes tanto en el imbito naciocal como internacional. Una pane de la Iglesia católica, inspirada por 

la tcologla de la liberadón, denuncia sistemál:icamente los masacres por parte de los militares 't la inercia de la 

FUNAI (Fundación Nacional del Indio). l....a5 asambleas indlgenas, al principio. reciben asesorIa y financiaCH)n 

por parte del mencionado Centro Indigenista Misionero (CIM1, fundado en 1972); el Centro Ecuménico de 

Documentación (CEDI, p..iJt: 1974), a la vez, publica diversos estudios y documentaciones que 

posteriormente fortalecieran la posición indlgena en el Constituyente. Varias Asociaciones profesionales. 

como los antropólogos, abogados, profl:SO(eS bilingQes 't acadrnticos se han comprometido en las úllimas do~ 

décadas con la causa indigena.. Algunos errores estrmtgicos del gobierno militar, como por ejemplo el 

mencionado proye<:IO de emancipación indlgena de 1978, provocan una movilización general de la sociedad 

civil. 

La solidaridad t01l los indígenas en Brasil durante el gobierno militar está vinculada estr«hdmclltr 

con la .l.,arición de estos nuevos actores independientes, como por ejemplo los sindicatos, los mo~·imienlos de 

campesinos empobrecidos, las mujeres 't los afro-brasilel'los. En este sentido no cabe ninguna duda de que la 
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reivindicación mica se inserta en un proceso nacional de recuperación )' apropiación de espacios 

institucionales por nuevos movimientos sociales. 

El surgimiento de grandes, lideres indlgerw ---como el guaranl M~I de Souza (quien habló 

públicamente al Papa en 19SO)' pagó su compromiso político con la vida), el XAvante Mario Juruna (diputado 

por RJo de Janeiro en 1982), el txucarramae Raoni (quien logró el apoyo del cantante Sting) )' David 

Yanomami (rc:proentantc de kit )'mOmIIni)- plamel el problema de la pérdida de vinculación de estos 

dirigentes con sus comunidades '1 su intqf.dón cultural en la sociedad gIobaI.LM ptola.bras de A ilion Krenak., 

coordinador de la UNI, ~f1ejan una gran lCruIíbilidad pan. este conflicto entre conocimiento integral )' 

abarcador ----una exigencia de la comunidad-- y el conocimiento especializado que es llC'CeSario para 

defenderse en la sociedad global: 

Yo no quiero que todos mi[sl prarimtc:s sean abogados, tenemos algunos nil\os que van. ser sacrificios, van a 
ser abogados. Y ellos VIn a tener que ser pracrvados para no ser abogados lodo el tiempo. Van a ser 
abogados un poco. Pero la mayoria del tiempo, el tiene que ser ¡ucrrero, feticbero, mágico, tiene que ser 
historiador, tiene que ser cattor, porque el tiene que ter capaz de reproducir su pueblo aun si queda solo. Si ~I 
se especializa en algo ti .... a ser abopdo."i cuando el mundo se acabe lo único,que va. • saber hI!UT es J~. 
Cuando esté con hambre va. a comer ky, cuando esté triste se va. a quedar viendo los libros de ley. Yo intento 
comunicArme con la cultura escrita. de la ley, pero intento también colocarme en sus limites, yo no pu(do 
impresionarme por ella sino eso se convierte en YeNad (citado en Sierra, 1993: 142). 

Desde 1903, cuando los J*1icipcrtes del XVI. Congreso de Americanistas en Viena acusaron al 

gobierno bnsileno de masacrar a los indios, la opinióo pública internacional ha jugado cieno papel en la lucha 

por los derechos indlgenas. El TnOunaJ Ru:\sel. por ejemplo, premia en 1980 a Mario Juruna por su actividad 

como dirigente polftico. La negativa. de los militares de entregarle a este indio XAvante un pMapOne para 

recibir esta distinción difunde la problemática de las nacionalidades bBsiJenas y de su interdicción civil a 

escala mundial. No debe resulw sorprendente que varios grupüS imemacionales de apoyo lIl:omp&t\aran atlas 

más tarde el proceso de elaboración de la nueva Carta Magna con campaflas de publicidad y donaciones. Las 

mismas agencias financieras internacionales, aunque por motivos de otra IndoJe, han fonaleeido a IU$ grupos 

indlgenas del Brasil frente a un gobierno desinteresado y pasivo, según mostraremos en la evaluación al 

~ermino de este capitulo. 



Con 1000, el ~despertar indrgma", a pesar de no subs~ de los proceso5 globales y de una toma 

de consciencia de las minorías étnicas en loda América Latina y el mundo, remite a una lradición de 

re5istencia particular y a circunstancias propiamenle brasileftas.J.< 

2. El Constituyente: de silvicola • jurisconsulto 

La antropóh>ga brasild\l Manuela C~ira da Cunha\! escribe en 1987: "O Brasil está as "tsperas de 

urna nO\lI Assembh!ia Constituinte. A~ hoje, nenhum represmtante dos fndil» pankipou da elabo~ao da~ 

sete ronstitui~ que o palsjA conhcuu" (1987: 20). 

En ~i6n de la Carta Magna de 1988, por primera "ez en la histOfÍfI del Brasil. los indígenas 

¡;ontribuyeron al debate y la redacdón de un texto legal. 

Ya en [a fase pre-Constituyente se realizan asambleas y coloquil» dentro de las comunidadc~ 

Algunos medil» de comunicación transmitm estas discusiones a puerta abiert3 sobre los conceptos más 

p(lIemicos dd debate (como la tutela, la territorialidad y la e"plotadón minenl) a un pUblico toda"la pocll 

familiarizado con la cuestión. La UNI (Unión de las Naciones lodfgenas) presenta en 1986 una propuesta 

unitaria. ~aldada por casi todos los grupos indlgenas y las organizxiones de apoyo. en la cual rci"indic~ 

los derechos territonalC1 como ttabltat, la demarcadón, el usufructo exclusi"o. el reasentamit-nlO de 

campesinos pobres que se encuentran en tierras indlgenas y amplios derel;:nos culturales, ci"iles (ciudadanla) y 

pollticos (autooomfa).~ Durante el funcionamiento de la Asamblea Nacional Constituyente (de marro 1987 a 

octubre de 1988) la propuesta indlgena se incluye como <kx:umento a discutir en la Subcomisión de los 

Negros. poblaciones Indígenas, Personas deficientes y Minorl!l.S. Aunque el texto finalmente aprobado defiere 

en algunos puntos de III propuesta original, se le debe al cabal apro"echamiento de los recurws de una 

democracia moderna por pane de los 35 cabilderos indígenas el saldo positi"o de derechos conquistad"" 

"Eo;te breve resumen sotn-e el movimiento indlgena en Bra.~il soslaya muchos detalles que no caben en el mIlITo ,.le ~,t( 
trah8j0 Crr. Ramos, 1995: 16~ 172; Sierra., 1993 39·52; McngcL 1998: Alllcrt. 1988 'f Suvenh"gen et"l. 1'~~~. 158· 
159. 
H El papel de MlIIluela Camei11l da CunhJ.. alumna de Claude l.t\i-Stnwn, para la luctla de lo, puelllo, Indígena, d( 

flra~il tia SIdo moy im[Xlnanle. Muchas de sus propuestaS del ,ilado libro (I'J~"\ fueron li!rr;¡.lI1cllle inclu,da., en la nun" 
Constitución. La frecuente rcfcrenda a esta nbra en el p=te capitulo y en anexo dan cuenta de la deuda Wltkc"tu~1 ~,,( 
t~ng(l con esta autor;¡. 
'o b!t documento se encuentra en el ane~o de Carneiro d~ Cuntli\, 19~7 16'J·]7[) 



Frente a una bancada asociada con los militares., las compa/llas mineras y forestales. agroindustrialcs ~ 

sindicatos de buscadores de oro, los indios contestan con el llamado a la consciencia nacional, sea a través de 

actos públicos en sus tlpicas vestimentas, "limpias" de los legisladores o explicaciones teóricas en tomo de su 

relación annónica con la naturaleza.. Es cieno que el II!xito de esta estrategia --<:entrada en una visión 

rom.1ntica que tiene la población media en Brasil de los indios--- se debe, en parte. a una puesta en es("cn~ 

supmicial)' amarillista. La confrontación con intere:.es ideológicos y económicos sumamente poderows en el 

Constituyente, JXX el otro lado, explica esta búsqueda d~ de vlas IIlterna~ de presión por pane de los 

grup<n indigenas. Un trabajo constarne de seguimiento e información alternath"ll para los legisladores 

complementaba esta ntrstegia m(¡!tiple. 

El rompimiento tempOral del COflsertSO básico entre representantes ¡ndlgenas y la Igbi~ 

(l"C"J'f=tada por el CIMI, Centro Indigenista Misionero), sin embargo. se U"llduce inmediatamente con un.l 

gran derrota polftica.. Aprovecltando la sutil divergencia teórica entre el COOCC"p(o "naciófl" (reivindicado por 

cfrculos cercanos • la Iglesia) y el de "pueblos indlgenas" (planteada por muchos grupos indígenasl. I~ 

bancada conservadon desata una campatla difamatoria conlra [a Iglesia.. acusándola de separatista ) 

conspiradora contra la soberanla nacional. Estas denuncias públicas debilitan [a posición indígena en su 

conjunto; ninguno de los dos planteamientos es finalmente incluido en la nueva Carta Magna. 

la experiencia bBsild\a sugiere, por lo anteTior. que la participación de lodos los grupos indigcn~~ 

en la elaboraci6n de sus derecflos.junto con grupos de apoyo de la sociedad civil pro--india (y en casos. con 1.\ 

Iglesia) el! la mejor garant!a de una reforma viable. El gran peso de inkTeseS contl1!plJ("st~. sin embargo. hace 

necesaria la presentación de proyectos unitarios (consensuados con anterioridad), al menos durante el pnlCcs,l 

de redacción. 

3. La DUC'U Constitución: un.: nación al borde del multiculturalismo, 
tierras sin subsuelo y tutelaje "positivo" 

A través de esta nueva Cana Magna. el Estado hrasilello flor vel [lrim~nt abandon3 tlficiJllll~ntc' "1 

postura integracionista frente a los pueblos indios. Aunque la cu;nr,,<ici0' p,c¡riétnicfI del Ara,il no c' 



reconocida expllciu.mente en el texto --<omo en el nuevo articulo 4 de la Constitución mexicana-- hay una 

serie de indicios que apuntan al multicultu:ralismo:" 

1. Fuentn mÍlltlpks de III ntt.n •• doDaI: El Estado se compromete a "inc.entivar la difusión de la5 

manifestaciones culturales" (art. 215). Esta garantla implica una concepción plural de las fuentes de cultura 

nacional. 

2. I)e>(ef\sa de lIIs ('altam ¡lid,," .. : En un plano más concreto, el Estado protege espedficamente a "las 

culturas populares. indlgenas 'i afrobruilctW" (art 215, 1°). Curioumcntc se cambió el verbo 

"incentivar" por la expmión menos rompromttedoB de "proteger". Por pcrtenec« los do5 ttrminos al 

mismo articulo constitucional, esta diferencia. .in embargo, no es .lgnif)CB(lle. 

J. Ed.Hdó. bW .. ¡le: El articulo 210, r sobre la emdIanza primaria implica la garantia para las 

comunidades indlgcnas de una educación en sus lenguas maternas y con rnttodo5 prop~. Awx¡ue ellexlo 

no es univoco, pareciera que: la intención de los legisladores fue el fomento de la educación bilingoc 'j 

biculMaI." 

4. Dial ratiyOl •• I1JC1I,It.raks: La fijadón de fecha conmemorativas de ottoI xgmefltos ttnicos wnbitn 

es sl¡no de un diSCUl'lO cswaI mWtku.ltural, ya que lmplica "'inclusión de las mtnorta en la simbolosla 

nacional (art. 215, r). 

S. Prote«16a de las ('OIt •• bra btdl¡nu: Finalmente, encontram05 en el anlculo 231 el re<.:ooocimiento 

de la Morganiación ~ial, costumbres, lenguas. creencias 'j tnrodicionn" de los indios. Esta consideración 

wnbitn ganntiza a las etnias bnsilefta el ejercicio de $U derecho cultural. La diferencia con el 

mencionado ankulo 215, 1° consiste en la mención exclusiva de los indlgenas (dentro de un capitulo 

entero De los indios) y en W\a ampliación o especificación de los elementos culturales que los legisladore5 

cQf1sideraron digTlO5 de ser protegidos: organización propia, tradiciones, idiomas 'Y creencias. 

" Todos los artlculos re;.umidos a conlinuación se tnulseribcn literalmente en el anexo 19, por orden numérico y con un 
titulo Icmalico. 
" No queda claro si los escolares indlgcnas esWl obligad01' tlp~der el portuguts. Segun mi punlO de ~iM .. eSle ,rl,culo 

!run1a 11 una educación bilingue. 
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¿Son estos derechos cultun11es tambi~n coherentes con los demás artlculos constitucionaks') Al 

~visar la Carta Magna en su conjunto sobre el concepto de cultura encontramos ciertas disonancias: 

1. Una cahnn Itadoul, m.eba. lIIa.Uestadolta: Aunque el articulo 215 en su conjunto (junto con el 

231) constituye una protección pan! las culturas minoritarias, jos demás anlculos utili7.an el térm i rH1 

r;-ulfllra nacional en singular. De este modo se mantiene la idea de un Estado nacional monoculturaL j
' Lo' 

legisladores rnolv;cron esa incoherrnc:ia., al distinguir entre cultw1l nacional y sus manife-staeiones n 

fuentes (cutturlS populares. indlgenas, afrobrasilc1\as). Aunque, desde un punto de vista de efect()~ 

jurfdiCO!., la difereocia es minima., nta insistencia en un"proceso de civilimeiÓfl nacional" (art. 215, JO) -

compuesto de muchas manifestaciones-, es un diSCUI'W ideológico que pretende ~teT1C1' la idea de lln~ 

nacionalidad brasilefla única, compartida por todos sus ciudadanos. Sin embargo, e:r;cep(o en el caso de h 

dlas festivos (art. 215, 2°), la sociedad global no tiene pumos de contacto con las culturas ind¡gena~, 

mientras de parte de las comunidades indias netnariamentc existen vinculaciones jur1dicas, En este 

sentido, las culturas indlgenas le subordinan a un concepto impreciso ("la cultura nacional"), CU}a 

definición estt sujeu a interpretaóooes ideológicas. 

2. Ausencia de otros idk>mas oflclakl: El Brasil tiene como único idiOfM oficial el portugues (an. 13), b¡;, 

disp05ic!ón constituye una restricción tanto del reconocimiento de las lenguas propias (art. 231) como de': 

der~-cho a la educación en sus propios idiomas (art. 210, 2G
). ¿Que! sentido tiene fomentar la ensei':anNI Jr 

idiomas que carecen de valor fuera de sus estrechos limites comunitarios') La falta de conocimiento del 

portuguts, en este caso, le puede .... olver una gran desventaja a la hora de rnf~ntarse eon hi socicd.l,1 

mayoritaria. El caso de la Constitución nicaragGensc (1981), que re(;oooce las lenguas de las Comunidadc~ 

de 1 .. Costa Atlántica de NicaDgua para algunos usos oficiales (an. 11), demuestra, por Otrll parte. que h 

ausencia de una linglla franca ind[gena no impide la legalización (restringida) ":e algunos idiu!Tl,l\ 

minoritarios, 

.. Me rdkm al arl. 221. 11 ("1..>1 producción y la programa.:ión de IlIS cnlU,or-.Il ue OJd!O) lelc'I~16n, atenderán 1\ ¡", 
siguiente-; prin,;,pios: promoción de la cultura nlll:ional)' ~gional ) estimulo a la producción independiente que ha¡¡" 
p"s,hle su díl'ulg.ación")) elll.rl 23. V ("Es eompc1rncia CamilO de 14l;n;ón, .le lo~ Estados.. del [)IStntO l'eJeral ) ,,k "" 

'hH11,irio, rropm.:ionür IllS medios de acce!>O ala (ulturll. a 111 cdu<:ación) a la cicncia
M

) L,,~ 'lIhnl~~,ln, wn mi'" 
""ille....:' yu~ ~,to, dl1S articulos no se ~prooucen en el40t,o 19 <;obre Id Constltucion r.ra"k~d 



Estos derechos culturales expuestos pertenecen, principalmente, a 1", esfera de 10 simbólico, mientra.~ 

los derechos territoriales se distinguen por su carácter tangible. 60 No es casual qLle los grandes cnfrentamicnlo~ 

jurldicos (y tambitn ftsicos) en Brasil de hoy giren alrcdedor de esta temática. Veremos a continuaciÓn las 

caracterlsticas priTKipales que reviste la posesión del sucIo en la Carta Magna: 

1. "Qtaé lOa las Herru Indlgeaa,' U>s indios obtienen "el derecho originario sobre las tierras que 

tradicionalmente ocupan" (art.. 231). De este modo se renueva la mencionada instituciÓn del indJgenaro. 

según la cual :oC' concibe a los indios como primarios y naturales setlores. El Estado sigue manteniendo 

estas tierns como "'bIenes de la Unión" (an. 20, XI)," pero ---por el hecho de ser "inalienables e 

indisponibles" (an. 231, 4°), de declanr "nulas las ocupaciones ilegales" (an. 231, 6°), de "prohibirse el 

puede atribuirles a los indlgen.u una posesión colectiva d~ jacto, ganantizada por el Estado!l 

2. ¡CÓDtO te RCOtIocn ata ~a1 La definición de "1115 li~ tradicionalmente ocupadM" imoli,-., 

cuatro c~OI (art. 231, "), Por una parte deben ICI" ~ "pem1enmternente hahit4da," por ello~. r< 

decir. comprende principalmente tuS aldeas. En legundo plano, el articulo le refiere al espacio necewi0 

para "'a Ktividad productiva", corno la agricultura o la CIlZll. El tercer elemento gz¡rantiza la 5uperfki~ 

necesaria para ""¡xeservar sus recursos ambientales necewios". En este eoncep(o entraria el territorio de 

Tq)IlXILlcdón de ~uella fauna y nora que forma parte de la dieta indlgena.. El articulo garanli/ l. 

finalmente, las tierras necesarias para su reproducción fbica y cultural. Estos cuatro clrculos conctntric0~ 

de las posesiones incllgcnas remiten al concepto de hábiUll, discutido ampliamente en Brasil por v~rin< 

antropólogos.'! La propuesta mts avanzada para este articulo apuntal:la a "la pose'Sión inmemorial" en vu 

de "timas tradkionalmente ocupadas". La primera fonnulación alude a las tierras que, inclLlsive dcs(~,' 

hace ,i&IO$, enn ind1ienas. mientru que el texto definitivo se interpreta en el sentido de "tierras que je., 

oc No" dncabeUado IQslcner 'luc los demonos C\lltural" dnerltol ulIeT1ormmte, de ronna .I,lada. tef1drlln dc..·hl' 
inmediatos muy limitados. 
01 La Unión, en el derecho brasild1o, significa Estado fC(leraL . 
,~ La antr0p6los- Manu-ela Carnciro da CLlnha (1987: 39-401. inclll~. prefirió esta sol\lcion .. ¡ la P"'IHCdad dll""C:"\:la f'<" 

rvones de eficacia ~ de traditión jurídica. 



indígenas ocupan actualmente". El gobierno brasileno, lógicamente, pone mucho énrasis en esta diferencia 

entre "jnmemorial~ Y '1r3dicionalmente ocupadas": 

S< puede afirmar con toda tranquilidad que el adverbio "tradicionalmenIC" -que cualifica el concepto de 
tierrM ocupadM por los indior-, en el conte~o "de la Constitución bnsilena, no está relacionado con el 
elemento histórico, sino con la (orma tradicional de ocupación. Tradicional no se deberfa conrundir con 
inmemorial. Es detir, se parte del concepto objetivo de locali:aciÓtl espacial lemporQI (Embajl'lda Brasilci'La 
en ':'llshingJ.:'tI, 1996; el subrayado e:! mio)."'" 

Al =r aplicado.::1 II.l1fculo 231 con diligencia, los índlgenas bntsilet\cs estarian en posesión permanente de 

959.000 kilómetros cuadnldos que representa más del 11 por ciento del territorio nacional (Embajada 

Brasilet\a en Washington, 1996). Puem la enorme colisión de intcte5C'S que implica cm disposición. sus 

mecaniYl105 de \lmficación, que \leremos nW adelante, cobrarán gr;m importancia. 

3. Ellabsuelo: Los indlgenas, c)eftamente, tienen el USlJfructo exdU'J;vo de la riqueza de su suelo, de 105 rios 

y de los lagos (art. 231, 2°), sus liem.s se carxterizml por una serie de g.ar;vnlas ----KIfl "inalienables. 

indisponit-'("'¡ y de posesión permanente" (vid. supr:!. punto I}- que, jurldicamente. im~ibilit~n la 

injerencia de terceros. El subsuelo y los recursos hidriulicos, sin embargo, siguen perteneciendo a 1,) 

I Inión ya que ··constituyen propiedad distinta de la del sueloM (art 176). El Congreso puede aulOfinu la 

explotación de estas riqucZllS naturales por ¡nleres nacional (ans. 49, XVI; 176, !G; 231. 3°), !:tajo la 

restricóón de infonnar a las comunidades ind!genas y de garantizarles "la participación en los resultados 

de la extracción~ (art. 231, 3°). POI'" lo demés no se aplicVl a las lierra.s indígenas las di5posicione~ acerca 

d~1 fomento de cooperativas de extracción minera! <los garim~iros) que hasta la actualidad han sido k" 

invasores mas irrespctuosos de estas treas (arts. 21, XXV; 174, 3~ Y 4°; 23 1. n· 

Hemos visto hasta el momento los derechos culturales y territoriales de los pueblO'> indlgenas d.:1 

Brasil. "Quién decide sobre estos derechos? ¿Quién puede modificarlos? ¿Cómo reclamarlos~ f-. ., 

prl:ci~menle en el aspecto de las competencias donde la Constitución de IQSS introdujo 110· ovacionr, 

\1e ref,ero. fl<lr ej.:mplo. a VILor ~unes Leal y Th~mlsllKles (a~alcanll Cfr (.unei,o da CUIOha. L~II" Hl 
" ··f'c><lc-.-..: ~nrmar. com ah,>oluta Lr4no,¡uilidadc.ll,uc o ao:hemio ·t~ícionalr1KT1lc·. o,¡ualificaJ{)!" dn cun~·(Jln de IC"'", 
'x \JraJ~~ p.;los Indi(l~ n&o e~lá relacionado. no ¡e:>;to da (on:<1ilui~to bnl,lIelrl. wm o ~Iemcnln h'~tÓfI~O. m.,. "m (."ro 
.• rOnTl" tradi.:ional de ocur~, Tradicional nlo se confunde com IInemofi.1 Ou !oC)a. pane -'lo( ¡jo c"n~~'h. ,,111"1"" ,1." 
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l. Recuperaclóa de la dudadaola y recoaoclmlnto del.ajeto coIectiYo: La abrogación del tuteJaje en su 

versión paternalista coincide con el "'reconocimiento de la organiución sociaI", e5 decir las instituciones 

pollticas de las comunidades (1ft. 231), Y la creación de un tujeto colectivo legalizado "para actuar en 

juicio en defensa de sus derechos" (ut 232), Los indlgenu, de esta forma, recuperan su ciudadanla 

completa (como mayOU'S de edad), a la vez que adquieren wu penonalidadjurfdica comunal. 

2. TlItelaje "poshlvo": U tutela, sin mlbargo, no desaparece completamente: Es ahora el Mini~terio 

Público·' el defenSOf de "los derechos y 105 intereses de la población indlgcna" (art. 129, V) Y el 

interventor en los procesos relacionados con l. legislaclón indlgena (art. 232), aWJquc tambitn incumbe a 

Unión en su conjunto proteger las ()erra de Jos indios y "'hacer que se respeten todos sus bienes" (art. 

231), La FUNAI que anteriormente cumpUa estas flmcioncs no se menciona en el texto constitucional. 

pero l1asta la fecha tampoco ha dcsapareddo.1I6 El nuevo tutelaje se enfoca en COIlSeI;UCIlCia en la 

cooperxión en lupr de la anterior interdicción civil. 

3. La COBIpde1IC" del EJbdo Fecknl: La responsabilidad por la legislación indigenista pasa directamente 

a la Unión (art. 22, XIV), Por ser las ticrns indJgena bienes de la Unión (ut 20, XI), también su 

procccción y sobre todo su deman::ación son. facultad de esta entidad fcdm!.1 (art. 231). Compete, adema.s, a 

los jueces federales juzgar sobre conmctos relacionados con esta legislación (art. 109, XI). 

G. CODclusióa: reciclando la tradicióa -dislocarla para hacerla propia 

El Brasil es el Estado latinoamericano que más ha legislado sobre 105 pueblos indoamericanus La 

temprana fundación del Servicio de Protección al Indio (SPI) en 1910 -una instinKión de aSIStencia que. peor 

aquellos aftos., no tenia par1lldo en la región- e5 sinloma de una notable preocupación legal en esta materia 

(cfr. Bahuthet [edil.), 1996: parte 2, IV, C). El desaflo de sistematizar, aunque fuera parcialmente, este 

I"CdJ¡l~lo ~ trmporaJ. que é o primeiro ClrCIIlo, para ingrnsaT"'" demais clreulos:· 
" El Ministerio PúbliC(l, cuyas funcioncs describe el anlculo 129. es C(lmparable a la Fi:K.JLIla o la Procu!"llduríll. 
... Dc'ode agosto 1997 el nuevo presidCfllc de la FUNAI es SlIlivlfl Silvestre Oliycira quien propone rescatar la 
crcd,bLlictad de e'le órpno Cfr. sin autor. 19971l. 
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abundante material ha sido el motivo inicial del presente capitulo. La lematica. en lodo caso, constituye un 

reto ,mponante pan! investigaci~ posteriores. 

Este análisis, por otra parte, pone en evidencia el asombroso peso de la tradición jurldica en este pais 

sudamericano. Sin caer en exageraciones se puede sostene"r que 183 ideas centrales de Ja actual Constitución de 

1988 tienen su origen en la Colonia o el Imperio. Recordemos cuatro ejemplos: 

La tkr .... : El reconocimiento a los indlgenas de las "liemu que tradicionalmente ocupan~ (art. 231 de la 

Constitución de 1988), como hemos visto, remite al alvará de 1680, l13imismo se refiere a una prictica de 

aceptación impllcita de C'Ste principio durante et Imperio, y el indigenismo de la República. iniciado por la 

creación del Servicio de Protección a los Indios en 1910. 

2. El ImpllrO kp.1: El nuevo tutclaje, ejercido por el Mini5terio Público (art. 129 de la última c.arta 

constitucional), desde un punto de vista juridico, está estrechamente vmculado con una larga ~e de 

disposiciones como el Rtgimen de Hutrfanos de 1755 (reprtido por la Carta Real de 1798). los 

Directorios de 1758, las leyes que unifican las funciones de la protección del patrimonio y la profC1:ción 

laboBI en el Juez de 11ut-rúoos (de 1831 a 1833), el Reglamento de Misiones de 1&45, la Mc:la ejercida 

po!" el Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio (por la Ley de 19(6), la crexión del SPl de 1910. 

la ~iTK&pICidad relativa~ en la vida civil (a partir del Código Civil de 1916), la tutela en manos del EstaOo 

(1928), la creación de la F1JNAI Y el Estatuto del Indio (1973). El nrtelaje, en resumen, Ik-ne ampllsimO$ 

antecedentes legales en BmiL 

3 La lllribedóll: La kgislación indlgena. 111 lIUlOrización de la explotación de ~ hid.raulieos o 

mineros y el procesamiento de conflictos ~ derecho indlgena -todos estos ""lo<; Juridicos compden 

ahon a kJs órganos de la Unión. en vez de los estados federales (arts. 22: 49; 109). La nueva Consti\lJción, 

en este 5eTItido, asegtmI. a kJs indlgenas dere-chos al m.é..~ alto nivel administrativo. Sin embargo. la 

competencia estatal en los I13Untos indios no es de ninguna manenl una no'iedad_ Es cierto que las 

asambleas legislati\'as pro'iinciales, de 1834 a 1906, se ellCaf"~ trnlJ:XX3.lmente de la civilización. la 

catequesis y de las tierras de los indios (Acto Adicional de 1834, Ley de 1887, Decreto de 1889) Pero c:~la 

IraJic'ión loca lista no se mantuvo,}' ca.<>i todas las constituciones posteriores a la de 1891 estableciewn una 

orfandad protegida por el Estado. Ademas. muchas poblaciones Indias habian pa-..ado 11 man05 d~ las 
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pruVII\Cias (por una Ley de 1887), a través de una interpretación problemática del concepto de \I~q 

"dewcupada" (devofwa). 

4. La emuclpad6a: Ya desde la 6poca de las Reformas de Pombal existe la idea de otorgar a los indH1< in< 

pl~ derechos como vasallos (o como ciudadanos en los tiempos republican~): el Decre:to s<.lbr~ h 

libertad de los lndi~ de 17~~ apunta a la homologación de bnlSildlos mestizos e indoblllSile1\os. El ml~'n" 

Régimen de Hutrfanos (17~~) prnende ser una medida de protección temporal, para la transición r'~ LI""' 

régimen labonll de tipo feudal a un Iigimen del asalariado libre: (Cameiro da Cunha, 1987: 110) C..C.I 

todas las medidas de cone Melar en BlllSil implican esta idea de una emlUldpa~ión posterior (p. Cl ,'n e~ 

Código Civil de 1916 Y en el E.5taModellndi(l!i de 197); ~La incorporación de los indi~ a la c('ml'"11.' .. : 

~rionar es el tópico reiterado de casi toda:oi las constituciones republic:uJas antes de 1 9 S.'.: " l.:1 

emancipadoo del indio, como hcmo'5 visto, fue también una propuesta del gobierno militar de Lrr;"u·· 

Geisel en 1978. Proteger. los nativos par1l facilitar su adaptación a "la civi1ización~, renuncian,l" .1 ,'t 

CUItUB primitiva y tecnologIa atrasadas -asl podriamos simetizar la opinióo predominante Cf' h 

jurisprudencia bBsile!\a desde la cre.:i6n de la República (1 891 l. 

Hay ~ kyes contenida!. en la nueva Cana M~ que, ciertamente. no se remontan a la Col<]n!~ (l 

el Imperio; algunas tendencias.se iban perfilando a lo largo de este siglo. La diferenciación jundka enlrc "J'~ 1,_, 

y subsuelo, por ejemplo. exisUa por una incohet"cncia irresuelta entre el articulo 198 de la Con5tilLJUOn r.k 

1967 Y el articulo 45 del Estatuto del Indio de 1973 (vid supB "Las Constituciones de 1930 ti. 196') ¡o", 

",ifltar~J redm:t{Jll}. En e: fondo se tntaba de un connicto subyacente entre el derecho de 105 indIECn~\ ~! 

usufructo exclusivo y la concepción tradicional de la soberanla nacional (que incluye el subsud<.1\ 1.1 

Constitución de 1988 busca una conciliación entre estas d<n opiniones antagónicas; P~sión 1P.<l:~ cn~ 

inajenable y plena soberanla nacional5Obre el subsuelo: esta fórmula es. indudablemente, una buena pn'r:".Jc'\'1 

conciliatoria; pero no deja de ser un arreglo muy tradicional, muy arraigado en el constitucionalismu bra:'lki111 

(cfr. Cameiro da Cunha, 1987; 40) . 

• , 1..11 Carta de 1891 y la de 1937 COn51illlyen la e~cepcion a CSUI rcgla. Aquella omi¡fa la problcm.itica indigena"n 
~encT1Il. mlenllb ésta la redujo a una frase minimB sobre el respeto B sus Ilans (art. 154) 
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la kiea del rcconocimknto de la cutnua indlgena, por el otro lado, ya estA contenida en un Dccrelo 

de 1910 que crea el Servicio de Protección al Indio, cuya misión es "hacer respetar la organización intem;¡ de 

las divena!; tribus. su irldependencia, 5US hábitos e instituciones" (en Cameiro da Cunha, 1987: 79). r.1 

Estatuto del Indio (1973) vuelve al mismo lineamiento, al resguardar los "usos, costumbres y tradiciones 

indlgenas" (an. 1, parigrafo único). 

¿La Constitución de 1988, entonces, no introduce ninguna novedad? :.Los lOOlgenas y la sCX:lcd~d 

civil se movilizaron en vano? ¿El ~ho brasileno no ha avanzado en esta materia'? 

Esta Carta Magna, al cootrvio. se rne-re« todos los elogios que hemos citado al principio de e~tc 

caphulo: es una Constitución mnov.dcn. modema., comprometida y visionaria; pero al mismo tiempo e~ 

conservadora, pragmática, mensunda. En otras palabn5: la virtud de este documento no es su capacidad de 

ingeniarse nuevos derechos indigeni5W; su principal cualidad. en cambio, estribá""en la transfonnación de un 

cuerpo de leyes y tradiciones muy disimiles en una legislación coherente y compacta. 

Todas las disposiciones de esta Carta COfl5Iitucionaltiencn algun antecedente histórico -incluso la 

educación biJingOe )'1 esü prn-im en el artfculo 49 del Emtuto del Indio (dr. también sobre terna de los 

antecedentes en el anexo 11: "la Legislación indigenista del Brasil a través del tiempo", al'Io 1973). PCnl I.~ 

eficacia de t)tas leyes precunoras ha sido insuficiente por multiples 11lZOfIeS. Por una parte se trnlaha dt 

disposiciones en la categoria de estatutos, leyes secundarias y planes de ddalTOllo. Por el otro lado no exisllan 

mecanismos para exigir su cumplimiento, porque los indígenas generalmente no podían comparecer '0010 

.sujetos colectivos ante los tribunales, además de que el patemalismo rute[ar ejercido por los órganos de 

asistencia resultaba ser una forma de interdicción civil. Sumado a esto, la misma legislación indigenista, Je~Jt 

la colonia., pecaba de incoherencia. Reconocimiento de la soberanía y esclavitud (en caso de ~guerras j lisias") 

coexistían sincrónicamente durante el dominio portugues. La falta de especificaciones COl1!tilucionllles en lo, 

tiempos del Imperio fomentó inferencias arbitrarias con relación a las tierras dnoolutas, 111 orfandad} la 

comrdencia de Jos estados fede~les. Durante [a Republica., finalmente, los derechos indígenas obtll~'ieroll 

tardiamente un rango constitucional (en [934): las eirClIn<Il.¡lcias de Wla militarización de la polili"a ) Ulla 

adhesión intransigente a la modernización industrial y la explotación agroindustrial y minera de la Amal\lnla 

e.\plican también la ine~cacia de la legislación indigenista en este siglo. 
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El mérito de la nueva Carta Magna, en todo cao, no consiste solamente en su capacidad de darle 

forma pertinente a un conjunto de leyes )' tendencias ya existentes; Esta Comtitución tambitn desecha, 

reinterpreta)' elige, como sugieren los siguientes ejemplos: 

). Super.dón delaslmUacloolsmo 

La integración de las comunidades es descartada como objetivo de la polftica indigenista. El Estado, por 

primera vez en este siglo, concibe a la culnn de estas minorlas corno un proyecfo para el futuro, digno de ser 

protegido. 

2, Interpretación 

El tutelllje, por el otro lado, es redefinido ahora como un derecho cokctivo especifico ~ los indlgenas que 

no es, de ninguna manen. incompatible con el pleno goce de los derechos civiles y pol/ticos. 

3. Elttdón 

De las dos tradiciones antagónicas existentes con relación a la competencia de Jos asuntos indlgenas (a cargo 

de la Unión o. cargo de los CItados), el/obhy1ndJgena ton5iguió la aprobKiÓft de la opción centrlllista. 

A pesar de todos Jos avances que tet\alamos, cabe la pn::gunta por los puntos dtbiles de e~ll1 

legislación. 

V. hemos visto en el lIpV\ado sobre los derechos cutturales que el Estado, en última instancia, 

mantiene la idea de una sola cultura nacional (expresada como conceptO en el cual confluyen múltiples 

"fuentes" culturales), Esta solución jw1dica, desde .m punto de vista práctico, no difiere mucho dc una 

propuesta multicullural. Sin cm"Nrgo, da cuenta de la dificultad de los legisladores de desprendcrse de Ul\lI 

idea obsoleta del Estado-nación como conformación monolitica. Además, el pleno ret.ofIOoI:.imienlo de la 

multiculturalidad, desde un punto de vista del imaginario social, implicar:la un mensaje simbólico muy 

import.anle. 

Por el otro lado hemos mencionado las sorprendentes competencias qw: lograron adjudicarse las 

rIlCf7.aS Armadas en esta Constitución. Muchas nacionalidades como los yanomami habitan en áreas 

(ronterizas; en caso de un conflicto de intereses, la Constitución podria favorecer a los militares en detrimenl0 

de las comunidades. 
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Otro punto conflictivo es el tutelaje del Ministro Público. Es cieno que los 6rgano~ Je ll5iSlencill 

operaron de m&I'ICT1l ineficaz. La FUNAI (Fundación NacionaJ del Indio), igual que el SPI (Servicio d~ 

Protección I los Indios), a lo largo de su funcionamiento han dejado la impresión generalizadl de \Jr'~ 

institución sin voluntad ni competencias pollticas, dirigida por un ejército de burócratas inenes y com!p!os. 

con e$(:ASOS mecanismos internos de control y una mlnima participación indfgena en sus decisione, (Sir'T~. 

1993: 28-33). PO{ otra parte no convenía ceder la rutela indígena a los estados federales, ya que los ir:!"c~<' 

capitalistas locales suelen pesar mucho en los gobiernos provinciales. Sin embargo, ¿no seria ingenuo -'''~ 

la ausencia de ~iones de este tipo sobre los congresistas de la Unión'? Al menos en el contot" ,'.1 

Constituyente, las grandes empresas mineras y agroindusttiales han hecho sentir sus intereses. a p.1r1ir de 11;:,1 

fuerte maquinaria de cabildeo. La diferencia fundamental entre la d~fensa de los indfgenas a través de la 

FUNAI (o a trlm de los respectivos estados) estriba en la presencia de un árbitro más prominente: la opini,.,,., 

p(Jblica. Ahora la nación entera va a tomar parte de todas las disc\J5iones sobre el derecho indi.ccn~ f 1 

gobierno central (el Ministerio Público, en panicular), por lo demás, tiene más capacidad polftica de irn¡'M'." 

dcx:isiones contra intCR:SeS regionales, Este lipo de 1ucha3 democráticas a escala naciona!. en todo ca~, C\ I):C': 

una fuerte presencia de los delegados indígena., en Brasilia. estrategias creativas ~ agilidad en las relaci,,,,c~ 

pUblicas. El grupo que ma se pone en C5Cena resulta ser el mas favorecido: esta caracterlS!ICa d~ he 

dCTTlOC11lCias modmw en los tiempos de la predominancia de los medios televisivos también tiene su vall,kl 

en el Bmi! de hoy. Grupos minUsculos, como los Tikuna en la Amazonia Occidental, no han podido C(1S1e,!' 

el envIo de sus representantes, por lo que sus Arcas denw'cadas por persona $Of\ mucho menores que la, dt, 

otras etnias, 

Algunos autores también ponen a considernc:ión si el Congreso con sus largos acl05 Icgis!a!ivü~ ) ~u, 

partidismos sea el espacio ideal part la discusión de la temática ind(gc:na (Bahuchet, ¡edil], 1996: p¡¡rle :, I \' 

C; Sierra, 1993: 81). Los indlgenas brasilet\os en todo caso se han illClinado por la actlJi:ll fonllul"ciI'>n 

conslituciollll: el rutelaje como tal no fue puesto en cuestión, porque las correlaciones de fuer!,"; e" ]., 

Amazonia son muy dis.crepantes. a tal grado que la presencia de un tercer actor es cuesti6n de s<)hn·"I\~rlC'.,· 

Una vez mis se hace evidente que frente a latifundistas annados, garimpelros iITcspetuo~os. ~TTlrrl".I' 

multinacionales y militares, las emias amazónicas no se pueden defender a base de los derechos el, :~, 

generales. La apelación al Estado como protector, en todo caso, es un recurso ul!imo, una nled,d.1 J,' 



desesperación; el amparo por la Unión no ~ ni mucho menos.. la garantla de un derecho eterno. El respeto a 

La legí5l.ación indigenista depende de la movilil3Ción del movimiento indlgena, de la sociedad civil y de la 

¡k11lQCratizaci6n de las estructuras polfticas. Los derechos étnicos constitucionalmente garantizados (como 

cualqoier derecho) no pueden prospa. en el man:o de instituciones corruptas y manipuladas. El kproblema 

jrxH;;en3~ en el Brasil contcmporlueo, en este sentido, remite • los problema:! de la gobernabilidad. 

repm.cTltatividad y el funcionamiento de las instituciones democráticas. 

La cuestión de la demarQcaón, por oaa parte, también h.a suscitado grandes conflictos. La Unión. 

~n el articulo 23 t, (kne b competencia de demarcar las tierras tradicionalmente ~ por 1O'i 

indlgenas. En el Acto de las Disposkiones Constitucíonaies Transitorias se ~Iecc además un plazo de 

cinco aI'Ios pIII'1; efectulr esta replarización. Hai::ia 1990, sin embargo, el gobierno brasild'lo no ha cumplido 

ni parcialmente con ~ dispuesto. 

Un ano antes de la ""CwDbr"c de TH:rn. 1992~ en RIo de Janciro, el prnidentc Collar de MeIIOf. a 

¡;--ave,; de un nuevo decreto, mejora en último momento la pé$ima imagen internacional que tiene 5U gabinete 

-., C'"l, ITli'leria. La nueva d~ión de 1991 establece reglas de procedimiento nW clM"IlS para legaliTl'Ir las 

t¡<:nas indlgenu. En m cuatro lII'\os posteriores. el proceso de demarcación se reinicia con coosiderabk 

dinamismo; con la elección de Fcrn.do Henrique Cardoso como nuevo pmidente al principio de 1995, sin 

embar¡o. la legalización de las ricmts le estanca repentinamente ----contradiciendo todos los pronóslicO'l 

optimistas npreudos por parte de Jf\IPOS Izqumistas, Blr.jo el pretexto de una supuesta ioconstitucionalidad 

del Decreto 1775 de 1991, el ministro de Justicia Nelson JOOim abre en 199618 posibilidad de cOfltcst.ación a 

las demarcaóones.. Esta nueva disposición diflCUlta Y alarga aún mM la legalización. Frente a una 

r.ovilimción ind!~ y un eco surnamemc negativo de la opinión internacional. el poltmico ministro 

finalmente declllCI improcedentes todas las contestaciones de los propietarios. aunque 11 !teas seran revi..adas 

nuevamente por falta de dalas antropológicos. Una vez resuelto este último obstáculo. es de suponer que el 

territorio ocupado por los nativos com~dcrá en un tiempo cercano el 11 por ciento del territorio nacional 

(Goerdeler. 1996; Embajada 8rasilella en Washington, 1996; cfr. también el ane:tO 11). 

El problema de la demarcación pone de relieve la necesidad de mecani,:T1n< tl'''' ::: ... ..:lOnalcs mas 

precisos para obligar al gobierno a cumplir con la legislación. El citado articulo transitorio 67 establece una 

fecha concreta: "La Unión concluirá la demarcación. en el plazo de cinco allos ... Sin embargo. (qué 
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ocurre en e! caso de inobservancia? Una vez mb, el empleo de! indicativo futuro para los ~t:rbos de un le,:" 

constitucional se vuelve absurdo si no hay instrumentos concretos para reclamar estos derech~_ Pareclaa q\'C' 

este tipo de l(')'es (que consagran algunos derechos sin indicar los procedimientos para hacerlos eficaces \ !I~¡¡~ 

ciena tradición en el constitucionalismo brasilcno. El Estatuto del Indio de 1973. por ejemplo, disporJlJ' "n 

Poder Executivo fart, no prazo de cinco anos, a demarca~ao daslC1TlU indígenas, ainda nao demarcadas" (an 

65). Desde el vencimiento de este plazo han transcurrido casi 20 aIIos. 

Otro punto criticable en la Constitución vigente se refiere al lema de\ derecho consuctudinar'(1 r' 

Estatuto del Indio reconocla la "aplicación de sancioues penales por los grupos tribaks~ (an. 57) y el "In-' 

Estatuto de las Sociedades Indfgena.s de 1994 reitml. este concepto (art. ! 50)_ La nueva Car.a Magna. ~'n 

embarf:o. elude el tema y se limita a al respeto de "su organización social, costumbres, ler.gua~. cr.:-cne!';' 

tradicionales" (art. 231). Puesto que la noción de: justicia indlgena es un asunto sumamente complejo, c"~rl, 

establ~ a escala constitucional el acoplamiento entre el derecho positivo. brasi\dlo y e\ dcrc...-h0 

consuetudinario. Asilo recomienda, al menos.. el Convenio 169 de la Organización Intemao:;;iona\ de Trabajo 

en sus artlculO$ 8, 9 y 10. documento que el Congreso brasi!el'lo todavla no ha ratificado. Algo parecido ",'urre' 

con el derecho de darse sus propias leyes internas (lIutonornla), facultll<l que la nueva Constitución t~lnr>()c" 

les concede a las comunidades. POf lo anterior se puede afirmar que el Estado brasi!ef\o \imit,\ el 

reconocimiento de los ekmentos autogestivO$ de los indlgenas a un nivel de hábitos '/ prácticas; la capacld~rl 

de definir estas costumbres '/ trWIsferirhu de la oralidad a la n.critura, sin nnb~o, qll~dará ~n m""'" de 

. especialistas blancos (antropólogos); la Constitución brasilefta no concibe ~I der~ho indlgena como un 

derecho prop;.unente positivo. 

Desputs de haber mostrado en esta conclusión la fuerza de la tradición jurídica. as\ como 1.1 

capacidad rttreadora de la nueva Carta y luego de haber examinado algunos pulll05 crhicm de e>!,· 

documento --& saber: la sutil conservación de la cultura nacional única, el poder de [(.s militares. e\ luId:,!," 

por la Unión como uf tima ralio, las "falsas promeS-a$~ de la demarcaciÓn y el t¡mido r~'c{)n{)c'mien:" ,!, 

derecho consuetudinario y de la autonomia--- tratemus a continuación de justipreciar} evaluar \0\ rr,,',,"'" 

diez aflos de ~'igencia de esta Constitución. 

No hay duda' la población indlgena del Brasil, por pnmera vez en este siglo, ernr'eJo a ctev! ,'1' 

úl¡imos ¡¡"OS --inc1u.~o con un dinamhmo ma.vor que la f-"-~~.:.~:6~. b,,>bal As; In ¡¡fmna lamb;"" "':"1. 
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Mlr1wda, ex-presidente de la Comisión de los Derechos Humanos de la CáJM:a: "Ho)' e~isten JII mil 

indlgena.'i en el Brasil, cifra que comprueba que hubo un crecimiento de esta población -por primera \'ez en 

:os últimos afias; esto es un multado muy positivo de los derechos indlgenas garoJtj~os po~ la Constitución 

de 1988" (en sin ¡Mor, 1996b). 

Aunque este dato positivo se e~plica tambi&1 por una serie de drcwutancias concomitantes ----<omo 

la mejor atención m&1ica, la movilización de los indfgenas y la presión internacional-, no cabe duda alguna 

de que la nueva Constitoción --romo nuevo espacio conquistado por los indlgenas-- ha ali~iado su situación, 

~o obstante, los indios brasiletlos vi\'en en promedio 22 anos m~ que el resto de la población, 

"Brasil creari una reserva para indlgenas grm¡de como Portugal", tituló el periódico argentino La 

,\'ocllín hace poco una nota ~bre las áreas dem.arcada5 en la Am8.ZOflia (sin autor, 1 997a). La inmensa 

superficie de 1M tierrm indlgena.s Ile\'ó a la te\'istl bnuile1la V~ju a hace-r cálculos aún más aparatosos: si 

todos los ~ildlos blancos dispusiCTllll de la misma cantidad de tierras que cada miembro de las 

comunidades illdlgenas, el yolwnen del globo terráqueo, pan dar cabida, deberla quintuplicarsc (en 

Gocrdeler, 1996). Estos ejemplos indican que los derechos territoriales de los indígenas, a casi diez anos de su 

í'ro~ulgación, continúan provocando disputas Y discusiones. 

¿Con que d~ho reclaman los indobrasileflos más timas que el promedio de la población comúr>" 

;,Por qu~ no comparteTl sus posesiones con los sem terra, el lumpeoprolewiAdo rural? La jurisprudene,=-. 

brasilena no podria ser mAs clara al respecto: los indios IOn y fueron los ocupantC$ originarios de esta, 

latitudes, antes que los portugueses.. Es decir, desde un punto de vista jurldico, se trata de un dl:TCcho d~ 

ocuración histórico. 

Los antropólogos, desde hace mucho, han subrayado la importancia de la perduraciÓll de respu ... ~la, 

culturales múltiples en un mundo cada vez mas Wliformado. TTllbajos de investigación mób m:ientes del 

flanco Mundial, ti; la vez, sugieren una asombrosa capacidad de los pueblos indigen,;.,<, como administradur~) 

naturab dc un eo;;osistema de cuyo manteTlimiento depende el dima global (crr Ramos, 1995. 177), La 

dáores!ación ilegal de los bosques tropicales, por otra panc, desde hace ano<; va en aumenlO (Fatheu.:r. 

1996b: 44), Frente a esta situación alarmante, el Grupo de los siete países más industri .. lizaJos ((;-7) ["r~,) en 

1990 el1 Houston (Texas) un fondo para la protección de la fauna y fiora amaJ:Oni~a PPf pr,ml'f;t ~Cf 
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presionan todos los gobiernos de las naciones mas ricas del mundo (en coordinación con el Banco Mundial) 

sobre la politica ecológica de un pals subdesarrollado. 

¿Cómo entender esta nueva. vocación ecologista de las agencias intc-rnacionales y las metrópolis" El 

Banco Mundial --que financió los más desatinados proyectos de desarrollo en América del Sur- en los 

últimos diez aIIos ha pretendido mejorar su deteriorada imagen. La "nueva sensibilidad"" por los problem~~ 

étnicos por parte de esta oficina., su disposición de colaborar con los grupos locales, apunta a esta 

recu~i6n de c~ibili~ a escala intemacional. El acucioso problema del calentamiento de la tierra y el 

agujero de la capa de ozono, por otn pane, ha colocado la Amazonia en un lugar de suma importancia para la 

protección del clima global. 

Mientras tanto, la presión internacional sobre el gobierno de Cardoso ha ido en aumento de5de I~ 

emisión del Decreto 1775 e:n 1996; el mencionado proyecto del G-7 fmanda, por e:jemplo. el procew ¡k 

demarcación de l/!.s tierras. El apoyo de los Siete:, por el otro lado, no deja de tener un tinte: de hipocre5la, ~a 

que este grupo Iqlresenta. los paises que mas maderas preciosas han importado y comen::ializado. La mirad", 

del norte ~ los bosques tropicales, por lo demás, !C reduce a la protc«i6n del medio ambiente y de la_ 

comunidades aisladas, soslayando todas las demás tstructuras sociales, como han advertido grupos nn 

gubernamentales: en la Amazonia de hoy viven 60 por ciento de la pohbciÓfl en m/!.$ urbanas (Fatheuec 

1996b). 

De cualquier man~ los indlgenas brasile1\os han ~bido capitalizar este tardío inte:ré~ ewló¡:kn d~ 

los palso de: l norte:, sin identificaD(: plenamente: con sus prórrogas ambicntali5W>. 

Bnssiltiene una de las distribuciones más desiguales de las riquezas en el mundo. El area rural no se 

escapa de esta tendencia a la polarización: el uno por ciento de los propietarios posee el 44 por ciento de tOOiL' 

las tierras cultivZlbks; 4.5 millones de familias rurales, del otro lado, tratan de sobrevi\'ir sin propiedad (d, 

sin autor, 199&). ¿Por que han fracasado los numerosos intentos de redistribución de liCITa en el Brasil" Un 

estudio reciente sobre las poHtic3s agrarias en este pa/s, describe este proceso de concentración d~ tlnra'. 

como e:1 resuhado de lln cocklail explosivo, una mezcla de compli,idades de la clase política ~Wl 1", 

terTat.::nicrlle~, un lenguaje legislativo hennético y la faha de un presupl.l~sto a,lecuad0 r>~la lIev<lr:1 (ah" 1", 

e>.propIJciones. Este e~lilo e\"asi\o, la ofll_cación de la necestdad de una redistribución radical de las rIl~U.::!.I' 

l';:¡-;¡cJS d~ 13 nación. S~ ha reproduddo 1110 largo de este siglo. También la nueva Con~litllcio!l de tQ¡.:g l"n·!.1 
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los posibles alcances de la rdonna agraria, 81 excluir (en el articulo 185. 11) la "propiedad productiva" de I~ 

susceptibilidad de la expropiación: 

La mayorla de los expenos éstá de acuerdo que la Unión de los Ruralistas Democrálir,;os [una asociaCión de 
grande-5 propietarios) y los latifundis&as ganaron la batalla [en el Constituyente), puesto que la Constitución 
tiende a enfatizar la protección de la propiedad privada lObre la necesidad de distribución de tierra 
(McKaughan, 1997:"The CoMtiMion of 1988'1." 

Ahora bien, la reforma agraria esta directamente vinculada r,;on los territorios indl¡;;enas porque la 

Ilnea polltica de los gobiernos desde la posguerra. en términos generales, ha sido la de exten·jer la frontera 

agrícola hacia el Amazonas ]"'V1lI apaciguar el clima de tensión social que caracterila wnas de a't~ 

concentración de riquelJlS como el campo brasiletm, Los programas de colonización por parte del got-iem0 

sin embargo, se realizaron muchas vec" a costo de las comunidades indígenas. Aajo esta realidad de!;Oladora. 

el problema de los terrenos improductivos y de la gran propiedad. según analistas, continúa siendo la razón 

fundamental de la desigualdad social y la violencia en el agro brasiletlo (McKaughan, 1(97). Indígenas 'r 

trabajadores rurales. en este sentido, comparten objeti\los muy ~idos: quebrar el dominio polltico-social 

de los latifundistas y agroindll5triales. 

Después de largos alias de enfrentamientos y enemistades entre los cauc~ros. ]¡n poblacion<-" 

riberenas y los indios, 8 mediados de los anos ochenta, surge por primen \lez una Alianl.3 entre e5tos aCI<>rc~ 

~ociale-s del Amazonas. Oponerse a la ac'!i\lidad depr<:dadora 'j promover 111"' e)(pl()l~ción <;(l"'ilenihk ' 

autogestionllda es objeti\lo principal de esta nueva coalición. La Alianza de '05 Pueblos a{' 111 F l()re~l~ 

lran5mlte un di"..-:urso ({;ológico muy alejado de la preocupación conscrvacioni5ta del G-7 o de la~ :Jg<-,nu'" 

internacionales. POf tener las acciones de los pueblos de la floresta un impacto politico mucho más podcn>\O 

105 conflictos \liolcntos con las grandes empresa!! de la Amazonia desde: un pnncipio eran previsibl~. LI 

asesinato dell1der Chico Mendc-s. realizado por hacendados en diciembre 1988. no hace: más que: afirmi1r el 

enorme: potencial transformador de e:ste tipo de alianza .. entre distintas clases 'j etnias (Sierra. 1993' 1 OO-IO~) 

Las refonnas agrarias. otra vez, se han \luellO importantes tópicos de la agenda politica del glgallll' 

sudamericano: el actual presidente Fernando Henrique Cardo~ busca actualmente apo~o par .. <u redCCLH'n 

bajo la promesa de "cuadruplicar" el repano de tie!Tli5 a familias campesinas (~in aUlor, 1997c) 
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La nLKn Carta coostitu<:ional, como ... imos en esta última parte de la conclwión, tu\'o efectos 

positi\'os sobre el bienestar de la población indígena. Grandes sectores de la sociedad mayoritaria. sin 

embargo, han polemi7.ado sobre el coruiderable tamano de las posesiones indias. El respaldo de las agencias 

internacionales y los gobiernos de los países mAs ricos del mundo a la causa ecologista. en todo caso, sigue 

f.:lYoreciendo al mo\'imiento indígena. Mientras tanto, muchos grupos marginales de la Amazonia ~e 

integraron a lucha de los indobrasilc1los contra las cmprnas "'monopólicas" en el agro. La propuesta para la 

cOfISCT'V/ICión del medio ambiente de estos grupos es mucho mas polltica que la \'Cf'Sión conSCT'VaciOl1ista dd 

BanC{! Mundial. lm primeros buscan una distribución mas justa de la finn (refonna agraria) y una 

e:o;plotación equilibrada y autogcstionada, mientras los últimos se enfocan en la con~rvación de la fauna y 

flora (cfr. tambien Scnicios del Puctllo Mixc, I99S: 19-24). 

La e:o;periencia de la Asamblea Constituyente y las luchas posteriores fortalccieron el movimiento 

indigena de una manera considcBble. El intercambio entre distintas etnias favor«ió el sentido M identidad 

entre las comunidades. La aportación de los intelectuales, de académicos indlgenas y blancc.>., ha sido enorme 

11 la hora de enfrC'ntM$C con los representantes del gobierno 'i encuadrar las propuestas en un lenguaje jurfdico­

fonnal. Valga como ejemplo una investigación de la Coordinación Nacional de Geólogos que demOSIT1Iba la 

existencia de centenarn de permisos ilegales de explotación de minerales en temtorios indlgenas. Este estudio 

debilito la posición de la bancada de las compa/\Ias mineras en el Constituyente y abrió el Cilmino par,J unn 

legislación mucho más estricta, contenida en el artículo 176, 1 Q (Sierra, 1993: 72). 

La nueva Constitu .. ión, finalmente, a pesar de contener fonnulaciones conf1ictivao; )' carecer de 

algunas garantías de eficacia. consagra el derecho de los indígenas a un nivel jurídico ejemplar La~ min(lr,~, 

étnicas del Brasil han dado un formidable paso al discutir y comprometer.>C con los repre!>entanle~ de un 

sistema que en su imaginario col~tivo se asociaba con los mas higubres recuerdos de la opresión)' un 

discurso hipócrita rie protección paternal. 

Es curioso constatar que la integración de los indobrasilenos a la nación - -que ha sido la mCl~ 

principal de la legislación indigenista de casi una centuria- se haya efectuado. finalmente, contra la vo lun 1,1(1 

dd aparato gubernamental. Fueron los indlgena.~ los que han reclamado su inclusión en el ma.~ allO documenlu 
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legal de todm 1m bnlsile1los. Esta n:ivindicación implica el reconocimiento de la !ObcnInla naciOO8.I del 

Brasil. El movimiento indlgena tnsilcfto dr~liega toda tu kK:M pllttica a través de las instiwciones 

nacionales y se abstiene de dcl;:laracionet secesionistas. Esta M:titud corresponde a una tefMkncia generalizada 

en la región, como subraya Diez Polanco: 

.en Ll\tinoamtrica ninguna orprIizKi6n indfFJll coa rqxacnt:ación pretende decl.-ar (la1 ~¡a 
rolltica, ClUr su propio Estado n.c:ionaI O pronuDCWrx por la indc:pc:DdcDcia. tstoa 100 i:mcntos de 
In~(:lmuales muy alejados (m Washington) da la re:alid.d: ft!IpttL Lo que dc5ean k7s ind:fgcnas es mantener 
y desarrollar sus formas propias de vida 1QÓl('l,!3:"" ca. d D*W ele .. respectivas c:suu;:tqras lIkioraIe:!.. al 
tiempo que K transforman las relacicacl de cxploca:ión J opraióa qIIC .m impcrm. Las dnias han acogido 
tlar la pelea en el contexto de k» Ese.:Ios aKionakIl'C1tJICCIi ..... (1991: 162, ellAJbray.do c:s dellülor). 

leg.islativo. sin cmt.r¡o, no ..,unta. una inIe¡rxjón al el tenti60 de lIbadooo de su especificidad cultural. 

e~.-.:s colectivos distintm, con ~ cspeclfiws que K suman • k:Is dem::hos cMcos de todos los dcmá3 

b11lsiJenos. ¡,Dtsfrutan 1m indlgeus entonces UIUI sia.ción kpI privilegiada? Esta ~ de la 

di'>CTiminlldÓfl positiva nos lXlIP'Iri en lI6ItimI pc1C de este trabajo. 
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111. Los derechos indigenas en Perú desde l. independencia -los 
vaivenes del ayllu 

¿~ relación se puede establecer entre el derecho indígena de Brasil (cuya historia hemos 

de$!rrollado con algún detalle en el capitulo anterior»' el de Perú? Sinceramente, muy poca. 

El indigenismo lusitano ~ por tntdiciones jurldicas profundamente coloniales y una 

asombrosa continuidad a traves de siglos-- contrasta fuertemente con el alborotado constirucionalismo 

peruano, lleno de ruptW1l5 y virajes sorprendente5. Si en el Brasil se ha ido construyendo una legis!~cjón 

indigenista sobre los cimientos sólidos del derecho indiano (constantemente ~interpretado, por cieno), en este 

pals andino nos tropeumos con grandes momentos indigen~w (como en 1920), desbaratados postcrionnentc 

sin dejar huella aparente. Esta diferencia substancial entre Brasil y Perú en cuanto al indigenismo -)' que 

justifica su anAlisis compantivos como dos ejemplos que forman paradigmas contradictori'.:ls -, cienamentc. 

tiene un trasfondo histórico. escala rominenta.l: Lusitoamérica. como hemos visto, se escapa de los ciclos 

independentistas de la América hispana --una t(x>ca especialmente turbulenta en el ~ dd Alto Peni La~ 

panicularidades de cada uno de los dos paises se inscriben dentro de estas dinámius globales. 

¿No hay. por lo tanto, continuidad constitucional en Perú? ¿Represcnlll la proclamación de la 

independem;ia en 1821 por el general San Martln. por ejemplo, el rompimiento definitivo con la herencia 

monárquica a nivel jurldico-social? 

Antes de responder a estas interrogantes, esbol.aTCJT1OS brevemente algl1f1M nociones básicas sobre Id 

población indigena peruana. Ulterionnente, enfocaremos la ::letlciÓn a la visLón que guarda el 

constitucionalismo peruano del siglo XIX sobre los indlgenas. Finalmente se indi¡;ará Jos momentos 

indigenistas constitucionales más importantes del siglo XX, para concluir el capitulo con un breve comentario 

en lOmo a la nueva Carta Magna de 1993. Aunque la comparación con el indigenismo lusitano se nplica má~ 

por un afán de contrastar situaciones ttnicas y pollticas muy disimiles, habra también coinciden~ia~ ) punl<)~ 

de ~nlace entre estas dos naciones. 



A. DaCos claves sobre los indigeDu peruanos: 170 a/fos d~ promesas 

"El Perú no es una nación sino un territorio habitado", solla decir el prominente penMdor peruano 

Manuel Gontillez Prada (1848-1918, citado en Varese, 1988: 322). Con toda ruón: las frontera;; nacionales 

de este pals sudamericano no son cohe~ntes con la amplia historia y geografia regional. El núcleo del área 

andina (que actualmente corresponde a Ecuador, Perú y Bolivia). en tiemJ>O' precolombinos y en pane durante 

la Colonia, ha constituido una fuerte unidad económiCQ-(;ultural. En término interémicos, las ,imilirudes entre 

estos tres paIses siguen siendo coosiderables; y junto con Centroamérica, concentraJl casi 80 por ciento de la 

población indlgena de América Latina (Matos Mar, 1993: 162-163). Más adelante veremos. cómo estos 

antecedentes históricos incluso retrasaron el establecimiento de un Estado-naciÓn. según los criterio~ 

occidentales en boga. 

El Imperio Incaico se extendla de Colombia hasta Argemina y albergaba.. entre 9 y 16 millones de 

per.;onas (Pease, 199:1: 9; Denevan, 1976: 3). Alguno, aspectm de! Tahuantinsuyu ~u cultura urbana. una 

extensa red de comunica(;ión. los cultivos en galerías. los si~emas de regadía y [a d¡fu~ión de! quechua como 

idioma de comunicación interttnica--- han despertado el interés de muchos investigadore-s: el carácter 

"distributivo~ del sistema incaico y su manejo "ecológico" y "sostenible" de los re.;ursos naturales. ademas. ha 

propiciado una derta idealización., que refleja la bú.5queda de nueV05 modelos 5(X:¡al~ frente a una situac;on 

actual deprimente. 

De 10$ pocos datos fidedignos que existen en relación con la historia demogrifica de la iX1hla<.:i6n 

. indigena en Perú, resalta e[ colapso durante la Colonia O1egar1do. incluso. c:n 18()(l a medio millon ti" 

¡lersonas) y la lenta recuperación a fines del siglo XIX (cerca de I.S millones). A mediados tiel siglo XX c:,t~ 

población alcanzó cerca de 3 millones y actualmente viven más de 9 millones de indígenas en Penl. 

representando el 47 por ciento de la población geneml -una proporción el(c~ional' HE! Perú. con la maj'or 

concentración de poblaciones indigenas de toda América Latina, tanto en las montaí'las como en la, tierru~ 

bajas. merece toda la atención de los observadores polllicos y cientHicos" (Bahuchct [edil l. 199ó par1c~. IV 

(J. dr. también Jordán Panda. 1990 35, SchlOter. 1996: 29::. Skidmore et al., 1996' 20"'. Va~,~ién:. I<)~X 

80). La ma)"or parte de 1:1 pobla~ió!l indigena peruar1a se (OnCenlril ~n la sierra)" el altl[ll~nt, 1,<1 (,mIdiera de' 

los Andcs. por otra pane. comprende también una gran di~erSldad climaliea ) eeolo!<I<':~. WIT~'>rondlcllt~ ;1 

cnúml~, dlkrcnciJ~ de altura --.Je 5000 mctrm h~~la el nivel J~I mar (Sin dlltor. I '}'J I .i2j 
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El régi",en colonial, caracterizado por la explotacir.:1 laboral para la mineria )' las redU(l'IOnl·~. 

intervino poderosamente en la forma colectiva original de los indios andinos (ayllu). junto con las poluicas 

indigenistas del Pero indt'prndiente que, por razones que veremos más adelanle, provocaron la disoluc',on d,. 

muchas comunidades. Con todo, a partir de la época repuhlicana. según Stefano Varese (19R8). ~c depn 

visualizar cuatro diferentes tipos de etnicidad ----<¡ue, natlJl1IJmente, se encuentran en un constanTe proceso dt' 

transformación y adaptación: por una l'Ilfte, existe algo parecido a un ~proletariado indlgena", una clao;e SOCial 

qU( trabaja en los obrajes y la rninerla y que es ponadora tanto de valores indlgenas como mestilOs L1n 

segundo grupo esU sometido al régimen de hacienda que peni5te de la Colonia (gamonalismo). Lm indigena~ 

semiautónomos, en tercer lugar, conservan muchos elem;."Otos cullunlles ancestrales, y constituyen una reS-cn--a 

de mano de ohra temporal para las haciendas. Finalmente, existen algunas macroetnias en la selva andina 

(actualmente cerca de 180.000 personas, según Bahuchet [edit.], 1996: pane 2, IV, G) que hasta mo:'diados del 

siglo XIX vi ... ieron sin contacto con la sociedad peruana, Desdo:' entonces, su historia está marcada ,'Or el 

desplazamiento y c:I etnocidio, ya que están expuestos J. Jos intere5e5 de poderosas empresas madereras ) 

petroleras. 

A pesar de su importancia nwnérica y económica., los indios ~ tomaron más tarde que su~ 

~CQrlaci0fl1l.1es~ ecuatorilll'lOS o boli ... ianos consciencia de la.s posibles formas de mo\lili7.a<:lón na(;ion~1 

(1llIrralde Guerrero, 1997: 8]). El terrorismo ejercido por el Estado y por grupos guelTillcro-s (comu el 

"Sendero Luminoso~), ellislamiento, la divisiÓfl geogilica )' el éxodo de mochos indi05 I 1&5 ciudadt'~ de Id 

costa. en este sentido, pueden ser algunas pistlb explicali ... as. En los ultim05 20 aIIos han surgido m;h d~ W 

organizaciones étnicas en el pafs, agrupadas casi todas en dos grandes instituciones independiente, l.! 

Confederación de Nacionalidades de la Amazonia PenJ<1lla (CONAP. fundada en 1988) y la A~oci;¡clon 

lnterérnica para el fksarrollo de la Sel\la Peruana (AIDESEP). 

"La clTddicación del analfabetismo es tarea primordial del Estado", estableCl1I la CM1.l Mat:n~! 

paualla de 1979 en su art!culo 26. Desde la redacción de la primerJ Constitución en 1823. los Iq:i,I,!d"n.', 

hJIl enfatil,ado la imponancia de la educación primaria' "l.a In~truccion es una n~cc~IJJd COIlll:n ) ]" 

República la debe '.;ualmentc a todos sus indi ... iduos" (an 181 de laCar13de ¡¡¡2J), Un deber ~o" el ~uJI 1", 

~ ,~tintos g,obiemo~ peruanos de los ult!mos 170 anos no ha :lImrlidr 'Agun un e~ludio ofinal, hOj- ,'n dl,t, 



solamente 13.6 por ,icnlo de la poblac:ión nativa masculina dc la Amazonia y 6.7 de las mujeres logran 

terminar la secundaria (Banco Central de Reserva. \9%). 

Con todo, la lucha de las comunidades indfgena.s 5C inscribe: en un contexto sumamente advet30: la 

f~lta del respeto a los derechos humanos )' ún débil estado del derecho. una legislación desfavorable)' la 

wlonil..3,ión de la selva andina patrocinada por el Estado marcan el panorama actual (Burger, 1992. 178 

si¡:~.) 

B. El siglo XIX: bacer patria ... desbacer comunidades 

Hace algunas décadas, cuando la difusión de 'ooccpcos como ~diferenciaM, Motredad~ y de! lenguaje 

de lo pollticamente correcto todavia no inhibla a muchas pcnonas hacer públiC05 sus puntos de \lista 

despreciati\los, en un manual norteamericano reconocido sobr-e América Latina, apareció una ,aracterización 

muy reveladora de la sirolaCión étnica en Perú: 

l'il,1ITO conquistó el imperio iocaico, pero ni de él ni de sus sucesores se puede dco;if que a lo largo de los 
si¡;.los hayan ru.lmcnle C<>fIquistado a los incas. Estos descendiente5 de los pueblos qUt'\":hua y aymara d~ 
llempos precolombinos.., hoy en dra, constituyen ..no de los problemas mayores del Perú, no pt'r'lue sean 
bcli,osos y molestos -porque ciertamente no lo 5()fl---, sino por su gran número y su resistencia estoica 11 

someterse a los modos del hombre blanco)' La ci\lilización que este ha jmp~lo a su tierra natal. Retirados 
hacia las montaf\as., los indios llevan \a misma existencia primitiva que sus antepasados, culli\lan los mismos 
productos en sus asombrosas laderas en fonna de galcr1l1, vestidos con el mismo algodón de muchos colores 
que ~ hila 11 mano o en su lana 1"1.IItUn1; ellos practican ritos y costum~ antiguos, viven en ca.o¡as h\lmild~, 
,,~ al imentan insuficientemente, son if)l;u!tos y d~daptados (Bannon et 111., 1963: 446-44 7) ... 

El atractIvo de e~ta citll consiste preci~ente en su t:apacidad de 'omprimir en poc~ linedS un 

amplio espectro de clisés sobre las comunidades andinas -falsedades que en parte siguen u.i~tlen,jo en la 

hisloriograf1a sobre América Latina. Los autores presentan a esta población alejada de la ,ultura y eCOnOmiH 

nJ.(i(lnal -haciendo caso omiso de 300 aftos de polltica indiana, de las reduc,;ion~, el peonaje y el 

dcsplal..amienlo de:>de la independencia (cfr. para el caso peruano Stavenhagen et al., 1990: 319). Son la~ 

--_._---

'" "I'inrro c,,"qLl~~d !he Inca mlpirc bu! n~ither he nor hi~ succe,-.ors down lhnlugh lile cnlluri~s c''lI1 I">c ,alJ ll' h",,, 
""'~'J,'r~d Ih~ Inca, 11lco><: dcs.;,ndanb of Ih~ Quc"hua and A>marlÍ pcople~ of pre-CulumIlL;u1 1 ",l~, l"J ') l()ll,ILILLI~ "n~ 
,,1" I'<''""\l'" major problems, nol OeC8U:>C Ihe) are warlike and lrouhlesomc, ... hLCh !h~y mO,1 ccr1ainl) are nOl, bUI t>.:cau,"" ,,1 
;'"." ,cr. numbers and thcir sloi, refu'\IIl lo bow lo Ih~ "hL,,' "l~n', "'" ~"..! Ihe el' '¡I'JltioTL "hLl'h h~ ha.' 11111"''''.1 LLI",n 
I!I,"r h,,~el~nJ Wilhdrawn 1<\ Ihe m{)unlain~, Ihe) lead much Ihe:.am~ rrimilÍ~c e,i'lcnce Ihallhclr fnrcflllh<'r' kLt. 
,,':II',!lIf1~ Ih~ ,ame ¡:ror~ Lln Ihdr amazing h:rrac~¡J hllbldo. <tlll clolhed In Ihe!.aITle culurt'ul hLlrne,p~'" L:ntl<\n, ~,'d 
,. LI·.' e: '"'oo!" fllli,"'lng ancl~nl flle~ anJ I'mc\I~~'. f1<1orl;> h.'u-...:J, ,pann;:.l) leJ, unletlcr~J 1m..! Ull"."IL1L1I.II~d 
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ausenCias las que caracterizan a estos grupos: su /1{l-{;ultura, la nr;radaplación, la nr;ralimentaclon al c,tllu 

europeo, el n{l-{;onsumo. La figura tan difundida del indoamericano inerte)' recalcitrante, como ha scnal~do 

Oiaz Polanco, corresponde a una visión histórica y antropológica completamente arbitraria 

... impedidos de reconstruir sus antiguas identidades., los p1Jeblos indios COflstruyeron Olras que mostrarllln _~cr 
aun más resistentes. Esas identidades eran sistemas de cohesión socilXu)tura) del presente; en cons.ecuenCld. 
no reflejaban una 'conservKión' de lo precolombin<'. sino que se fundaban en las nuevas condiciont:s en qur ~ I 
régimen colonial se colocó a los indios, de donde éstos extrajeron la sustancia de la nueva crnicidad h e'1 

este sentido que ~ede decirse con propiedad que el sistema colonial creó a/lndio (1991: 84. CUr..iVil'i ,h 
autor). 

El antropólogo Dlaz Polanco, por otra pane, no hace mas que reformular una idea ya eJ\prcsada V" 

los teóricos de la dependencia a panir de los aflos sesenta, según la cual la población rural siempre ha e~taljo 

inserta en las relaciones asirnttricas de la estructura económica global: 

Los establecimientos indlgmas de tiempos posteriores y, mucho menos, su estructura y relación con la 
sociedad, 00 son, pues., supervivencia! de k>s tiempos anteriores a la Conquista, sino, al contrario, producto' 
subdesarrollados de la expansión capitalista (Gunder FranJe.. 1910: 132). 

A la hora de evaluar esta vinculación, naturalmente, estos dos autores difieren en su análisis: mientras r~rd 

este ultimo la meta erala consolidación de la retación económica entre comunidades y 101 centros capi!al;,:.!' 

-la disolución del indigena en tnl.bajador agrane.-, para aquel la ernicidad eonstituye Loll factor decl<;'\\) 

digno de expresane en organizaciones propiu y de determill8l' au\ónomamente 5~S relaciones comerc la 1,., 

El conjunto de los rasgos paniculares negativos (condensados en la cita de Rannon) ha" de "" 

indlgenas una ftminorla dif1ci¡~, un obstáculo para la fonnación de la nación peru~"a Este tipo de retórica uc.' 

rápidamente el t6pico del ~problemll. indlgena" tan presente en las pollticas indlg.:n,,!a~ d~ .. dc 1, 

independencia, esquivando otros problemas, como el de la "decuación de rn{)ddo~ curop<-'()~ ~ real"j.HIL>' 

americanas (cfr. Zea. 1996)" 

La poli!ica indigenista responde, efC"l:tivamente, a una concepción ideológica segun ia cual/u nuc¡¡in 11\' ,,,',c. 
totalmente construida y le corresponde al estado (que fue previo a la nación) acelerar el proceso de uniflcJ" '(Ir. 
nacional. La diversidad étnica se aduce como un obstáculo en el empeno por furjar la nación. SI. como ,U(<:,\ 

en la realidad, estado )' na~ión no coinciden, la opción del estado es constru'lr la nación', pero en nl11gllll r:I\" 
se plantea la alternativa contraria: ajustar el estad,1 a las caracteristicas nacionales y étnicas de la '()~I,·cL,.' 
(flontil Batalla. 1997: 805, cursivas en el original) 

Es cier10 que muchos de estos eSlel"C'olipos. a la hu. de lo~ dcs.astres ecologicub) IJ dcrred,j~I'lIl e!,· 

los rccur~o~ naturales, r('cient~>menle se han cut'stionado desde la cultura oc~idcntal Pero ~n el ~,I'," d,' 1", 

l' , 



f"énsadores peruanos del siglo XIX es e\lidente que "el ir>digena" (como smómmo de un pasaJo MClIW! ,e 

percibe como el gran estorbo para forjar una patria unida. Esta \lisión del indio como el rt~ponsahle de lodos 

los tropiezos que hablan surgido en el dificultoso camino de Perú hacia la anhelada unidad nacIOnal ha sido 

una idea corriente a lo largo del siglo XIX ---en e Perú y en muchas partes de Hispanoamérica (cfr. para el 

C"0 peruano Zea, 1976, la parte, cap. V). 

La derrota de Perú en la gueml del salitre con Chile (1879---1883) hace resuchar ejemplarmente esta 

\ ieja discusión acerca del carácter inacabado de la nacionalidad peruana. El diplomático Mariano Cornejo 

(1866--1942), rewrdando el desastre frente a Chile, resume muy bien el pensamiento dominante de toda una 

~~ncrac¡6n, La e\lolución social de Perú, según este enfoque posili\lista, se habla estancada -por no poder 

(~~.p atrás los lastres del pasado: ~Hetn<X heredado la timidez del carácter de la raza a!xlrigen: ralll 

e~ndalmente débil de inimo. como consecuencia de su gobierno fanAlico; [porJquc sicmpre la superstición )' 

el fanatismo destruyen el carácter" (en Zea, 1976: 286). 

No es este el lugar de ahondar 5Obf"e esta vertiente de tinte discriminatoria o indagN sobre su origen. 

Sea por exaltación enfermiza de los .... Iores europeos. por una mentalidad poro critica frente a la propia escala 

M \lalores, por trastornos p-sicológicos con relación a la identidad hispana)" la ~otredad" precolombina o por 

\'~rlcs intere5CS económiCQ5: habrt cuanti~ modelos explicati\lOs de e5te desprecio. 

Por lo pronto. este trabajo gira alrededor de preguntas más cercanas a la esfera legal: i.b la actual 

s(l( .. iedad peruana (con sus marcadas diferencias ~ico-socialC'5) rcalmc:nt~ el re5ultado de la tC'5larudel de lo~ 

indígenas .. de su resistencia a integrarse al proyeclo nacional? ¿Que alce la legisla.:ión indigenista de la épo\."a 

decimonona acerca de esta población que en aquel momento ha sido mayoritaria? Situemos C'5105 le:o..tos 

kgalc::s. en primer termino, en su contexto histÓI"Íro. 

1. El marco histórico: los limites de la nación 

El siglo XIX presenta para el historiador de Perú un desafio muy grande: marcada\ diferencia~ 

~q!i"nales (la famosa división cntre costa. lIarur<l)' sel\la) y étnica.~, un aparato gubernamental dchilltado J la 

1,.l1la definición de Ja frontera nacional .... uel\len a esta región andina en un objeto d~ c,l\ld", ~UIr1am~nt~ 

~o[T]rkjo. Sumado a esto, la enorme inestabilidad institucional dificulta 1<1 elaboraclon de linea~ g~n~r~lc, de 

I ' ~ 



las nueve Cartas fundamentales que tuvieron vigencia en PerU en el siglo XIX (que constituyen el cuerpo 

documental para este periodo), varias, como la dlebre Constitución. Vitalicia de Simón Bollvar (1826), no 

sobrevivieron siquiera las primeras St'ma1W de su promulgación. lOl ~República agitada y voluble, hemos 

vivido haciendo y deshaciendo Constituciones~. recapitula el jurim Pareja Paz-SoldAn este periodo ( 1954: 

32-33), Otros estudiosos del tema subrayan el caricter arbitrario de la vida poHtica de esta época y la nula 

eficacia de las leyes fundamentales: 

\...JI mayor parte de las constituciones del pasado siglo fueron, en efecto, 'utópir--as' en el más estricto sentido, en 
Cll~rI!O que no rigieron mM qlJC nominalmente y a veces ni esto, Asi ocurrió C011 las de 1823, 1834, 1856 Y 
1&67. Sólo la de 1828, 'en forma maltrecha', tuvo alguna vigencia (Fraga lribame. en Pareja Paz-Soldarl. 
1954: 34. nota 69). 

¿Invalida el carActtr fiaicto de CSlO5 dcK:umcntos cualquier imento de analizarlos? Seria cierta!TK"nte 

una falacia confundir las aspiraciones republicanas expresadas en estas Cartas C011 la realidad institucional. 

Pero igualmente scrla un mor considmu"1as totalmente arbitrarias y asignarles una función meramente 

decorativa. Pese a todo. vida polhíca y v}da constitucional, como veremos, no dejan de estar vinculados ) 

condicionados mutuamente. Ademá:s, ronsider.1as estas constituciones también romo un discurso, podrán dar 

cuenta de la concepdón que las elites peruanas,guardan sobre la nación. 

Una visión del COfljunlO de la hisloria del $iglo decilTlOOOf1() de este pals !lOS sugiere una 

diferenciación apro~imada de cinco periodos hist6ric~" 

Las Kunns de I.depe.dnct. comprenden un agitado periodo que incluye la proclamación de la 

independencia por el general San Martln en julio de 1821, la predominancia políliu y militar de Boh".ar a 

partir de 1823 Y sus decisivos éxitos militareS en Ayacucho y en Junln (1824). ?erú, C011lO n sabido. inicia 

su .... ida independiente con la proscripción oficial del ttrrnino indigcna. según un Decreto (del 27 de agoslo 

'" (,Cuantas conSlilucionC'S rigicron en el PeriI del slglo XIX? E)"ta cues!.ióo depende del ~nlcflo_ algunos 1lU1o"-':" ¡"c\")~,, 
h-,Jo tipo de cuerpo de ley~ que CClnSlituyCfl alguna bll.<.C de organit.a.:ioo para la loOCiedad peruana.. po< CJcmrlo la 
C"" .. tiW'ion PolillCJ. de la Monarquía EspaI\ola. promulgada en Cá<:h.l a 19 de "'la/"[o de 11112 (d. Ch,nm" ...... >lO. I'N51 
I n c~le t11lhajo n05 hemos guiado en lo fudamcnUlI por las indicaclone~ de Parcja Pa1-S"'¡d~n [,le j,,,,,la pe""."" ,,: 
ren,re a ochn 'Ons\illle,nncs. lOO" ellas surgidas de A-amblca.s Constilu)'cnlC1i o de cong'~~ '"'' p'"krc, c~rniliC<\, 
r~ra a<.:tuat como talC'S (1954- 90) Al\adlmo-; a eJ,ln\ ocho documentos las Bases de la Conslllucion de 11I~2, PI" 
con_idaarla.s un Br'llccedente fundamental p.u-a el '(l[1~1,tucionall~mo de este pals andino 
"' 1 Al elahor1'le,on del siguiente esquema hiSlórKu del siglo XIX parte de !a.~ $igulcnte~ leclura~' Burga el al . 1 '1~7 R 1 
""'. Carmagnanl, \9~-1. cap 1: Halperln Donghl. 19!1'I Icrc~ra. quarta ~ quinu Pat\e: ParcJa 1'!\I· ... "IJ.I.n. I'I~~ "r,"'':'" 
r~r1e. Pea":. 1'1'95. S<llfurd. 1'1'91. Skldmore et al.. 1996- cap, 6 



I S21) de San Martin: "'En adelante no se denominarin los aboi ¡genes Indios ó N~ el~ son hijos y 

cir.idad.aoos del PCTÚ Y con el nornI:ft de 'PmIanos' deben ser conocidos" (crt.do en Lipschutz. 1%Ib: sa, 

cfr, también idea de la ptruII"Iizxión como "conversión religiosa" en Andenoo.. 1997: 20.5), Esta poHti,. 

de silenciar la realidad mulrit1nica o cnglobIr1a dentro de marcos concepcuaks afines como -campesinos" 

o "aldeanos pobres" se ha ~ a lo 1ar¡o del siglo XIX y aUn La c.ta Magna dcspu6 de la 

dictadura miliar (1979) le adhiere a esta trw1ici6n libcnl que pretende expulsar las palabras DO dcscada\ 

de la tcmlinolog,ia ofIcial. 

La primera Conscitución (1123) que lMo rip fupzmentc instaura La ndidón liberal d~ica en el 

costitucionalismo peruano, con su visión ~ Y ~", La división de poderes Y fuertes 

dcrcchos individutles, Las grmdet IItnbuckJnes que ~ este OOcwnento al Parlamento, Ia..~ 

limitaciones que Impone al ejcaIc:ivo. as{ como su p-opmsión hacia el from.lismo. sin embargo, Meco 

fK:'licia su aplicación en ~ pú5 sin ndicione'S dc:tnoaiIicasy una estrucnJn. gcopolltica resquebntjada. La 

conocida Constrtuci6n Vitalicia (1126) afll'tlll otTI w:ndalCia de largo alcance, que es el autoritarismo y la 

predominancia de los militares. Concebida por Boltva" corno medio de saneamiento de la caótica vida 

institucKlnal y de u.rtsación entre La rnonarqula Y la República, este Carta Magna C()l'T"OC los valorn M .. ico~ 

del rtgimc:n dnnocritico y vuetvc .Ilibcrta:ior eo UI'I déspota con permiso legal. En 1816, Boliv.sr par1e "­

Colombia (siempre' el SUC1IO de la "patria,grande" en su mctIlc), dejando el campo abierto a coospiraciooe< 

dentro del ejtrcito y fuchas de poder. 

2. Al inicio de una fasc: que: ~ llamar de una prokxlgada bjsqHda de la c:strDdgn, It'Olrifico­

poUlkll (1121-1&45) Y como reacción al predominio de lO!. "extranjeros" durante la gUCTTJ de 

indcpCllÓtllCia la vida constitucional de PCTÚ se toma mis nacionalista. La Carta de 1828, en este COf\le~lo. 

cooticnc: algunas .dvertencias cxplkitas a la GraII Colombia bajo cllideraz.go bolivariano, al establecer en 

su articulo 2: -La Nación Peruana es paI1I siempre líbrc e independiente de: toda potencia utranjcm . 

.. [No} admitirá con otro Estado un)6n o federación que se oponga. su independencia.- Empero. lil-~ 

frol'ltcras nacionales tardarán aún muchos a1\OS en perfi1arsc:. Esta insabilidad gC()polltica en Peru. me 

parece, se ();,pli~a ¡x>f tres circunstmcw particulare!; 

Eo primer lugar siempre ha existido una cohel;ión lingllistico-<:uhl!l1l1 consiJer<l.blc: entre la pohlaCI<\fl 

aulÓ!,;lona J<:I área andioa, encima de cualquier admioistracióo oficial. Desde el Imperio ¡n¡;alco, ~Orl w 
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alto grado de organización territorial. fue el quech\.IA la IIngwafronca entre 105 diversos grupos, aunque el 

aymará y el puquina (hoy WI idioma muerto) del mismo modo cnn ktiomu usuales de comunicación 

(Escobar. 1988). La expansión del quechua, curiosamente. se debe también a los misioneros espal\o1cs 

que. según WlI. decisión afirmada en varios concilios limetIos en siglo XVI. pretendlan acelerar su labor 

evangelizadora con. el arma de una sólo lengua autóctona. (Kubarth, 1987: 143). El hecho de que 2.3 

millones de boli\lianos companan hoy en dla el quechua como lengua materna con casi nueve millones de 

peruanos es un indicio más de esta profunda vincu1ación histórica e intercultural en la región andina 

(Matos Mar. 1993: 169). 

POI'" Otnl parte. los namantes Estados independientes de Hispanoamérica, como es de amplio 

cooocimiento. se asumen como los wcesores legales del Imperio espanol (para caso Perú, cfr. Pease, 1995 

132). Esto implica, por ejemplo, la aceptación de las deuda5 pUblicas anteriores. Esto paises se constituyen 

territorial mente segUn una doctrina rescatada (y reintcrpretada) del derecho romano y que, traducida del 

latfn (vIi pouliktl.J, ¡,a posfdeatb), s¡pitita "~O tu poseas, al deberis poscer".n En otras palabras, los 

Estados americanos espa601es te COiupiOil.meron en su momento al respeto mutuo de su statu qua 

terrltOl'"ial. La doctrina lItl possldetls, naturalmente. no siempre fue respetada e, incluso, en la actualidad 

abundan Jos conflictos limftrofcs en esta región (cfr. CWlilI Grau, 1995: 46-51). Pese a todo, e1 peninenle 

sostener que la organización de las Indias occidentales a fmes del siglo XVIII, grosso modo, ha sido la 

base de las demarcaciones territoriaJes de la Amerita Latina independiente. La colonia como fuente de 

legitimidad tCTT'itorial curiosamente aparece toda\lla en la Constitución vigente de Venezuela: "ElterrilOrio 

nacional es el que correspondla. la Capitanla General de Venezuela antes de la transformación polltica 

iniciada en 1810, con las modificaciones resultantes de los tratados celetndos validamente por la 

República(I96I.art.. 7)." 

La dificultad del caso peruano consiste en que desde la Colonia existen fronteras adminislrati~as 

internas "ariables, por ejemplo, las audiencias de Lima (Bajo Perú) y de Charcas (Alto Peni). Ademh el 

establecimiento de nuevos virreinatos, como el de Nueva Granada (1739) Y el del R!o de la Plata ( 1776 l. 

ry L05 fiamantel:i Estados hispanoam~TI~lIIIos, en realidad. rcin\entaron la doctrina dc ull pou,dnts, puc,¡O que en d 
d~'R'cho romano estc principio tenia O!!"a.'! connotación con marcadM caracterlsticlU prn~isorilLS. Impli~aba <lll~ ul1 ~r"r" 
humano tenIa el dr'l:Cho d~ ~gllir poseyendo tempo11llmentc algun territorio hasta que I~ di,pula >c ,'Jlnier~ en ,,,. "j el'· 



fracciona todavia más este centro lJ'adicional del poderlo ~t. La delimitación del espacio nacional. en 

resurnat, ha sido SUfTlZlfncnte conflictiva desde que el tmitocio del virreinato de Peru no tenia una 

consistencia territorial arraigada. 

Poe' ultimo, en el plano ideológico cabe desUtc:ar la aspiración de unidad hispanoamericana en el 

pensamicTM de la época -a vece-s con un contenido abiertamcn¡e anti-norteamcricano. El proyecto 

bolr.-mano engloba esta utopIa e., _luso, le ¡:ntmdc dar (onna polltica al convocar un Con~ 

ameriano en Panarna (1126). Aunque la ambicQa iniciltiva pan la unión cominental y la CT'Ca,ión de 

una nacionalidad h~ no prm;pela ~ya que dentro de cada e-;taOO las da-;.es dominantM 

vieron que le ~, por " sotas JlIR 6-ei.- .. presiones de las clases subalternas abandonando 

proyectos de lM)'tlt ente.pdura" (D6az. 1997: 111), la bmqIJCda de ¡. lUlifteaeión es el b't5fondo de 

muchos ~ polfticos de BoItvw. a p .... tir de la ~¡oo de la Gr1W1 Cokxnbia (República de 1119 a 

1830, con kJs Estados KtUales incq1ncs de CokImbia, Venezuela y Ecuador). 

Los tt"eS COIuPOuetlks explicativos en tomo • la fi'agilidad de las ~ RKionaIcs de Perú -a 

saber. la exiscencia de una ~ red socio-c\Iltunl inU •• idina, la cMcukad de ~1K:ar la Doctrina UfI 

possiJt1t.J y la utopIa boli~ k con1iem't • la agibda y allálQICica vida potltK:a de este periodo 

alguna coheiencia. La cn:ación de la Confedcnctón PuuboIn-... 0136-1139). en csIe sentido. no se 

~plica sólo por una supuesta: ambiC"iOn mcxionista t.jo el mando de un bofiviano. Andrb Santa Cnu, 

sino que existen suficiemcs ~ uta bi5Ióricos JlIR esta arri6n. El imento bmtantc oitoso de ("\le 

ga¡en.1 de cstabkccr una institucionalidad duradera y de pone los cimicm05 de una orptIización 

admini'stnlliva efICaZ fracasa frente las recelos de m vecino Arzealina y Chile. La Confe:dmlc)ón sucumbe 

en el campo militar, al saJir s.nta. Cruz derroCado en batalla coon el ejá"cito chileno, a k:IS 6tóeoe5 el 

ministro Diego Portales (1939). La inestabilidad de la fi"ootcn. ,in cm~o, perdura: desde la desolución 

de- la Gran Colomhia en 1930. las m:l.amaciones del Ecuador sobre tcnilorio peruano son frec1.JCf11cs. 

Las pri~ dos ,onstitucioncs que se promulgaron en este lapso de tiempo, la de I g~g)" la de 1 g)4. 

c0f11in~ la tradición liberal iniciada cIcsdc 1&23. pero '00 un molde reno't'ado y mas tiuntdcro. un3 

mezcla de liberalismo francés )' prc$iden"J.Il,mo norteamcrkano. Cm todo. la linea politica dominante 



-

que ha impregnado a los dcm6s ordenamientos fundamentales de Perú hasta la actualidad se trua po!' esl(1S 

at\os: la figura predominante del jefe de Estado Y su elección popular, la organización bicamaral del 

Parlamento y la unión de Iglesia y Estado son algunas de sus c:aracterfsricas, las Cartas constitucionales 

posteriores (las de 1856. 1860 Y 1867) nunca abandonan este esquema (con una sola excepción: la Cana 

autoritaria y centralista de Huancayo de 1839), aunque no faltan algunos cambios de enfoque y pe<¡uel':as 

variaciones (cfr. sobre sistema bica:maral Chirinos Soto, 1995) 

3. El más destacado personaje poUtico del periodo de la estliblli:tadóa polllka y ec::ollónda ([845-1867) 

es, sin duda, Ramón Castilla, quien fue presidente de la Repliblica en dos ocasiones (1845-1851 y 

1855-18(2). Es la época de la "prosperidad ralaz", fundamentada en la exportación del guano, un 

ucremento de .'tes., como fertilizante Mtural, [k estos aIkIs tambifn data la primera inmigración mll.~¡\oa 

de culls chinos como mano de obra empleada en la moderna economla COSfera (guano, azUcar, algodón) 

Por primenl vez ócsdc la eonfedcnción de Santa Cruz, la "ida constitucional se nonnaJiza y el Estado 

peruano se transforma ca 1m PCUCligOüista.mvo de la vida nacional: lIpC'OVCChando ~ ingresos del guano. 

jnvierte en la in6acstnactura (1u:Ic:aI.ción de Jos pi ;muos fen oca I ¡les en América l.Al:ina y adquisición de 

al¡unos buques). inicia 11 codillc:ación penal Y civil. líbera • los esclavos (manumisión), ordena !J~ 

finanzas, suprime el tribuco indl¡ena Y lIpOyI; la profesionali.z:Kión del ejercito. Como si f'ucT1I poco. el 

mariscal se destaca 8dcmá por la dcfCl'lSl de La sobcranla fmlte a las incursiones espanolas (1 S64---1866) 

La dos constituciones cuya elaboración presidló Santa Cruz -wl.I de corte fedenl (1856) Y otra 

cemralia (1960)- hoy se RCUerdIn como documentos liberales de trascendencia. Esta (¡!lima Cana 

Magna. que rigió (sa1vo bRvcs periodos de ¡nlmrlazo) hasta 1920, ha sido tildada como ~d rrW notable) 

sagaz esratuto constitucional", aunq~ el mismo autor de esta cita, el prominente jurisconsutta Pareja Pa¡· 

Soldán, tamblen detecta algunas fallas: "ignoró el probkma indlgena garantizó la efectividad del sufragio 

ni mantuvo el VOI:O directo ni aseguró La independencia del Poder Judicial y no se interesó por la 

_li"dón" (1954: 98). 

4. Durante la qx,ca de la Crisis '1 Gltrn del hdfko (1868---1883) se consolida la deuda exlemll de Perú 

I rraves de empréstitos sobre pagos futuros de la exportación del guano. Manuel Pardo, fundador oel 

Panido Civil ocupa la presiden~ia como primer cívil (1872-1876). Aunque sus esfuerzos a favor de la 

e!.Cuela pública y la univer.;idad junto con algunas medidas administrativa.~ ldesccnlralil.a~iól1. 
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organizKión del Registro Chico y de un sistema tributario) dejaron un saldo positivo, este IIder polltico 

no logra revertir la amenazante crisis fiscal. y la excesiva dependencia de la exportación del guano. En este 

contexto de una aguda crisis financien estalla la guerra del Patltko en laque se enfrenta Chile cootra Pero 

y Bolivia (I879--l883). El ejen:ito chileno obtiene la victoria militar, ocupa Lbna, '1 la provincia de 

Tar&paet (al Sur de PerO) con sus \'aIiosos yacimientos de nintos pasa definitivamente • manos de los 

chilenM, mientras la suerte de Tacna '1 Arica te deckl.iri en diez afIos por medio de un plebiscito." "El 

connicto no trajo QJflSi¡o 6n1wnente la mutilación taritorial. La prolongada ocupación de la capital Y de 

unll buena parte del pals ocuionaron cuantiosa ptrdidas maeriaks y humllW", lUInya Pease. y 

concluye: ~Despues de La suena. el PerO quedó lUmido en La criJiI mil ¡ravc de Al historia" (1995: 145). 

5. La Rtpublka Atbtotritka (1884-1919) se c.aracteriza por el Iar¡o dominio del Partido Civil -

identificado popularmente con sectores tc:mtenientcs- '1 ¡randes esfuerzos de f'CCOIlstll.:dÓfl. Bajo la 

pre$idmcia de N)colh Piá"oLa (119S--1199) quien babia aido el fundador de otra in.portante agrupación 

polltica. el Partido Dcm6aata. '1 JUS sucaores se reinstmn la instituciooalidad.. la revitalización 

económica a traves de un modelo asrocxpor1ador, la ampliación de la educación pública. la 

reglament.ción mm estricta del sufragio (como intento un tanto hipócritl de hacer frente a los tan usuales 

fnl.udes electoraks) '1 la mockmiación de la a¡ric;uhun. 100 lambttn caracurtsricas tlpic:amente 

latinoamericmas: es" época de los ttc:u6a1blS positivistas y de la conr..tza en el progreso, encamada en 

presidentes como Hipólito lri¡oyat en Arp:ntina (191~1922) '1 Porftrio DIaz en Mbico (1177-1911). El 

"pacto neocolonw", como tituló Cannagnani esta época del predominio de las oligarqulas Y capital 

extranjero en Amtrica latina, con todo, fracasa frente. la incapacidad. de su clase poUtica de disc1lar un 

proyecto polttico indcpc:ndientc. La economla de e:qlOftaCi6n. en todo caso, afecta a la estructura rural de 

una manml creciente. La explotKión del caucho en la región amazónica (~uyo auge es entre 1882 a 1912). 

por ejemplo, provoca epidemias en las poblaciones indlgenas, a la vez que inicia la entrega de una de las 

últimas regiones naturales intactas de Pero a los intereses desatados de poderosos neg<x:iantes nllcionales y 

extranjeros. 

'. \ " c'lIdad de Tacna rC"Cién en 1929 fue devuelta a PCTÚ. mienll"l\.~ que Anca pe!"1ene<:e hasta la Itctua\id$.l ~ Chile 
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2. El corutitucioDalismo peruauo del ligio XIX: el CIUrpo nuUtraJa a sus 
pies 

Con estas breves ~pinceladas· apenas hemos pretendido presentar un panonuna geneBl del marco 

histórico de los primeros cien anos independjentes de PCI'Ú. Volvamos entonces a los textos legales. Equipados 

con un esquema sinópti<:o del anexo 13 que resume las nueve constinac:ioocs peruanas del siglo XIX resultan!. 

más fácil analizar y tvaluar la legislación indigenista de esta época.74 ¿Qué derechos constitucionales (kne, 

en1oocei, la población (mayorbiamentc) autóctona en el Perú del dedmonono? 

A la primera vista resulta claro Q\IC los indlgmas no tiene pcrsona1idad jw1dica especial, ya que el 

mismo término "indlgena" (o fI.IS sinónimos en el lenguaje jurid}co de la época. como "'nativo", "aborigen", 

"indio", "primitivo", "rUst}co", "autóctono", "silvfcola") pricticamentc no figln. 

Hay dos excepciones. esta re¡la ¡enctaI: en las constituciones de 1828 Y de 1839 apattte este 

concepto en el contexto de los requisitos para VOW y pIII'1I ser ele¡klos: se exhibe a los indigmas de la 

e:tigencia de saber leer Y escribir para efectuar el sufragio. La Carta de 1828 establece, ademas. que: Las Juntas 

departamentak:s (una especie de congrno provincial) deben encargarse de ~la reducción y eivilizxión de las 

IJibus de indlgcnas limftrofes y atrKrios a nuestra sociedad. por medios pllClftcos" (8ft. 7S, 10°). 

De estas escasas a1usk:lnes podemos, infc& al menos dos conclusiones: por una parte es evidente que 

los constituyentes se perataron Ik' '¡JI' 'JS .Mlgmas mm los mas afectados por (as cláusulas res&rictivu para 

analfabetas. En segundo plano, CXJmtMamos la subsislencaa de UD discurso colonial al ~r reducir )' 

civilizar esta ·tribus~. La con¡repctor. de los grupos il'ldlgcnas dispenos. como hemos confirmado también 

en el caso brasiletio, fue una pllttica consciente de la Corona cspdola a lo largo de la q,oca. colonial 

(Konctzke, 1991: 19S). Sumado a esto, el mandilo civilizalorio que nnsflCfC la Constitución peruana de 

1828 a los representantes locales no deja de despertar n:cucrdos a la misión evangelizadora de 1m reyes 

castellanos, fundamentada ori¡.inalmentc en Las Bulas del Papa Alejandro de 1493: 

Debtis destinar alas tierras e islas citadas varones probos y temerosos de Dios, doctos, per.~'lS y e:tper1os para 
instruir a los rcsidcntt's)' habitantes citados en la fe católica e inculcarles buenas costumbrn, poniendo en lo 
dicho toda la diligencia debida (citado en Dc\lgnac Rodrlguez. 1994: 277). 

" El esquema comparativo "Los illdi~)' las constituciones peruanas del siglo XIX" en el ancx.o 1) pretende facililar 
13 ,omprcmlón d~ 105 siguientes párrafos. 



Con lodo, estas Cartas fIlndamema.les. al parctCf, ofrecen poco material ~analizablc~. Proponemos 

cubrir esta deficiencia por dos vbs; Por 1m lado multa obvio que la escasa información constitucional se 

puede completar con otras fuentes legales, como las disposiciones y leyes (la legislación secundaria), tal como 

hemos procedido en el capitulo anterior sobre el BBSiI. Mucho mAs fructlfero, sin embargo, resultó rara el 

caso peruano explorv los mensajes constitucionales impllcitos, discunos que afectan a la población autóctona 

de forma indirma. 

En cuanto a la primen via ~1 eurnen de la legislación com6n- hemos observado grandes 

contradi~iones en la postura oficial, que, en parte, I0Il fiel reflejo de la situación ¡enen.1 de inestabilidad 

polltica. La avmión de los liberales peruanos a los derechos colectivos habrt frenado muchas iniciativas 

legislativas. Pero la falta de decisión que transmiten estas disposiciones rambién es malintencionada: la mano 

de obra indlgena en las hactendas Y sus posesiones ancestmes despiertan grandes intereses de lucro. A esto se 

suma un temor casi gc:nenllizado de los blancos Y mestizos • una población &sociada con la rebeldla como la 

del cacique Josl Gabriel Condorcanqui en 1780 (Vayssltrre, 1988: SO). 

No hay ejemplo nW ilustrativo de la arbitrariedad de esta polltica que el tributo índlgena. Apenas 

abolido por el mencionado Decreto de San Martfn de 1821 (que ~peruaniza~. los indios), se restablece en 

1826. Ramón Castilla, como hemos dicho, suprime este impuesto nuevamente. Eufemlsticamente rebautimdo 

~contribución indlgena-, el tributo sobrevive el siglo XIX. 

Algo similar ocurre con los scrvk:ios pcnonales que contradeclan ley y esplriru de la República. La 

posibilidad de contnl.tar a penonas a travts de adelantos monetarios, pennillda por el Código civil de 1952, 

resultó ser la reintr'Oducción de las prestaciones ¡ndlgenas por la puerta tnI.ser1 Durante el perlodo clvili5ta se 

aprobaron varias disposiciones que sancionaban un rtgimen laboral basado en este reclutamiento forzoso, 

además de que inventaron en 1918 otra modalidad de ex.plotaci6n laboral --nta vez en beneficio del ESlado: 

la ~Conscripciún Vial~ obligaba a tos indios a trabajar en la construcción de carreteras durame un detenninado 

tiempo. El gobierno, de este modo, disminuyó el presupuesto de obras publicas sobre la espalda del grupo mas 

vulnerable de la población. Es en estos pequenos detalles donde las tendencias globales como la 

modemil..a¡;ión de la infraestructura, la segunda reyolu¡;ion industrial)' el gobierno oligárquico se vuelven 

comprensibles. A cien anos de la vida independiente)' más de cincuenta de la manumisión. la Carta 

cons1itucional de 1920 tendrt. que insi~tir Otrll vez wbn: esta prt.\;\icalan arraigada: ~No hay ni puede haho:! 
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escla.vos en la RepiJblica. Nadie podrá ser obligado a prestar trabajo pm,onl!l sin su libre consentimiento~ (art, 

22. cfr. tambien Múquez:Calvo, 1997, punte 4.1). 

Otro tema destacable ----&Unque menos contradictorio-- se refiere a las tierras comunitarías. Bolívar 

declll'1. a los indios en 1824 propietarios individuales de sus posesiones -ffSOlución que abre las puertas a su 

venta, la especuladÓfl y el engrandecimiento de los latifundios. El citado Códiso Civil mantiene esta linea 

privatizante. Los habitantes bi.stóricos de la selva amazónica, por otra parte. constantemente han sido 

considerados por el EA.do como parte de un inventario comcn:iable. El fomento ofICial de la inmigración 

europea para "mejorar la raza", iniciado por Cutilla y continuado por Piérola, por ejemplo. beneficia a 

muchos colonos extranjeros establecidos en la selva de una manen escandalosa. En 1891, el gobierno entrega 

un millón de hectirea de eD región • !mi empresa foránea -incluida la población como mano de obra 

gratuita. La "fiebre del caucho" • fines del ligio XIX, finalmente. implicó la csclavización y asesinato masivo 

de los indlgmas (Calvo, 1991: punto ".1). 

La erosión y desplazamiento del patrimonio indlgena no son legalmente contnIrrestados ~ poca~ 

excepciones loables, como la generosa entrega de lierns • los indlgenas por Santa Cruz (un hecho poco 

ettudiado, segUn Pcasc, 1995: 99)- hasta la primer &cada del siglo XX. Las Cartas fundamental" de 1920. 

1933 Y 1979, como veremos mis adelante, ekvalin el precepto pn:ICcC(:ioni5ta de la propkdad colectiva a 

escala constitucional. La Cana Magna vipnte, fuWmenle, vuelve. una visión propia del siglo XIX. 

El desamparo Ic¡al de La «Jmunidades en el aspecto de la tierra se hizo sentir con mas fuerza a pan¡r 

de una paulatina inserción de la economla jY'ruatLa en el mercado internacional de materias primas en la 

segunda mitad del siglo XIX (Monto)'&, 1996: 370-371) -por lo que este país andino reproduce una 

tendencia tfpicamente latinoamericana: 

Aunque los primeros pasos hacia la destrucción de las comunidades indias se dieron a principios de este 
periodo (de las prim~ décadas de la independencia], el procno no culminó hasta despu~ de 1850 cuandl> 
las eronomlas hispanoamericanas se integraron más en la «onomla internacional (SafTord, 1991: 45)_ 

Retomando al análisis constitucional de esta epoca -que hablamos indicado como una segunda vía 

metodológica a seguir-, nos pregunt.amos por las Intenciones, los ideales de los COns\itu)'.:ntes, ¿Cómo '>~ 

imaginaron los legisladores a su flamante nación? 



Casi unánimemente la definen en ttrminos de un ente indivisible, un conjunto homogéneo de 

ciudadanos iguales. como ilustrIi el ejemplo de la Carta de 1156: "El Gobierno de la Repúblka es democratico 

~prc:scntativo, basado en la Unidad" (articulo 43). Las pr1meru Constituciones incluso se eXpre$8n en 1m 

lengullje muy ajeno al liberalismo republicano: "Todas las provincias del Perú rnmidas en un solo ClIerp'-' 

forman la Nación Peruana" (art. I en los textos de 1822 Y 11123). 

La idea de la noción como CIIer¡>O, sin duda, despierta reminiscencias blblicas. San Pablo bo~lICl0 

una estructura eclesiastice a partir de un cuerpo imaginado con Cristo a la ca.beL1 Y 105 creyentes ocupando las 

demás partes COfl)Onles: 

Porque asl como el cuerpo es W\O, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo. sicndp 
muchos, son un solo cuerpo, asl también Crisw .... Pues vosottos sois el cuerpo de Cristo, Y miembro~ C;\(1a 

uno en particular (1 Corintios 12: 12 y 28). 

Ademts Aristóteles, un filósofo de mucha innuencia en el pensamiento espaftol del siglo XVI. habla S05(cnido 

una idea equivalente (pero en e16mbito politice); distintos estamentos ("miembros del cuerpo") con fun,ior1c~ 

especificas garantizarlan el funcionamiento de la sociedad. El núcleo de este on:kn jcritquico. según el 

Estagirita, consiJtc en la familia: 

En el alma, en efecto, hay por 1IQ(JII"olna un elemento rector y otro que es regido. ya a cada uno de elle" 
asignamos virntdcs diferentes., propw rnpectivamcntc del elemento rxional y del irncjonal. .. Ellibr~ m~nd., 
al esclavo, el macho a la hembn. y el varón al nitlo, aunque con diferente rTWlCTll; Y t~ ellO! pü5<:cn b< 
mismas partes del alma, aunque su posesión sea de diferente rnancD- El esclavo no tiene en absoluto 1.1 
facultad delíbentiva; la hembnlla tiene, pero ineficaz, el nif'io la lime. pero imperfecta ... (Libro primero. \". 

subnyado es mio). 

La trasladación de mos conceptos filosófico-religiosos (que al fm y al cabo proven!an de fuentes de gran 

legitimidad) a la sociedad espaIIola CIll más que coherente: con el rey a la cabeza, los nobles, el clero y loo 

hombres de la ciudad como los brazos y la demás gente como exltCmidades s«::undarias. el rcinJ,c!" 

constituirla un solo cuerpo social (cfr. Dougnac RodrIguez, 1994: cap. VIII). 

¿Qué lugar ocupanan los amerindios en esta analom!a del poder? Juan de Sol6rzano en su "1'(~I,tlca 

Indiana", manteniendo la metáfora del cuerpo, asigna a los indios americanos la función de los pie, \'1'1 

imagen con mucho sentido: como Atlante en la mitolog!a griega. quien soslier>e :01. bóveda dct (Ido. lo, 

indlgenas tienen que soportar el asfixiante peso del régimen colonial. Esta tarea poco grata., segun SOI0fl.lno. 

no tiene nada de indigno. porque, además, 
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si estos pies sustentan y llevan el peso de todo el cuerpo, al propio cuerpo le impona mirar por ello-s y traerlos 
bien calzados y guardados y quitar cuantos lTOpiezos pudiera haber que les ocasionen calda: pues en ella 
peligran los dcmú miembros y aun la cabeza (dtado en Dougnac RodrIguez, 1994: 314). 

El mencionado esquema COTnpan!.tivo del anexo 13 sirve pata visualizar otros detalles. Por ejemplo. 

por más divergentes que sean estas nueve constituciones ---en cuanto a las conocidas tendencia dicotómicas 

autoritarismollibctalismo, centralismo/federalismo y par1amentarismo.lpm.idencilllismo- en cuestiones de 

alma no caben disidencias. "La Nac:l6n profesa la religión Católica, Apostólica, Romana~ (Con.sIit. de 1856, 

art. 4), reu.n eslOS códigos de forma uninime. La militancia católica incluso se toma imoleranle y 

fundamenta[jsta: ~EI Estado la protege [a la religión católica] por todos los medios confDm'le al esplrÍfu del 

E\langelio y no permite el ejercicio público de arra al¡una~ (ut. 4 de la Carta de 1856). 

Dtn coincidencia se manifiesta en la garanda cnfidca de la prop~ privada. como un bien digno 

de K1' defendido por lodos los medios estatales. Junto a esto, se establece que CUIIJquier propiedad familiar o 

de corporaciones puede ser enajenada. ¿Son contradictorios estos dos tipos de disposiciones? Todo lo 

contrario: ambos benefician al gran propietario. El respeto • la propiedad individual impide una posible 

redistribución más igualitaria de las tierras (que implicarla, también, la pmikla de los peones desposeídos) > 

la posibilidad de enajenación de las propiedades colectivas expone las tierras colectivas al mercado 

capitalista. Es cierto que esta insistencia en la propiedad individual de liem como un bien negocillble y 

vendible se dirige en primer lugar contra el latiflmdismo eclesWtk:o, ya que estas Cartas se relimn 

directamente. la abolición de ~vinculaciones laiCll,les-." I...&s comunidades indigmas., sin embargo _. 

percibidas como otra corporación mas- fueron las mAs afectadas por estas medidas. Lo, liberales peruanos. 

por 10 demás., nunca se enfrentaron ala Iglesia de una manera tan ~ica1 como sus homólogos rTle)(icanos. 

Por otro lado, la tem6tica de la rcstl'icción de la ciudadanla por las leyes peruanas del siglo X 1 X 

despierta en un lector poco acostumbrado al lenguaje de la época algunas dudas: por ejemplo, ¿incluye la 

e)(presión "peruanos mayores de edad" a las mujeres? ¿Tienen los indlgenas derecho al sufragio'" L~e 

consideran a los ~nOlOriamente vagos~ y "ebrios" ciudadanos? 

'5 La Carta de 1828 rnllblece, por ejemplo en su anículo 160: "La Constltu~ión no reconoce: empleos ni priyilegios 
h~redi!aJ'ios. ni \'incuI1lCion~ laieales, Todas las propiedades son enagenables (si~l a cualquier objeto quc pertcnc/c.m 1 ~ 
le, determinar.! el modo 'j forma de hacer estas enagcnllciorlcs." El térmirlo "Iaical" significa "scglllr" y sc ~riere 11 l~ 
dl'krencia entre clero secular (scnicio en el tTllIO con la gente) 'j regular (órdenn ~Iigiosa.\), 



Con relación a la primera inquietud cabe subrayar que la voz "peruanos", gramaticalmente (siendo 

substantivo en plural), incluye a los dos géneros ---mujeres 't hombres. En la prictica constitucional. sin 

embargo. esta expre!ión se limitaba exclusivamente a los hombres, hecho que aclara la Carta de 1856: " ... se 

hallan en ejercicio de los derechos politicos, 1M 'peruanos varones mayores de veintiún aflO$ .. ," (an. 36 j, El 

voto femenino. por otra parte, es una conquista del siglo XX. LA mayorla de 10$ paIses en el mundo han 

adoptado el sufragio univenal a partir de la sc¡unda guerra mW'ldial, aunque existen también antecedentes 

importantu en Nueva Zelandia (1893), Finlandia (1906), Inglaterra (1918) y Estados Unidcts (1920). Las 

peruanas, por otra parte. se integBn lentamente a la vida democritica: las casadas fonnan parte del electorado 

rl~sdc 1933, mientras la plena participación de las mujCTe! queda establecida por una Ley bajo el gobierno del 

general Maunel A. Odria en 1955 y posteriormente en la Constitución de 1979 (art. 2). 

En otro plano. M>s indlgenas DO cstin sujetos a cláusulas discriminatorias expllciw. Sin embargo. el 

sufragio ccmatario y la exigencIa de ubcr ~ Y escribir. en la práctica, impide su participación corno 

electores. Como si fuera. poco. los documentos tUndarnenta1es peruano$ del siglo XIX excluyen a los 

trabajadores no-califteados. la Constitución de 1123 no deja dudas al respecto: ·EI cjen:kio de la ciudadanla 

se suspende Onicamentc: ... Por la condición de sirviente domésIico ... Por no tener empIco, oficio o modo de 

vi'lir conocido" (an. 24). Y el participio ·conoctdo-, al pateccT. tenia un signiftcado de "reconocido": 10$ 

obreros (que se dedican a un trabajo bien defmido 't de ¡ran benefICio para la comunidad) tambitn carecen del 

derecho al sufragio: -Para ser ciudadano es necesario: Tener W'I& propiedad. o ejcrcet" cualquiera profesión. o 

arte con titulo público, u ocuparse en alguna industria útil, sin sujeción a otro en clase de sirviente o jornalero" 

(an.17). 

Esta serie de CarW fundamcn1aIes contiene también curiosidades legales. muy canc1eristicas de su 

época. Todavla La Constitución de 1&60 -que rige casi 60 atIos más- preserva. por ejemplo, el derecho de 

suspender el ejercicio de la cilJdadanla -por ser notoriamente vago. jugador, ebrio o estar divon:iado por culpa 

suya" (art. 39). Este tipo de restricciones, según una concepciÓD contemporánea. carece de todo sentido, sea 

porque hoy el ocio también puede ser considerado un derecho indÍ\iidual o sea porque la interpretación de 

terminos tan subjetivos como "vago~. ~jugador" o ~ebrio~ abre la posibilidad a abu~ o lergiversacioncs de 

parte de las autoridades. 
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3. Coadu.lóa: cUlado Iasleyn pmendea In ciegas 

Recapitulemos: El constitucionalismo peruano del siglo XIX sudla con una nación fundamentada en 

la ciudadanla como respuesta radical al Antiguo Rtgimen. cuyo punto de partida habla 5ido la desemejanza d~ 

los grupos integrantes de la sociedad. Esta prcteNión igua1iwia, sin embargo. no logl1l tnlduci~ en 1,1 

transformación de una realidad &ico-cultural de gran complejidad. La desigualdad en el Ptnl de hoy es un 

hecho como lo ha sido dunnte la colonia (y probablemente tambien chnnte el imperio del Tahuanfinsu)'u) 

Los "bienintencionados" liberales fracasan rotundamente en su intento de realizar sus ideales en ticiTIl< 

americanas: ¿puede haber un hecho más trágico? En efecto, la historia t.linoameticana se parece en mucho ~ 

una traged ¡a de Esquilo. 

Sin embargo. la revisión de 101 textos legales del Peni. del siglo XIX sobre 101 indígenas sugicr~ UrJa 

irJterpretaci6n muy alejada de un fatalismo resignado: el naufragio del concepto« igualdad en Pcru ~ ,~ 

anunciando a ~ largo del siglo XIX. Una larga KTie de incongruencias que se ~flc:jan a escala conSlitucioo.11, 

Iegi5Jativa y de j\D'isprudcncia evidencia que la nación peruana fue pensada por los coostituyentes a base de l~ 

exclusión de gran parte de la población. 

¿Cómo figurme. de forma globa~ • la población indlgena del ..-ea andina en el siglo XIX? El 

manejo casi exclusivo de las lengua arncric:anas. el dexonocimiento de la escritur3, la propiedad comunitaria. 

los Vfnct¡I05 matrlmorIiales no legitimados por instancias orlCiaJo (i.e. por el Registro civil) y una 

wdtansclunntng ~Iigioso-cultural original fueron. sin duda, algunas de las cancterlstm principales de estas 

comunidades antiguas. 

¿Cómo integra el constitucionalismo peruano csw realidades múltiples? Por un lado, 1305 omite (al nn 

mencionar a este grupo). Por el otro lado las enfrenta a tn.ves de la pl'CSCripci6n (legal Y social) de una nue\ a 

escala de valOl'a directamente contrapuesta: .. nueva Ley impone la prryiedad individual y su circulaciorJ 

comercial (frente una ~Iación ancemal y comunitaria con la tiern.). establece el catolicismo como religión dcl 

Estado y condiciona la ciudadanla (en la propiedad. el género. el conocimiento de .. escritura o el ejercicio de 

una profesión ocddental). Este acto coen::itivo, finalmente. culmina en el absurdo establecimiento de un<l 

nación indivisible. ~consolidada en la unidad ft (cfr. Romano. 1994). 

¿Cómo se explica esta pérdida de ~alidad ("delirium") por parte de los constituyentes? Aunque e,t<l 

duda sobrepasa el marco de este trabajo. al menos desde el punto de vista jurldico e~ evidente que ir" 
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legisladores se orientarorI de IINI rr-.cra cxa:sin al modelos constitucao..Jes C'X1anOe: el liberalismo 

indi.,.iduaJista (de " Revolución ft1ncesa)., el prcsidmciali:sm (de la Cmsrih .. i6n de los EstIdos Unidos de 

1787). principalmente. No rñeooa podcroeo.. ~ pmce Wx:r sido la iaftumd. de la Constitución de 

Cádiz de 1112,. labre todo en clllpCCtO del poder c::c:atnliDdor y1l rctipOn. Adcm6s, '- c.tas ....... ka. 

de 1126 'J 1139tuvicron ICJ'II ........ cllDOdcJo de la .... qufa ~ britinicay_ coastitucioncs 

consulmn MpOIcónicas de 1799 Y 1102 en mcoII: (m. Satl'ord. 1991: S4 sip.). 

Ahora bien., no es infm:ión de CSIe CDSI)'O pac::aa. la aiopc_ de modclol c:onstitucionaJe:s 

~Xtrmljeros como el orip del hca;) dellIK¡"'lippo pcnmo. No es _ CIICIIÜIi de prindpto, Iiao 1m 

problema de la lIda:uKión de CSIIOl modelos aII:nIDI • QQM ' ... diru.....,., lIIIpOSic:ionc: claw:s en el 

cOlUtituclonalismo occideataJ -por ejemplo. la cdáta;ia de _ Ifm pcIbIKióa j~1lI: ~¡ •• 

con ~ bbK:a de la Icc:bn. la KCpCióa dd ~ (pwII el QSID CIpIIIftol., o de o«ra rcti¡jón 

monoteísta). el conocimiento de _ Icnpa ..aoa.J. .. pupiecW iDclMduU-- lOda CI&I. a:epta:iar~ 

básicas se derrurnbc:n lrente. ralMWa cfisrir¡tws El desplome de .. dkciajur1dica, ... ~ ~ al 

Estado 'J disminuye el ¡rada de ~ de la pobIIc:i6a coa el rt¡imca o·ra~ .. iotMI ~ 

1995). En r=umen, el -problema iDdi¡eM-,. luz de una m'isióa del ~lsDJo ~ del sipo 

XIX, resulta ser el problema de Ulllideraz¡o ~ Dapaz de inaqrw realidades adI!.nJa múltiples (cfr. 

también sobre pensamiento woaaondor, Romero: 1971) 

C. El ,1gIo XX: la !.a • ."ció. dd ladipaiImo 

La vida COI'IStitudooII en el Pcr6 del si¡lo XX se toma meDOS Kelcrada. Ocade WI pwlto de .,.ista 

panorámico es sufKicntc dircrcnc~ l:peMS tres momentos constitudonaks inlpOita4CS: desputs de Y Carta 

liberal de la60 -dictada todavia bejoel regimcn de Castilla, Y que rige, con algunas mtaTupcioncs., hasta Y 

segunda dtcada del siglo XX- el presidente Augusto B. Lcguia impulsa en 1920 un hUC'VO 

collstitucionalismo social que incluye: por primen. vez tambitn a los Indígenas. El reconocimiento y la 

rrnteccióll de las corr ,~idades indias y de sus propiedades. la abolición de w relaciones laborales de tipo 

e~I~Yo, asl como la exclusión de los analfabetos como votantes son algunas caractcr1St1cas substan<:iaks de 
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este documento. La Carta de 1933. que forma parte de esta primera rase. no hace mis que vigotizmo y 

pc:rfC((;ionar el enfoque indigenistl anterior. 

La Constitución de 1979 rcprnenta un segundo momento del indigenismo peruano. Sw'gida en un 

momento de tran5ición a la democracia, mantiene muchos elementos del rtgimen anterior. Por esta ruón le 

dcdic~ algun.l atención al ¡oblemo militar de tendencia modcrnizadon bljo el 8enetal Juan Velasco 

Alvarado (1961-1975). 

la tCTCen. m". constitucional. finalmente. le Inscribe dentro de una coyunt\Ira polltica turbulenta 

por la disolución del Parlcncmo por el presidente AIbcno Fujimori. Con relación a los ind18C1W, esta última 

Carta Magna de 1m pretende conjupr divmas trwlic:ioncs legales (como el palcrnaIUmo. cllibcnlli.5mo y el 

discurso muhicultural. entre ocros). pero flnalmmte no k>gn. cuajarla c:u un cuerpo de leyes; coherentcs. 

Con todo., el Pcn1 del siglo XX .t.Jdcm el ~gma de la ciudadanizac:ión forzada dentro de un 

proyecto de nación rnonocutnnl y conc:cdc dcredIos cspccffkos a una población que.. CClfIStitucionalmcntc, 

habla sido excluida de fQC'1M .islan6tica. La Carta de 1920, por el otro lado, según lmIl anplia revisión 

históric:a que hemos reaJizado. tiene: el gran mmto de ter la primera Comtitución de toda Amtrica Latina que 

induye a los dcrcthos indlgmas." Puesto este alcance: • escala corrtinenta1, vakIrt la pena figuranc 

brevemente las clrcunlt.,da pII1k:v1ara que hicieron cmcrscr a cste novedoso indi¡enlsmo: el impubor de 

esta iniciati .... constitucional, el pn:sidcntc I..egula, la Asamblea Constituymtc Y sus motiVlK:ionn. asr como 

los puntos fundarnemaJes de las cartas de 1920 Y 1933 scrin tema de los siguientes p&riafos. 

1. Las constituciones de 1920 y 1933: tI.moque de ingenuidad de los 
redactores 

El mandato de AugustO Bemardino Legula, dirigente peruano que domina el escenario politico de su 

pals durante casi un cuarto de siglo (presidente de 1908 a 1912 y de 1919 a 1930). ~ dewrolla dentro de un 

periodo de recuperación nacional después del fiasco de la guerra de salitre. El gobierno do: "la verdadera 

'" Cuál rue la prilTlCTll constitución indi¡cniSll de Arntrica Latina" Aunque esta ¡n~cscipción apunta clanmcnte a la 
Ca"rta MlIpla peruana de 1920, cabe mencIOnar que no ha)' consenso al rapeto: mientras pan. algunol auto~ la 
Constitución guatemalteca de 1945 es "la primera en reconocer lUtonGITIla a 'pueblos tinicos'" (Úl"dól'ta Ciruentes. 1993' 
7): para ottos.. "la legislación 1OCia! que IW¡C a partir de los anos 30' es cl mllca:dc:ntC ma Imponantc" (Jordán Pat'ldu. 
1990: 22): en relación a 10$ dQtChos de lierra se ha rcultado la Constituclón ltIClIicana de 1917 \Stavenha¡!,cn et al.. 
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dcmocrac:ia" bajo el IkIerazgo de este controvertido pcnonaje ----cuyo desempefto resuJtaria XI' una curiosa 

combtl'l8Ción entre libenlismo social, autoritarismo-- refleja tambiat el ac:enso de la c!&ses medias (Pease, 

1m: 162.170), El asalto al Pata.:io de la Praidlmc:iacnjulio de 1919 por Lcpia., .. pndarmcrfa representa 

la victorili de esta nueva clac y el lIpOpO de la República Aristocráica. La "¡:cria nueva". empero. cllrtte, 

En el ...-co de ara CO)'VDhn de ... ¡n:n popularidad de un ¡nbicmo dtt ¡acto aparece la estrategia 

~ di: lCImdI:r la I'CDOv8Cióa del poder., la mtroducciOn de alguna reforma descemralizantes 

(que inctU)'aI aI....udpio libre). _CODIab l'IKional Loa 1I puntos del pWJixito (que es lIpI"Obado por 

los pmamos CIlIll"*O dt 1919) .. la bae ~ la clabcnci6n poIIIerior de la JlUe\'a Carta Magna pof" la 

Asamblea Coostituya& 

DurII'de IpCDIIIrCS ___ de UD debate iuImIo en el que ¡.ricipGI impoctllllles ideólogos del 

nuevo rt¡imm. como Javier Prado '1 Marimo Coml)O. le efectúa uno de los cambios constitucionales nW 

traIcendenIaJcs cala bisIDriI de b .. cebeN indlpnn al Amáica l...Mir-. (cft'. '"Esbozo COillpailllivo de las 

COIt5lituc:ioncs pea __ de 1920 ., 1933" al el anexo 14): los bienes de la COiTUlidades indlgenas por 

primera vez ton reconocidos por el E.sc.Io "1 dect.r.dos ~IesTl (1Itt. 41); los indios (como "raza 

indlzena"). 11 la vez, mcrcccn protección "1 fomento, adcmU de que constituyen kijetos colectivos de d~ho 

(art. S8). 

19&8:61). I 
"La prescripció~ adquisiti .... $e aplica. bienes (muebles o inmuebles). Es., por cJemnlo. el modo <I~ ,Jqulrlr ~ (h:rnonl<l 

de una propiedad poK)tndola durante un lapw de tiempo (usucapci6n). La imprescnpIIOII(,j4<J ~n .:-stc CM" SIO!,I1,tICJ In 

in\ali.J.::z de ocupadon~~ ilcgalL'5 en tCrTil0rio~ indlgcnll5. 
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Cuadro 11: Tres voca del delMte CII el Constituyente peruana ea 1919 

¿Ua arn.aque de ¡.,en.o eatuwmo? 

Con 79 votos • favor 'J nin¡uno en rontrI los integrantes de la Comisión de la Con5!itución aprobaron las 
nuevas propuestas para las cornlmidaóc$ indlgmas de Perú el 22 octubre de 1919. En el debate ¡ndominó un 
!nimo eufórico.7I 

R~habilitar al ¡ndlgcna n lIItQ 

aigrncla quc reclama cl 
patriotismo. ... fEs) lUla raza ik 
grandes vlrtuda t¡1Ic merccc ser 
d~fcndida y elevada. lA 
cOfUtitJlcfÓff t¡1Ic Mmt» proentada 
le garantiza.rJf libertad ~onaJ, 
I~ a.upa d recoffodm/cfflo fk 
SILJ comJI/fldaJu, Q1IIptIf'a ni 

propiedad secrdar, establea en ni 

favor la nrsdtanztl obIigtllorltly 
JI" ",¡"Imo de esadas. 

Javier Prado, senador por Urna 

[La mlcva protección es) 11M de 
las Imlovaciones más 
UM~Nientala. CII)'O apr~/ón 

producirá la rnurrecclón de la 
razalndlgma. 

Aníbal M.aúrtua. Diputado por 
Pachitea 

Esta disposición echa las bases 
para dnarrollar hu energlas 
fls/cas, morala e ["'deCfJlales de 
la raza ¡"dlgeno. ... Será SJl 

salvametllo y ntimulará la dacló" 
de leyes orgániClU en orden a Sil 
mcjor admi"istracián y para 
Illifuarlo como foerro productora 
fk Jo r/qlleza nacional. 

Presbltcro Mariano Garcla. último 
representante sacerdor:e de IOJ 
Corl&r=s_ 

Es W'I cjercido ¡)til dcs¡Iosar estos anlculos indigenistas de 1920 según la metodologla del esquema 

compamivo para la 1I:tlI&lida:! (en el anexo 37). De este modo se observa., por ejemplo, que esta Carta se 

centra. principalmente. en lo que hemos clasificado dentro del rubro de derechos tcnitorialcs: la propiedad 

comunitaria, la protección general de w tiemls indígenas por pa1e del Estado 'J una de sus derivaciones que 

es la prohibición de'la enajenación (ya que $00 tierras imprescriptibles 'J sólo transfenblcs por Utulo público), 

Los derechos culturales, por otra parte, $00 prácticamente inexistentes. La mención de "leyes C'$peciales para 

su desarrollo y cultura" (art. S8), segUn el punto de vista que se sostiene en el presente trabajo. no constituye 

un derecho propiamente cultural, sino que forma pane de derechos coleaivos generales, expresadas en las 

modernas constituciones por ejemplo en el "respeto a la identidad cuhural" (PerU, 1992. arto 89 'i Argentina, 

7'1 CiWlomada.s de Pareja Paz-SoldAn. 19'<4: 282-289. TrMst"ribimos 1, cila de Ma(.1I111a de oración indirecta a ora.;IÓn 

directa. 
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1994, Il.rt 75, 17°), ~Ia protección de los derechos sociales., económicos y cultuI'B.les" (Bolivia 1967/1994. an, 

171), y la íJfOtección de "manifestaciones de culturas indlgenas- (B/"IISiI, 1988, art. 2IS). El complejo de 

derechos culturales se refiere a formulaciones mucho milo: :;oncretAs y mÁS amplias, e implica el abandono de 

un Estado "amdado en la unidad- (Pen1. 1920, a:rt. 68) en función de una nllClón muhlcuttu:rl.l, junto con el 

explicito reconocimiento de !,U'\l población que antcccdc históric:amcnte • las Instituciones I'q)Ubllcanas, de 

lenguas indlgenas oficiales y de una educacIón bicultural y bilingUe. Los derechos pollllcos se limitan en eSle 

caso a la concesión de la penonalidad jurldia colectiva.. 

Para completar esta evaluación, finalmente, tambltn se requiere de una misión mÁS Integral de la 

Carta de 1920 Y su suceson. ,\] i¡ual que en el caso tnsilefto y el peruano del siglo XIX, nos debemos 

preguntar por 101 ~ que petjuda. impllciwnente a la población indlgena. Cabe mencionar, 81 

respmo, al menos CUItto asuntos kpIes que podrian torrtrarrestar La prok«:ión legal de este grupo. 

Por!,U'\l pete pe¡n .. ncc'- en estas Conscituciora un enfoque liberal que prohibla expllcitamenle una 

legislación a favor de a1¡6n ¡rupo en ~1aI: "Las leyes protegen y obligan 19uaJmen1c a todos. PodrAn 

estableccnc leyes especiales porque lo ~ la IlIIt!.n1eza de las cosas. pero no por la diferencia de las 

penonas- (l920,1rt. 17). ~ disposición c:ontBdccla claramente al artk:ulo S8: "El Estado protegen!. a la 

raza indlgcna y dktari leyes especiales para SU desarrollo ... " l..a:5 incoberencias al interior de documento~ 

constitucionales, como hemos visto en este trm.jo a través de varios ejemplos., tienden a neutralizar los 

derechos indlgenu. 

Junto con el CDfoque individualista, en ambos documentos se exhibe la unidad como el fundamento 

de la nación penWla (1920,1rt. 68; 1933,Ilt. 2). Este concepto, una herencia del siglo pasado, se mantendrá 

en la Constitución de 1979 (Preámbulo) y será fmaJmentc reemplazado en 1993 por el T'e(:onocimiento 

implfcito de La divenidad cultural: "El Estado reconoce y protege la pluralidad etnia y cultural de la Naci6n
H 

(arto 2, inciso 19). 

La demarcación de las li(1T85 indlgenas, en tercer lugar, pareciera ser otro punto de fricción: \a Car1;¡ 

de 1920 ignora directamente este problema, y la de 1933 transfiere la facultad de inscribir a las cümunidadc' 

en un registro oficial a los Concejos Departamentales (art. 193,9° Y 10°). Esta disposición desra~orecc a lo,; 

indlgenas, porque los gobiernos locales, como constatamos también en el eas0 brasileno, tienden 11 llpoyar 11 

los grandes terratenientes. I os Concejos Departamentales, concebidos originalmente como nuC\'~~ 
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I!1stltuciones de rql~tación regional, además, nunca funcionaron de forma eficaz por la persistencia del 

centralismo limeno. La exclusión de los analfabetos, por último, también afecta a la comunklades amerindias. 

Esta tend..:ncia discriminatoria, como veremos mas adelante. se revertirá recién en 19.79. 

La companción con el grwt abanico de derechos indigena5 actuales y el sct\alamiento de sus 

debi1idad~ no le resta, de ninguna manera, rnmlOS a la primera Constitución indigenlstl en Arntrica Latina. 

Tiene, en cambio. la finalidad de mostrar cómo estos derechos se han ampliado y divenificado a lo largo di! 

70 anos. 

La Carta de 1920 mkló una tnkIición de tipo protc«:ionista que traccndió ,La frontens: unos de los 

miembros más audaces en el dcbIu de 1, Alambica ConsIituyente brasildia de 1934, Morais Lerne, por 

ejemplo, defendió su enmienda pan el rccooocimiento juridico de las comunidades -citando el ejemplo 

peruano: 

1I0y se considera que codo que te rcf'1CR al derecho JQCiaJ pcrtencce al Ambito C<:IMitucional. Con 
fundamento a esta prcmba vemos que aI¡unas regI.as del derecho privado IOIlInduidas en la Constitución, por 
el temor de que una 1cg.isL.c¡OO on:tinariI pueda .alterw1as o que no Ienp la vaJcnda suftciente para 
establecerlas. El rcconocimiemo de la comunidad de ind.Igc:nas es mmriI eminmtemente constitucional, 
porque es C<'ft8OO al derecho de la prop~ Y del principio de la humank1ad. Si no reconocemos a estas 
comunidad«, permitiremos que los grupos desvergonzados van a insistir, oprimiendo c.da vez más • los 
indígenas, eliminándolos a travts de la disg:repCión, a pesar de que la polltica debe ser la de llamarlos a la 
civilización. Hay constituciones que consagnn disposiciones a favor de los m!genas. Entre elll$ sobresale la 
del Perú que ddmnm. qllC deben ser imprescriptibles los bienes de las comunW:lades ... (cDlo en cameiro da 
Cunha, 1987: 87.&8)." 

De las palabras del diputado brasildk> Leme se desprende el impacto que tuvo el indigenismo 

peruano en el constitucionalismo Iatinoa:mericano. AsimismO dan cuenta de Wl cambio de paradigma juridito 

en la región: mientras el constitucionalismo latinoamericano del siglo XIX omitió conscientemente la temática 

ind!gena, derivindol .. a lo mAximo, a la legislación comOn, una parte de la jwisprudenda de la segunda 

,.. A continuación trIIMCfiblmos el texto original: "'Hoje se toI'ISideB ser do Imbito tonStitucional rudo quanto se n:fira ao 
d¡~ito social. Com fundamento nessa premisa, YCmOS que re¡ras de DimlO Privado do encartadas na Con5li~, com 
o tr:mor de que urna legislllUl'W. ordiniria po5SI aJtcd.la ou filo lCnha. ~ precise pIR esubelcd-\a! Mas o 
reconh«imienlO da COIlUInidadc de indl¡enas t! mIttria eminentemente constiluclonal. pois diz de: peno com o diro:ilO de 
propriedadc: e com o prindpio da humanidadc. Nao se rcc:oohecendo CSSI.S comunidades. nós pmnitimnos que os gru~ 
aud~ciooos vio recalcando, vAa oprimindo cada vez mais os ind!gcnas. eliminando-os pelo desbamo quando. po\ili\;8 
de\'e ser a de chamilos i civil~. Constilui~ hique consacam ptOvid~iu cm f.vor dos indlgenas. Ent~ ella., 
,,",bre-;sAc • do Penl, que determina. serem Impram"Uveis os bens das comunidades ... ·, El on.Jor cootinúa ron unl 
transcripci6n literal de los articulas 41 y $8 de la C&ru pmw1l de 1920, La infonnación del constituciooalista Monis 
Lcmc. desde un punto de vista mlnutw,o, no rue CQI'T"CCl&: la titada Carta Magna pen.wlI. de 1920, en el momento del 
debalc en el Coo5lituyente bnlsilefto, habla sldo derogada por una nucw ConstitIKi6n (193)). con un enfoque indigcnim 
rcfor7ado. Este dala curioso da cuenta de 11 incomunicxión entre la región latinoamericana. pero no conlrw:lICC 11 tesis de 
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d~ada del siglo XX comtenz:a a considcnr estos derechos como parte de las pranllu sociales básicas que 

deberlM lCf incluidos en la constitut~ 

Las dos disposickma ci1adu en la ConstituCión peruana de 1920 (que versan dirccttmente sobre las 

COOtW1idadn indlgcnas. los II'U. 41. Y SI) son. efectivamente, tan sólo un.I pvtc visible de una lar¡a serie d.e 

;}()vcdosos derechos socitks. El Estado amplia su esf~ de influencia y participación de la educación 

primaria Y los cstabkcimicntol do bcncficencia (del siglo pas.do) • los lCf'Vicios públicos, las relaci01lC$ de 

trabajo y 1. prnisión social 

Un -art'Inq\ae de in¡euuo cnGllia;mo- (Parej. Paz·Soldán. 1954: 218) ACude • los miembros de la 

asamblea.l discutir CItas inDovIdobcs ---IOI:n todo en el aspecto indigenista: 

Ese Animo repa/U:Jt le rtp'Oducc 6ondcqu.~ los consideraOOos de Las nuevas kycs hablan de 'redimirlo {al 
indio) de su holocausto', de 'Rama.Io', de '$ahw1o', de 'prof.c¡etkI Y .jj~."o', 'defenderlo', 'mcjonr sus 
condiciones (de] vida' Y 'eatimular por Los medios mis Idecuados su desenvolvimiento cultural y 
econ6miro' ... 

apunta el hiSlolUdot FCI1IIDCIo FuewalIda, DO sin ocultar cierto a.cepticismo Kerca de la sinceridad de las 

moti'VIClones de los le¡isladorcs(en Matos Mar, 1971: 17). 

1. EI_rIo del repe1Itlno despertar fllanlnlpi<:o 

¿Cuil habti ,ido el motivo del pcqudkl grupo de idcólClgO' cercano al presidente uguta para 

defender tan fervorosamcntc • los indlpnas peruanos? Esta incógnita ha despertado polémicas entre varios 

especialistas. 

Según la intcrprttación de Hcnri Fam, por ejemplo. este innot"ador esplritu legislativo no multa ser 

mb que un reflejo opaco de profundas transformaciones económicas en Perú: 

LaS disposiciones gubemamcntales referentes a los indlgenas entran en secuencias que corresponden lógica y 
cronológicamente. las diferentes fases de la edificación local del tapitalismo y tienden a favorecer la 
expansión de las fuerzas productivas. Se trata de mostrv que •• pesar de cierw apariencias, eM.S medidas no 
son tan circunstanCiales como • menudo se ha pretendido, que se ar1iculan en[rC si y que en su articulación 
conforman un postigo importante de la poUtica general de desarrolio de la sociedad (1988: 114). 

\d.~ inOuCTlcias mutua!!. 
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A partir de un esquema de corte eron6mico, este eminente sociólogo trancés sostiene por 10 rauto que 

la COnstitución de 1920 forma pclt de una estra1tgia gubernamental de largo aliento para mal' un mercado 

nacional de trabajo. Dentro de una rivalidad c:onstanle entre los haccT\dadQS (quienes quieren mantellC:r una 

relación labon.l de tipo gleba) 'i b capitalistas de la CO'5ta (necesitados de lll\II mano de obra móvil 'i 

proletarizada). U:gula opta, entonces, pCM' la protercci6n de las comunidadn frente a los gnndC' propietarios: 

Pero esta dispotk:i6n CMSlinx:ional 10 toma IIICTIOI en favor de los indlgcnas que conma los hacendados 
quienes, en el sur, puticulannenle en los deparwnentos de Puno, CIUCO 'i Arcquipelntcntan compensar en 
extensión, mediante las tierras Iodias q\iC invaden, kl que no pueden pn8J' en productividad, pan. tmar de 
seguir compitiendo con los dudkIs de plantaciones (ibldem: 118). 

En otras palabras, las realidades económicas (como p. ej. la CV'CTICia de mano de obra libre a panir 

del principio del siglo XX o la necesidad de un mercado más amplio 'i tnbajadores cualificados desde 105 

aflos JO) dettnninarlan, en Ílttima instancia, las politicas C$Waks frente a esta población. El pUO más actual 

de la polltica indigenista (del integracionismo a un culturalismo innocuo) se explicarla por el agotamiento de -
un modelo ~k:o, deslipdo de la necestd.d del mercado integrado 'i de una cuantiosa mano de oOC!.. 

Mientn$ las kyes indigeniQs. a juz¡ar por F~. son expmi6n de una intcndonalidad articulada. 

Picm Vayuia'c sumy. el ~ arbi!1ario de Las Icgisl.ciones penaanas respmo del tributo, del voto 

analfabeto 'i la disolución de las tomunkSadcs: 

.,. Ea posib~ cxpresw la hlpóCClls de que la reiYlndicactón de las minorias indl¡enas no prctc1ldc cstabl«er 
una dermic:ión estricU 'i s:cüica de ... polllica. sino mis bien ~ dar prioridad a los objeti ... os cOl'lCrcto~ 
que los su:esivos ¡obic:rnode Pcr6 han IleVIIdoa c:abo(I9U: 19). 

Los .vatara de estas disposiciones. scg6n este autor, son reflejo de la ine3tabiHdad poHlka en el pals, de la 

inf1üe!)Cia del indi¡enismo litc:rario a partir de 1920 'i de 1. necesidad de buscar una b&5C politica mas sólida 

Las aponaciooes de ambos aut~ not pateCe1\ valiosas, aWlqUe no coincidimo! plenamente con ~\J~ 

planeamientos. El indigenismo peruItK) estatal de esta época no se reduce ni a un renejo de arbitrariedade5 

coyunturales ni a una simple estrategia económica. Es cierto que el dual;~ entre las demandas de una 

economia de hacienda y un capitalismo incipiente, ciertamente, subyacen en el imbilo rural a lo largo de la 

primera mitad del siglo XX. Pero la formulación concreta de la Conslirución de 1920 parece sobrepasar 

ampl¡¡o,mente a estM daenninisrnM económicos (cfr. Calvo, 1997: punto 4,2). La supuesta imención oculta 

del Legula (según Fa'if'C) de disolver las comunidades pan. modernizar lu relaciones labornles andina.' en 
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fLJnción de un modelo agroexportador de enclaves en la costa. no se verifica en el caso de la Constitución 

analizada. A lo largo de los dos veUrte: y treinta el gobimlo no parece haber buscado la disolución de estas 

comunidades y SU dispersión en función de un mcrQdo de trabajo prolc:tarizado, sino su trmISfonnaciÓrl en 

situ en coopemivas agrieolas (ctr. Dirección de Asuntos lndlgeou, 1945: 53). Es decir, aunque estas poUticas 

enfrentaron a la rwlCia oligarqula colonial, no por esto pretendlan disolver alas colectividades andiOl$. 

Por el ~ lado. coincidimos ton Vaysslbre en que la ¡rictiQ indigenista del ligio XIX. a la luz de 

un análisis histórico, cvi6cncil ¡rarwjeI Yirajes e incOOen:ncias. Pero COhtJ'IIIriamen. esta Inestabilidad en el 

ámbito po1itko. el plano constitucional de IlqUCUa q,oca se caI'1ICtCriza por una asombrosa continuidad '1 

cOfl$istencia -« tal grwio que las nueve Cartas delsigJo XIX. disaltidas Interiormente., dan la impresión de 

haber sido Rdac1ades toda por el mismo autor. Aspectos como la religión católica, la indivisibilidad de: la 

nación, la propiedad privada, su enajenación '1 la restricción de la ciudadanta se repiten, incluso literalrm:nte. 

en cada constitu:yente (hecho que tndamOS de ilustrar con el recuadro "Los iodJguw Y las constituciones 

peruanas del siglo XlX" en el anao 13). 

Este fCD6mc:no es igualmc:ntc rilido PI' la segunda mitad del sig10 XX: las mc:dida.s 

gubc:tnamcntales pricticas y la legist.clón coman son pwadójicas, pero las Carw fundamentales de la tpoca 

(la de 1920 '1 la de 1933) rtpresCI1Wl un discuno sumamente cohcmttc,lnscrIto en una tr.iición moderna de:! 

libeTalismo social con unplias referencias internacionales: el articulo 41 sobre el artltraje entre: capilal '1 

trabajo remite, por ejemplo, directamente al articulo 165 de la Yerfa.mmg de Weimar (Alemania. 1918), en el 

cualsc: previ la representación organizada de trabajadores Y em~ V el articulo 31 sobre la propiedad 

no deja de KT unaalusiÓrl al ctlebl-e articulo 27 de la Constirución mexicana de 1917. 

El examen de la Constitución peruana de 1933 comprueba, edemas. la continuidad '1 ellar¡o alcance 

de las leyes de Lcgula: los mecanismos del indigenismo tutelar original se ampHan sin modificación 

slObstancial. los tres ejes temAticos que hemos encontrado C1l la Carta de 1920 -« saber: reconocimiento 

general de la especificidad de las etnias, derechos temtorialn '1 derechos pollticos- se mantlC1len ... lgenlcs, 

aunque la Carta de 1933 refuerza sobre todo el segundo eje, al dt:elarar l. propiedad de 101 indios finalmenle 

inajenable (art. 209), regularizar su inKripclón en el catastro (art. 193,90 'i lOa) '1 al comprometerse a ~dolar 

de tierras a las comunidadc:1 de indlgenas" (art. 211). La no ... edosa Introducción del dc~ho del volO de la 
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mUjer a escala municipal (an. 86) en esta segunda \lersión del indigenismo constitucional peruano, por lo 

demás, da cuenta de una tendencia lenta pero generalizada hacia la elCtcn5ión de las fuentes de legitimidad. 

La Carta Magna de 1920 refleja, por una parte, las necesidades coyunturales del régímcn leguista de 

ampliar sus bases de apoyo Y de IJ*lguar una c:reciente movili:zac:ión estudiantil (iniciada por la reforma 

universitaria de Córdoba de 1918) Y anarquista (cfr, sobre el auge anarquista Sociedad Estatal Quinto 

Centenario, 1990: !i36). u mayor atención por la tcmAtica también se relaciona con una incipiente 

mO\lilización de los indlgenu. como lCftala Mari6le¡v1 en 1929: 

LM propios indios empie7an a dar seftales de una nueva conciencia. Crece dia a dia la articulación entre los 
diversos nucJeos indlgerw antes incomunicados por las enormes distancias. Inidó esta ... irK:ulac:ión la reunión 
periódica de congresos Indlgenas, patrocinada por el aoblcmo, pero como el caBete!' de sus rei ... indicac:iOllCS 
se hizo pronto revolucionario, fue desnatunlizada luego con la exclusKln de los elementos avanzados y la leva 
de repmemaclones apócrifas (1996: 44). 

A los elementos Cxpla.ivos ya mencionados -c.omo las transfOl'tMcioncs ccon6mkas. la innuencia 
< 

del pensamiento jurldico de la q,oca (especialmente el liberalismo social) y la necesidad de la oligarqula de 

ampliar su legitimidad- se suman, rmalmentc, la poderosa presión ejen::ida por un movim'ento intelectual. 

asociado con nombres como Victcr Raú1 Haya de la torre (fundador de la Alianza Popular Revolucionaria 

Americana, APRA»' JOS!! Caños M.-ütqul (fundador del Partido Socialista).. 

Los pueblos Indl¡cnas. ea raumen, hin .ido coosidendos en la csfera juridica desde la presidencia 

de Ramón Castilla • mcd~ del ti¡Io XIX. Las dcna., Ius tributos. la ~ión, Iaa comunidades y la 

protección del b"lbtjo fueron posteriormente motivo de deaetos Y Scyes • lo largo de las primeras dtcadas de 

t'Sta c:enturia. (cfr. V~ien; 19U: 794's).. Sin embargo ha stdo la Carta Magna de 1920 II primera en 

formular un indigenismo cohemrtc Y duradero. 

El indigenismo de estos .nos percibe • la diferc:nf;ia cultural y lOf;ial de la pobiKi6n nativa, por 

primea vez, c;omo un bien rcscatablc Y di¡no de ser protegido. Despub de más de den afto5 de ·ceguera~ 

liberal dea-etada frente a Los indioslciuda4anos-una especie de ~\'eJo de la ignorancia- de John Rawls--'" el 

rostro de C$lOS -otros", por primera vez, aparece con carac:terlsticas propias. 

lO El rTlOdclo de jU51icil de Jolm Rawls propone jUSllmentc lo que el indigenismo peruano del 5i~o XIX habla rcaJilado 
~lSpirv ¡j la jU51icia ignorando las d¡rercnclas: -La intención de 11 posidóa G.:,;;n"l """!~:""' ~ proccdimicnto 
t"quitltivo según el cual cualesquiera que sean los principio eon\lcnidos, tSlO'IlCIJI justos ... Mora b~ pata Iof:rv esto 
supongo que las panes estAn situada.>! bajo un velo de ¡gnomó .. No saben cómo las divcna"l alternatlvu .reclalin sus 
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E5 curioso constatar que la Carta de Leguia ha sido aprobada por la jurisprudencia más tradicional d,' 

Perú. Citas como 11 siguiente implican un Imponante giro teórico con relación al liberalismo decimonónico: 

Al a:eptar su existencia [la de la comunidldcs indlgcnasJ y al protegerla {Jos Ie¡isladortsJ le inspiraron en 
un aitcrio nactonal y realista,)'I que CAl institueioDcs responden al sentido cokctivista de nlll$'O indio. con 
profunda raigarnt:ft en nuestra historia, pues le mnontan al ayUII incaico y la teduc[cJión espariola. 
constituyendo mucha veces. el Clnk:o COllblpelO frente a Jos pmonaJes abusivos y a la autoridades 
regionales omnipotentes y rorrt1Ddo toda 11 tnana lObrc la que te apoya 11 vida del indfgena (Pareja Palo 50_ 195"'19-290)_ 

Pareja hz-SoSdm abmdona en cm comentario el panldi¡ma juridico de la igual~ del ciudadano 

cntcnd.kia como una condición awica (en 'tCZ de una aplnción. UD proceso). Este alejamiento es tanto rná~ 

la actualidad la venión delllbcnlismo del siglo XIX. Sirva de ilustración de ate conscrvadwismo una cita de 

Natan Lcmcr, colabondor de una edición reciente de UNI enciclopedia jwldica muy reconocida en el 

coutiocntc: 

La lc¡bJati«l es en el c;(Ii.hnu propaitCa e iplitaria '1 Jos dcrcc:bos lrumInos est6n rtconoc'kSos por igual 
para todos sin disdDcionCl rxiaJcs o rcli¡jcua. Su plena vl¡c:ncia es una ¡;nuda p.n Jos JnIPOS que por Sl.l 

ori¡cn l'KiaI, ~Ii¡ión O c:attura le dircrmciln de la mayoña de la poblKión '1 quieren JCSUir conservando sus 
car.ctcaes distintivos. ÜllNdlcléft contbtmtQ/ es CQnIrQTla ti 3lstnrra.r protmOl'es npedjicO$, tanlo para esos 
grupos diremK:lU:Is como pila la poblKkJnes iDdf¡CMS{Lcmcr, 1991: '17. la cunivas son rnlas), 

hm:1enI entonces que muchos j\d'ista, desde un punto de vista JCnmII. defienden la Idea de un 

Est.so IIbcnI claico. ErlIos caos D8Cionales concretos que ellos cooocen por experiencia personal -con I~ 

caracterfstk:a discriminación contra los 1mCrindi05-. empero, no pueden mis que aplaudir mcdida~ de 

procección colectiva. Como lCf\alaranos tlmbim en la Conclusión de este tBbIjo. la cuestión no ¡ira tanto 

alrededor del dualismo conceptuaJ indivkhac.'colec:tividad, sino en la illteipieta:ión de la noción de igualdad 

como un fin (todavfa no Jo¡ndo) o como un hecbojurldk:o)'l establecido. 

¿~ efectos concretos tuVO esta legislación sobre la situación de pueblos indfgenas? La eficacia de 

este nuevo indigenismo es una cuestión sumamente complicada. lm aspectos más no"cdosos de esta Carta. 

por una parle, no se transformaron en realidad -por ralta de voluntad po:ltica: 105 intentos de 

dCKeTltntlización de la organización polltica de la República, por ejemplo. se "jeron frustrados por la accio') 

rropios C45O! paniculares, \lii!:ndosc asf obligad~ I c\lllluAl' l~ pnnClplos únicamentc sobre la base de con,idcrBdone, 
gcnmln~ (1978: 163). Con esta bl'C'\'c mención de Ra",ls, nllufIllmcntc, se hB dicho mu)' poco sobre un~ propunla 



bloqlJt8dora de su misrnQ autor espiritual. el presidente Legula; el municipio libre. por ejemplo. s.e voh'ió. a 

través de enmiendas, en una agencia dócil del gobierno cenml (Pareja Paz-Soldán. 1954: 303). 

La situación de los grupos indl¡ena. en amblo, x¡ún la mayor1a de los lUtom tonsultado. ha ido 

en mejon --&IInqUC la inJcrJpc:ión tOntrda de las connanidades indl¡tn8$ ~ mras4 considmblemente: "La 

situal;i6n que q\da desaita ha ~ en mcjoria-, reconoce, por ejemplo, Vz.dimlto Bmnejo en un estudio 

eritito (1~: 110).1EIta modific:ll;l6n fncfi&enlsta) tuc la reforma m6s bllceudental de La Constitución de 

1920·, afirma c.mbtén1t* PlR:ja: -Al dIr recoo<M:lnúento tonst1rudona1ala comunidadts de indlgenu, La 

Carta de 1920 prest6 al pIá UD poshlvo servicio y rqw6 una injusticia- (1954: 312 y 289). El mismo 

Mariátegul ptIfCCC tener la bUC"tW 1c)'eI1nd1pn1 .. de: LeJWi. en mente cuancIo sef\ala: ·Por primen vez el 

gobierno te ha meo oblipSo .... "f pwLamar puntos de: vista indl¡cnlsta&, d~ a1gunas medidas 

que no loc:an los ir4c:rues de:1 pnonallsmo y que rewltan por esto iadlcata" (1996: 44). 

Con todo, en esta dos c.tas ~iooales los ind~ ptnI*hOS todavla figuran como sem 

desprok¡idos, Inalfabetas o menores de: edad.. Este tnfiasls en la dlfamcla ~va se mantendrá a 10 largo 

de muchos _ El_. la di_la pooitiva, .... _160 _lo de la ..,J,=chovw>g indl..,.. 

va aparecienclo ¡entama. en el imIgbJario de: tu clases dominantes en Amáica Lalina (y por. tanto en el 

derocho rwclonal), misma ~ c.dIroa mis de: medio mi\enio en tonttmplar a kIS ocros, y «q:UT un dialogo 

entre iguales sobre las l'C$pCCtivu diferencias. 

3. El &oblCf1lo .,Wlar: la b ..... v!&etlcla d. la .,Dltlcwl1lnUdad 

Pocos momentos puntales en la hlltoria contcmporjDc::a de Am6rica Latina ilustran un nltidamente \a 

disimilitud de actuac"ión de los ej~it05 nadonaIes: por un lado, como repraor de los movimiento1 populam, 

por el otro, ~ fum:a de cambio estructural a f'lvor de una disCrlbucl6n mb jl.Qta. 

teórica. por 10 demb. butAntc romplcja. 
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: Cuadro 12: El desempelo contradictorio de kls militares en Améria Latina 

La cita con la historia: los 'milicos' en acción 

Mé:dro, D.F., J tÚ oavm tÚ 1968: E. la 
PÚWl tÚ /as lr<S C.t1v1W yacm los cvcpos 

I 

muertos de 11714 nuzsacre. Los ~tores de 14 
mata.za ertudiantil-los ~ d<l ejércilu 
I fcderW- comienza. ron rI/S """" tÚ 

1 limpieza, ordenamiento del terrmo. 

Llm4, J tÚ oavm tÚ 1968: El ejército 
pen¡ano -<1ICIlbezado por el gmerrd Jua. 
V""'= A/varado --oprovecba la coyu.tura 
tÚ "indignación nacional" por 
i~ridader en la nacionali=:ión tÚ los 

f10ZCJS petroleros para anamciar /JJ consh't1lcJ6n 
tÚ ". gobierno revolucionario tÚ /as fuerzos 
armadas. 

1 

¿Cutlcs son Las rak:es de la rnokaci6a ~ cutles sus causas cstructuraks? ¿En q~ coyuntura 

5C da el golpe de Estado? ¿~ aJcanc:cs dcncn las medidas m6s radK:aJes pera las ~ indigerw? 

¿Cómo se relKtona la Constitución de 1979 con elligimen. militar? ¿QulIWJYedades introduce esta carta con 

relación al derecho indlgena1 En este lJ*18do pmcodemo5 responder a1tK:amente, y de forma parcial, a 

a) Los problemas estructurales: el pilo por la tie"G 

Durante mucho tiempo se partió de la afirmación de que la agricultun; latinoamericana estaba dominada por 
latifundios que controlaban la ma:yor parte de la tierra, mientras que la población campesina apenas sobrevivlll 
en minifundi05 y complementaba sus magros ingresos con trabaj05 ocasionales fuet1l de sus cultivos 

apunta en 1966 Bamclough. colaborador de la Comisión Intemnericana de Dewrollo Agrario (CIDA. una 

organización subvencionada por las Naciones Unidas), ~Los datos obtenidos a través de una investigación de 

la CIDA sobre la tenencia de la tiem demuestran que aunque este estereotipo es una simplificación, no es una 

afinnación c::o;ngc:rada", continua diciendo el autor en un ensa)'o sobre la estructura lIg.ruia en ,ietc: pal:.es 

latinoam~flcanos (Barraclough el al., 1970.47; cita traducida del ingles), Las cifras aportadlU por la C1l)¡\ y 

f""'f otros organismos de reconocimiento intemll~ilJllil.l dcjll.ll poclU dudas acerell de lu g.ravcdlld de 111 

clJncentración de la tiem. en America Latina por aquellos aIIos: Los minifundio! --pc:quenlls parccla3 de ! ¡en" 
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que requieren del trabajo de menos de cuatro personas (Sub-Famlfy-Size)' Family-Size) constituyen en el Pcru 

de la década de los sesenta más de 96.S por eiento de todas las unidades agricolas., mientras que representan 

solamente el 7.4 por ciento de la SUperfICie cultivable. Las grandes haciendas, en cambio, (Mufti-Fa,"ily-Size 

--donde trabajan mis de 12 personas) ocupan 82.4 por ciento de la tiem.. Al iniciarse la d~ de los 

setenta. en Perú existen un millón de familia ~ ---63' mil de ellas (es decir, casi 64 por ciento) 

con posesionn de tierra insufICientes (cfr. Balnclough et al., 1970: 4& )' '7; Comité Interamericano de 

r>:sarrollo Agricoll., 1966; Caballero et al., 1980: SO). 

b) La .... p.estale6riea: ¡,AbNU:rufabNI, _kimonos! 

Esta gran conc:et'Itt8Ción de prop~ privadas, durante la dtcada de los ~'uta. es un hecho 

reconocido institucionalmente )' tema de 11. ICtWalidad polltica. La urgencia de l"RIizar una R'forma agraria 

sobre~le como denominador com6n de casi todos los programas 'Y discunos de los partidos pollticos de la 

época. Belaúnde Teny, presidente del moderado putKkl Acción Popular, gana las elecciones en 1962 (de las 

c\!'lles, por otra parte, fue excluida la Alianza Popular Revolucionaria Americana) -con un programa que 

promete modifICar la estructurZI. de propiedad en el campo )' de nacionali2ar la ffJIernational Peiro/O/," 

Co,"pafT)' (IPC), asentada en la costa nortefta (los yacimientos de La Brea y Pariftas, principalment.;:). 

¿Cómo superar el atraso? ----esta ert la inquietud de toda una clase poUtica emergente. panir de los 

alIos veinte. La modernización C'fI sus moltiples variantes tecool6gieas y financieras prometla resolver el 

dilema. Los grandes problemas nacionales de PCTÚ, segUn la visión de la época, se resumlan en el duali':no 

e:1tre una econornla arcaica (p. ej. 105 barones del algodón) y otnl moderna y pujante (las industrias, la minería 

y la producción de azúcar). Tanto el APRA ---como R'prcsc1ltante de un 5e(tor de los trabajadores (caneros) 't 

de la clase media nortefta-- corno la nueva burgucsla encamada en el presidente A.B. Legula panlan de este 

diagnóstico C¡lle apuntaba a la superación de la economla tBdlelonal a traves de Inveniones e)(tranJeru )' 

nacionah:s (cfr. Cotltr, 1970). La gran disputa entre t"!w dos a!ll1lpllciones polflica, por lo tanlO, no girabl 

IJnlO alrededor de la importancia del tapital ellÓleno tino del papel de re¡ulación que el Estado deberla 

~sumir dentro de un esquema modemizantc. 
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c:) La propuesta de los militares: "" cocktail explosivo 

La creación de la Escuela Superior de GLleJT1l brasilefta en 1948 por iniciativa del pro/rgé de Getul io 

'.' ~7,as, el presidente y general Eurico Gaspar Dutra (1946-1951), no dista de ser importante para la 

u'ffiprensión del Gobierno de las Fuerzas Armadas en Perú. lnspirado en el Nallonal War CoIlegr de los 

Est2!dos Unidos., este instituto de altos estudk>s para militares y civiles tuvo II1'II gran influencia" teórica y activa 

(/1 través de sus egresaios diptom.dos) durantc: la ICIgricnta dK:tadura militar iniciada en 1964 por el general 

Ii. de Alencar Castclo Branco (Ig)esia:s, 1995: 117·11 B). 

Los conceptos de dcsarrollismo, de seguridad nacional (quien: decir. lucha conJra la s"b'YrrSI6,,) y 

,~~I fomento de W\a burguesla nacion&l fontW1 parte de ama estrategia internacional pan América Latina que 

~~ plasmarla en la Carta de la ~ Alianza pan el f'rogm.o", ttrm.da ¡lO!" los pabn de la Organización de los 

Estados Americanos en 1961 (con excepción, por supuesto, de la Cuba revolucionaria), "u revolución 

pacifica de la cspennz:a~ --KgÚn las pa1abras de John F. Kennedcy- proponla el apoyo a una serie de 

reformas en Ammca Latina (desarrollo dcmocritico y económico, refOll1\l agraria. elevación de niveles 

educativos e integración interregional) a cambio de W\a alineación pllltica. 

Estos antccedcntes internacionales, sumados a la nueva auto-percep<:ión de algunos m¡¡¡tan:~ 

í'rofesionales de América Latina como defensores de la soberanfay del funcionamiento de las instituciones del 

Estado nacional,'! influyeron podero5amentc: Cf1la creación del Centro peruano de Altos Estudios Militares 

(CAEM) por un militar de prestigio, Jose del Carmen Marin, en los liempos de la dictadura de Manuel CXJrla 

(1948a 1956). 

Con lodo, las múltiples corrientes y tradiciones que tuvieron alguna influencia en la transfonnación 

del militar profesional en agente pllltico en Perú, no se plasmaron. de niniuna manera, en una ideo logia 

homogénea. La misma ftAlianza para el Progreso" implicaba incoherencias lógica: la anhelada independencia 

económica rcal de los pal~ latinoamericanos, por ejemplo, una vez llevada a cabo, podrla peri'ldicllr a los 

"Illercses económicos de las empresas norteamericanas, Del mismo modo. encontramus contrlldiccionc~ 

, El Instituto Superior de F.51udi'l) HrJ,.~ih:ros (lSES) .• tn~t1o de MI' idC:Ó1oJol romo Htho J.,lWlhc)' R"land Curtl!'!n. 
n:rrcscnla una cs<;ucla de tendem!~ milit.ar)' n.¡;¡OI'IIliJla miJ autónoma trente 110'1 ["lid.}'> Unldu.) nlb !kJr"l\~aJa ,'n 
, , rl"t-,'ra.:ión i"lelcclual -1 lal ll-ntdu !.lue el I"hiemo de l(n<:11l1 Hran~'tl ~rC<.1uÓ!lt.l ci~ ) pcn.!IUh\ .t,un", de 'I.j' 
d'l~t'"radore', Con toJo. a n!~<'1 idcololh:o Il"b(endio tu fronten., hru!lcl"l .. , Id, (;ul\hermo: MlItl, I ~~M I 
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Implicltas dentro del gobierno de Velasco en torno a paradojas, como inversión c)(tranjcra vt:n¡US 

~r(lteccionismo, participacIón democrática vernlS autoritarismo y austeridad versw invmión social. 

d) La coyaatura de 1968: {¡z ominosa páglnal} 

Desde el nacimiento de la RC'pIlblica, los militares peruanos no han dejado de ser protagonistas de la 

vida politica: la independencia fue sobre todo l.mIl conquista militar; durante la Guerra del Pacffico el destino 

"'~I pals ~vo en manos castrenses y desde 1930 hasta 1956 aparecieron constantemente en el ~enario 

rúblico: 105 militares destituyeron en 1948 al gobierno de losé Luis Busta:mente ----una fuerza del centro que 

h3bla obtenido algún apoyo del APRA. lA dictadura de general Manuel Odrfa hasta el ano 1956 implicó, 

entonCC'1, la rcinstaurIiCión de los intereses olig6rqukos. 

En 1962 JUCede ellC'b-undo CUllJtelazo de este ,ig~: de las elecciones presi<knciaJn sale v~orioso 

Vlctor Raúl Haya de lit Torre ----.mque IOI.mente con mayorfa relativl (33 pof ciento). Fm1te • las 

r1''11ero!W denuncias de thrude eJectonl, lajerarqula castrense apresa 11 presidente saliente Manuel Pntdo y 

loma el poder durvtte un afio hasta convocw a nuevas eleeciones. El desempefto de este gob~ de l. Junta 

~·lilitar -su actuación frente 1 los reclamos campesm en el valle de La Convención cerca de Cuzco-­

anuncia un giro ideológico al interior de las fuerzas armadas: 11 reforma agraria, lit expropiación de 111 emptna 

pctro!en IPC, asl como la modernización e industrialilltCión, según l. nueva cooceprualilllCión del eonjunlo 

de los miembros del ejerdto, se conciben elementos indispensables para evitar una catástrofe social (Garcfa 

!3claúnd.:, 1979: 226). 

En un ptimeT momento, los militares tratan de lograr sus objetivos dentro de un mlf'Co constitucional. 

convocan en 1963 a nuevas elecciones y bajo proscripción del APRA logran imponer a ~u candidato ci ... iL Sin 

embargo. el nuevo gobierno de Be\aünde Tmy se muestra incapaz de llevar a cabo 1115 refonnas que habia 

anunciado. El pals, según la visión de los ideólogos militares, se acercaba a ~ acelerados al temido 

c"lapso: un juego polltico de alianza! cRmeras entre la Acción Popular, el APRA )' los odrista. bloqueaba la 

,~cción gubernamental, el Ejército de Liberación Nacional de influencia comunista)' el Movimiento de 

l/L1uicrda Revolucionaria de aprisas disidentes amenazaban con soluciones a la cubana, Sumado a esto la 

¡;ril'rc crisis de la deuda, los escándalos de comJpción )' la omin~ "pagina 11" que de!HIpa~ció del Acta de 
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Talara (la opinión pública lemía un am:¡;;lo secrelO entre la IPe y la empresa estatal Entidad Petrolera Fiscal), 

era fAeil difundir la idea de la urgente necesidad de un "gobierno fuerte". 

e) El DUevo papel del Ettado: L'dIJI---c'esI mol 

Seis dlas despu6s del ¡olpe militar. el 9 de: octubre de 1968 (el Ola de la Oi¡nkbtd. Nacional) el 

ejercito, bajo elliderugtl del aencnl JI.IIII VeLasco A1varado, toma las instalaciones petrolcns de La Brea y 

Parlftas., expulsando a la IPC ,in indcmnlza;l6n. Esta medida de corte radical -1D\ teto de legitimación del 

poder usurpIdo- provoca el dislanclamicnto diplomArico de los Estados Unidos a la vez que dcspiertll 

amplias simpatlas en 1& pobl8eión peruana. a 

A partir de CSlC lCtO simbólico. las rtformas hacia una mayor I*ticípadóa del Emdo en la cconom[a 

nacional se multlpltc.n de una manen mr.ordinaria. El ¡obtcmo de las Fuerzas Armadas junto con Su 

Cuerpo de Ofk:iaJcI AIc:Iores de la Presklcncia (COAP) y el apoyo de al¡unoI pupas pcriftricol (como el 

panido ~ Y los ~) dcJcituyt a La Cor1e Suprema (1969), upklc La Ley de Refonna 

Agraria (24 de j ..... 1o de 1969 -el Ola delltldio), confisca Las empresa de la Cerro de Paseo Corporat/on 

(1973) y la empresa procb:ton de hierro (M!rCOM M/IIlng Company, 1975). En marzo de 1970 CIItrega los 

privPJs, y expkk un Códi¡o de A¡uIs (1m¡MWh:: pan las rc¡ionts cbM.icas de la Costa) Y crea la empresa 

pesqucr1I Pesca PerO --f'CSpOIISabk: tmto de la pcKa de ancbovcta como de la produccKKi Y comercialización 

Como todas las di<Dduras (y los prcskieDtcs ~ el«tos), el gobierno de Juan Velasco 

Alvarado busca illcaporat el apoyo popular a tram de instituciones, tomO por ejemplo el SINAMOS 

(Sistema de: Apoyo a la Movilización Social). la refun4ada Coofcdcrac:ión Gencn.1 de Trabajadores del Perú o 

la Confcdcnclón Nacional Agraria. La nueva sindica1izaci6n, naturalmente, implica la confrontación COfI 1M 

viejas organizaciones de hegemonla &.prista, como por ejemplo la Confederación de Trabajadores del Perú o la 

1: l.<Js Estados Unidos, en un primer rnolTlCf1to, reaccionan con la enmienda Hickenlooper que p!'C\'cC la prohibi~ión J~ 
prtst.amos'J de importaciones del pals agresor, (PCTÚ exportalla 50 por dento ,de Sil prodllCcibn IZUCll't'ra. l~ ,blaJ,,~ 
linidos.) La inteligmte actuación diplomAtica del gobierno de Vdll5Co (por ejemplo frente al fOfO de 11 ComISIón 
Especial de Coordinación Latinoamericana 'J en relación I la Unión So\'itlica), sin embargo, frenó esta inicillli~a 
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Federación Nacional Campesina de Perú. Los criticos más agudos del corporariyismo del gobierno senlllan la 

hJriwntalidad de las decisiones al interior de los sindicatos, y La instrumentalización de sus miembr05. 

A mAs de 2S atios de distancia '1 teniendo como marco referencial La hegemonla neoliben.l en 

Amerita Latina, IIn emt.r¡o, la vaScnción del populismo militar peruano en el aspec:to de la movilización 

social, en algunos casos, es mis favonble: 

Nos falta aún una evaluación del si¡nlfkado final del gobierno del &enenll Velasco, de su frustrada 
'rtvolutión desde mibl'. Pero pocos podrin nep' que fucr'OIl .iete aftos de dictahn polftica dtnnte Jos 
cuales, las masas le les abrieron múltiples espKios antes marginales o limitados.. espKios p.n. hacer polltica 
en el sentido amplio de la palatn (BaIlón, 1919: 318). 

1) La ...rorma .&nria: el ( .. ¡baatlzo de Iooladl¡eau 

El JOb;emo de la Fuerza AnnIIda enfoca ... prob~" de la poblKiones indlgenu, 

principalmente, desde dos tn¡ub: la reforma agnria '1 UDI aueva 5qlslad6n educativo-aJJtu (cfr. Varcse, 

1988: 328 sip.). Aunque esas medida DO le plasmaron duoc:tl:ttnce a QCl1a constitucional, por JU 

trMCendencia vaIdrt la pena j CCOI darlas.. 

La materia de la rcd.istribucióI de las tierra en el agro peruano. desde UZI punto de vista kgislal:ivo. 

no fue de ninguna manera un Invento no.ceIoso. Pr6cdearnente todas las constituciones delli81,o XIX hablan 

concebido la posibilMlad de la enajenKión de propiedades previa Indemnización -un derecho que, por 

enfrentarse principalmente ,la tenenl;ia corpo .. tiV1.,. se volvió tocalmente.dveno. la propiedad comunal de 

los indlgenas. Desde la Cana de 1920. este prccoocepto de la posibilidad de c:najCllllc:ión adquirió un matiz 

más distributi'lO: "La propicdrd debe us.nc en annonla con el inter6s I()(;ial. La ley fijan. los limites y 

modalidades del deTecho de propiedad", establecta, por ejemplo, la Carta Magna de 1933 (art. 34). Ademu, 

como se ha dicho, en este mismo documento el Estado le COIlIp'OillCtta a ~dotar de liCITU a las comunidades 

de indlgenas que no las tengan en cantidad suficiente" (art. 211). Durante la presidencia de Manuel Prado 

(1939.1945) hubo una gBl\ oleada de leyn y decretos con la intención de defender a las ~munidades 

indígenas. De e~os aIIos también elata la ~ión dellnstiMo Indigenista Peruano lI94ó) como dependencia 

ca~(igado~. 
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del Ministerio de Justicia y Trabajo. Apenas electo presi~ente por segunda vez. Manuel Prado (1956-1962) 

nombró una comisión de estudio de la ~fonna agraria. Belaúnde Terry (1963·1968) fracasa por la 

imposibilidad de ~ el apoyo parlamentario pan. una reforma legal que proyectaba expropiación de 

grandes latil\mdiOl (cfr. Gar;ia Bclaunde, 1~9: 231). ¿Puede haber anUTICios legales y discuni ... ", más 

evidentes de una reforma agrvia1 

El problema, al parecer. no consistia en w falta de consciencia sobre la necesidad urgente de 

reorganizar w tenencia de tlen'a.11no en la dlfkuttad de fUliz:arla fi'ente a los intereses latil'undistas. 

·Por esta reforma hemos batallado nosott"OI durante mAs de 40 aftoI", reconoce Haya de la TOrre -

enemiao ac::áIU'KI del rqimen. al cnkr'aI"Ie de la Ley de Reforma AgrwLI de los militares que lleva el lema 

·~ino, el pItr6n no comcr6 mis de tu pobreza" (cfr. Cotler. 1970: 142). Todas las tierras son 

cons~ .rectaba a dicha monna -W1 caso cxccpc:ional que coloclla reforma agraria pcnW1& entre [as 

mAs radicales de AIMrica L.ati:na, junto con la de Mtxic:o dcspub de! 1917. la de Guatemala en la d«ada de 

los cincuenta, la de Bolivia dcspu6I de 1952 '1 posCcriormcnte la reforma c:hiknl bajo el ¡obiano de Eduardo 

Frei. 

¿De ~ mIDCI"I te divide la Uem.1n provocar una caída brutal de abatecirntemo de alimmtos y de 

los productos de cxpoct.Kión? Dentro de kB clDCO tipos de IPIic;a(:ión de la reforma agraria que sd\ala 

bldl ..... hay dMtintM forma de 1IOCiKi6n Y de p..-ticiplclón obren (1974: 2~: 

l. La pllntKioncs de az:6cIr de la costa. .an cxpropladas '1 trInIfOC'1lUldal en coopermiY1lS a¡rariu. A tra vts 

de inttrvcntores dependientes. el ¡obicmo mant1cnc un cieno control ttcnico y adminbtrat!vo, mientras 

que ios comités OfJIIlimklrel dejan un marp:n de partidpKtoo a ingeniero&, administndom; y 

trabajaOOrcL Mantener la superfICie de las planUIc:iones o incluso aumentarla '1 controlar Las decisiones al 

interior de la coopaltiva • mm de UD ala m.tlitar (Sistema de Cooducción), otro tecnico (Comitts de 

... igilancia) '1 otro, ftnalmeme. de corte ,indical (Consejo Administrativo) son los tr'tt pilares de la polltic:\ 

uucama. 

2. l.a parcetac:i6n de terrenos de propiedad pri ... ada se lIe ... ".::. ::..."'0 :. :,,,~és de un establecimiento de limitc~ 

máxim05 bastante generosos (entre 150 y 200 hect. en la costa y I S Y 330 hect. en la sierra --tamatlos que 

cOrTe'5ponderlan a la categoria large Multj·Family f¡¡rm de la CIDA). La entrega de estas liCITa> a 

par1icll!ilres implica un contralo de deudas en bonos. pagables a largo plaJ.o a los duetlos anteriore> la 
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obligación de reinvertir estos pagarés en la industrialización pone de manifiesto la intención del gobierno 

de transfonnar la aristocrACia agraria en una burguesla moderna. 

3. la convenión de los pequeftos arrendatarios y los feudatarios (campesinos que pegan su renta con su 

fuerza de ~o) f\ln(iooa de un modo ,imilar como la parcelación de la propiedad privada (punto b). 

4. Al contrario de las haciendas azuc;arms que se transforman en cooperativas, las grv¡ju de ganado )' 

ovejas se constituyen como Sociedad Agrlcola de lnteres Social (SAl S). una especie de sociedad anónima 

que reparte las ganancias de SUS ventas entre los trabajadores, los comuneros de lu tierras cercanas )' el 

Estado. Los miembros de la SAIS e$tán endeucl-sos con el Estado. 

5. Las comunXlades Indfpnas -llamada abora comunidades campesinas ---se ~sfonnan en 

cooperativas., lUIlqIIC este cambio, a veces sólo Implica que los lideres de la comunidades adopten el titulo 

de miembro del nue-vo Consejo Administrativo: ~Por ahora no se pen;:ibc la nistencia de veroaderib 

cooperativa, excepto en el caso de las comurtid.des que producen lamI ... La intención subyacente del 

gobierno, en todo caso, apunta a la modernización agricola de las comunidades" (Zaldlvar, 1974: 52-53). 

Es cierto que esta modernización productiva, en la práetica. no encuentra sufICiente apoyo de la~ 

comuneros, pofque dcseonoce las modalidades espetlficas de la organización intemL Coa todo, má5 de un 

tercio de las t;Omunidadcs indígenas. a tnlvn de la reforma agraria.. logran adjudicarse al¡unas tierra.~ 

(V~, 1988:329} 

La Ley de Reforma Agnria de 1969 --.parte de npropiar, al menos parcialmente. a los terTatenientes 

tradicionales--. tambitn introduce una importante distinción conceptual, alllamat comunidades campesinIU a 

la población indlgena del altiplano y comunidades nati .... u a los habitantes de la selva fUTIalÓI"Iica. En este 

sentido es cierto que el ¡obicmo militw. al i¡L.IIJ que la Constitución mcxicanl de 1917, reemplaza la 

tenninologla mica por el lenguaje ccooómico. 

La Ley de Comunidades Naliva (Decreto Ley nUmo 22.175 de 1974 que reemplaza al Decreto Le)' 

20.653) profundiza Ja protección de Jos !ndJgCIIU peruanos en los botques humedos, a partir del 

reconocimimto constitucional de 1933. De modo ilustrativo tn,nscribimus el articulo 7 de este Otcrtlo, que e\ 

unll repetición casi litml del articulo 207 de 111 CU'II de 1933: ~EI Est.do reconoce la exl.tcncJa IeJAI), la 

pcrsonlllidadjuridica de lu Comunidades N.tlvu~. Otros conc~OJ como la JOO\aJcnlbllldad (art. 13)' el 
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reronocimiento de la posesión ancestral como propiedad (art. 10) también remiten al primer indigenismo 

constitucional de los aftos veinte y treinta. Algunos aspectos de esta Iegblaci6n, como la prohibición de IICc~o 

a las sociedades fT.cnaltiles en la repon selriticl y la prioridad del Estado como realizador del 

apiO~iento forestal. cIIn cuenta de .... IUyorCOBlClenda de laenarme fuerza destructora que Implica el 

aprovtd1amlento de los rmnoI naturales porC'illpesas ~ en la Amazonia (cfr. Varese. 1988: 330). 

la Reforma Apia Y el rm:xxx:imleato de lis prqriedIdes cornunalc:s. como hemos visco. era un 

tema qoe desde bada mocbo "tIoCIba CII el aire". Los ~ ctdtlD'~Jes. en cambio. I0Il una creación 

bastnc ncr1cdosa del velaqubmo. Hasta Ios.r.os 60, toda La constituciones peruanas 19ncnron el tema de 

la cultln Indl¡cna. A pIrtir de los .r.os veinte hubo, por cierto, algunas disposiciones referentes a la 

a1fabetlzac:lM. pero con 1m teutkIo e.1mClbte intep'ac:aom.ca(VlI)'IS~ 1981: '1). 

La polltica c:uJt\nI indip:nista del p:!biemo mf]1w se expresa. princfpalrnente. en dos disposiciones: 

la Ley General de Educ:IItión de 1972 (Dcc:reto Ley rÑDL 19.326) Y el Dca-eto Ley 21.156 de 1975. 

La Ley de Ectuc:.ción l'CCClIt alpmu idea teórica e ~iones de c:.mpo sobre la diglosia que 

dade 1945 YCIÚII'I ckwroIlIndo fnwsdpdora. lin¡Qistas Y accitola (como Jose MariI Ar¡uedas). Y que 

~ la di...micW idiomMic:a en Pc:r6. Lo novedoso de este regt.nento es que los id iomas 

~ric:ano& dejIn de ccnccbb. como "lengua tnnsitorias" b8cia el castellano, y que el biling1lismo y 

bicutturalismo 100 dccllndos b~ educatiVO!. Este enfoque innovador le combina, ademis, con !.1M 

concepción m6s amplia de la escuela; la ensd\anza deja de ocurrir exclusivamente en un especio cerrado y se 

dcspliep por toda el espKio de pertcoeDCla local, involuc:nndo • pmonas. autoridades y el medio ambiente 

de una dec ... ClCión determinada (c&. EKobIr. 19S5: 152). 

El Dcc:mo de 1975 que oficializa el quechua como idioma nacional, por otra parte. ~ponde a los 

prob~ que bablm sur¡ido • piItIr de la Ley de Educación: el problema Ilngillstiro-educativo, segun 

se1Ialaban los functOlwlos y educadorel encargados de la implantación, formaba parte de una discriminadón 

lingQIstica I escala nacional: 

En efecto, la ley, utópica o no, fue un desafio a promover la con ... ersion orgénica e institucional del P~rú en 
una sociedad biling1le y pluriculnnl. en la que el cspal\ol o castellano seria el idioma articulador de 1,1 
comunicación mM amplia, dentro ~ fum del pab (cfr. Escobar, 1988: 152). 



g) Conclu~ión: el capitalismu interrumpid\) 

A panir d(: la remoción del general Vela.><:o en 1975.la re .... olución peruana pierde ~igor) d;namismo 

e Interés para un análisis más eXlenso. El gobierno de Francisco Morales Bermúdez abandona la tendenCia 

gltcrior de una fuene presencia estatal; su política económica pierde coherencia al retroceder !fenle al capital 

rdvado (p. ej. en el sector pesquero). El proyecto económico-wcial de Velasco. el Plan Inca, es reemplazado 

por el Plan Tupec Amar1l. Una Aambk:a Constituyente. ftnalmentc, prepara el camino para la victoria del 

(~nteriOf) presidente civil Belaúnde TCI'T)' (19&0). 

Ha ,ido un listeml en ctenCla capitalista el quc.~ nos ha conduddo a leI' praII dcpcodiente "i JUbdeurrollado. 
r0r eso tambtbl la Revohlc:ión pc:r1IIDIlo rm-. porque. como ha ICftalado con dubitable claridad el ¡encral 
\'::lJ,sco Alvarado. 'utópico seria pttaJder supenr nUCItroS grmdes problemas estructun.Ics conservando el 
si-lcrna que les ha cWo origen' (Dclpdo, 1976: 12). 

Un estud'o de los llIoI ocbeata. ca ate lCl1tido,.-roja daos lDteresmIet acm:a de la ~fonna agraria; 

la mayor I*W de la tierra .:I}Qdjeettet ton patos r.ruraJes, micntns que las tierra de cultivo constituyen 

rolamente el 14.7 por ciento del socaL Por otn}Wte • ICftaIa que apenas una tercera i*1C de las fmnilias 

meQJlismo de c:onvmi6n de los lI:IT*"ientn ea ~ industrial, finalmcnIc. DO operó, pon¡ue el Fondo 

de FinanciKión J*'a la Promoción de F.mpraa lDCIusaiaJes (FOFIPEO DO obtuvo los I'CQB'SOS necesarios 

(cfr. Cat:al1cro d al .. 1919). Los CIpiraIcs priVldos., desde un punto de vista general, se mantuvieron al 

margen. por causa de laldlbl¡Dcdld dllcunfva del pierDo. 

Con todo, bajo el presklente Juan Velasco AlvarIdo, por primera vez en la historia de PCTÚ. la 

estructura de propiedad en el c.npo le nnsfonna aeriameutc en deCrimento de la clase oligirquica. Los 

indlgenas comienzan • fOl1Dll' piItC del dítcuno "i de la limbo~ oficial. • la vez que ob!:ienen algunc» 

derechos territoriales"i culturales: -La C\ICSti6n indlpna Y la nannleza multiémica"i pluriliogOe del pals eran 
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enfrentadas por prifTlCTll. vcz de una rn..anera rndical~fI!c ,'\)('va)' audaz por parle de un gObl(,~10 naClllll,';-

(Varese. 1988: 330). 

Es cierto que las reformas del gobierno militar han fomentado. en su momento, el escepcici~ fn-nte 

a la democrw:ia c163ica. Sc¡\m esta viskm muy difundida. la superación de desigualdades tan acu<:i()';~~ 

La dclllOCl1C1a c;onstituc:kIDIl ha ,,*,, en klS lupra donde 10 OIÍ¡inó, fhIco de un lIr¡o proceso econ6mko, 
socLal y polftico. Rcquicrc en comccucncia dctcmIinedos fundamcntoI o supuestos soctoeconómicos. IIsl 
como lUpUCItOS de fndole cultural y polftica. Cuando tstos no C'Xistcn. MI toma dificil el funcionamiento dc 
ntructuru o instituciones que precisamente rcqulemt esas ban. El Perú. corno tanto! ot:rM pals-e~ 
latinoamcrk:atoa. canee de elloa, lo que n:plka de C'Xistenc:ia de un constitucionalismo atenuado (Gard~ 
8c1aunde. 1979: 234, cfr. también t...aacr. 1990: 167 sip.). 

El popuIismo pcnano. finalmente. cIcmucscta ~ muy particulares: no tiene bases 

populares., SUS medidas JOI\ radicales para SU tpoca (sobre todo en el campo) y la represión polJtica el 

rnodmda. Hoy en dla, el ¡obicmo de Fujimori intenta privaizarcon el mismo furor lo que elaobiemo milit.~r 

10 esforzó por DlCklnalila'. Estas poUticu ccon6micas totalmente opucsca en un periodo histórico bastante 

rec!uc;oo demuestran que el plpel del Estado en Ammca Latina ligue ,iendo una poltmica abierta. 

4. La e_dcla de 1979: la bereaela delmilltarbmo progresista 

¿Por qu6 nzón nos hemos detenido en el voclasquismo? ¿Que influencia tiene esta legislación agrnri:\ 

e indi¡cniltl del R¡imtn militar? 

La Constitución de 1979 parte de la experiencia h.istórica de la dktadura. La Asamblcn 

Constituyente. por un lado, 10 encuentra toda\1a bija control de los militares que pretenden imprimirle un 

sello durwkro ala nueva fonna dcmoaitica de ¡obicrno: 

... el Gobierno Milite' convocó a una asamblea coostituyentc, mediante [)ccreto Ley que 5Cnalaha 
C'Xpres:amente. como un mandato. la obligación de incoI'poI:ar en la nueva Constitución las refonnas socialc, 
que la dictadura militar habla adoptado a partir de 196& (de los Heros, 1993). 

Ademi!, muchas ideas del \'etasquismo gozaban de un amplio consenso entre los legistadores: ta m~~nr 

independencia económica de Perú. la ampliación del electontdo. la legislación laboral. la afirmación del fl~rcl 

del Estado con relación a los recursos naturales. Según el parecer de la mlyorla de los dirigentet polllico~ tic 
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la tpoca. el asw:¡to óc la redistribución de las tieIns se merecla finalmcr1tc Lma mención mas e)(pHcil~- "1.,1 

reforma agraria es el instNmcnto óc transformación de la cstruct:\lrII rural Y de promoción Integral del hor::r."'" 

del campo. Se dirige hacia un .istcma justo de propiedad tenencll y trabajo de la tlem, para el de~~11T'1I0 

ccon6mico y IOCIaJ de la Nltlón ... •• establece la nllCVl Carta Mqna, en consecuencia, en su articulo 159 (cfr. 

tambien Pcase. 1995: 260); 

¿Cómo en¡Ioba la Constitución de 1979 a toda las dispersas disposiciones y regla~~111o:; 

indigenista de la dictaclura1 Un breve rcpuo de los aspectos mAs importantes pan. el tema -la lierr~, h 

Los derechos labre el sucio. c:omprKtados m un capfrulo especial ~De las Comunidades camre~if1" ::' 

obsdcuJos kpks 5**cnIjcnIr la tierra de los Indlp1lS. pucsw que requiere de una ley ·50licitada por \Inl 

mI)'OÓI de los dos lerdos de k» miembros calificados- de la comunk1ad (ar1. 163). Los indoamericar.u$ -

que Kg6n la taxonomla do la dkudl.n se tontiDCIIn llamando "comunMladcs ~inas y na!ivas~ - son, 

lIdc:má, Uónomos ca e! Il1O de estaI tiaras (m.. 161). El Escado. .In embargo, no propicia directllmef1~c la 

titulación de nucva~ Ellrtkulo 162-porel cuaJe! Emdo "fomenta las empresa coml1n'!~~ >' 

coopmIlivas-- o la pomociórl do la reforma acrW (n 1S9). en esze' sc:ntido. son formulacione~ 1"''1, 

~ en ""'!I"letón """ la Ley de Comunidadts NMivas del J4imm mICrior. 

l.m dctcdlOl& lndl¡enM c:uJturaJes soo .... ameme 101 m6s abLmdantcs en este docwncnlO le!:;? 1: "El 

Eado preserva y estimula las mII'Iifestacioocs de las C1l1ttns Mlivu-, afannan m legisladores. por cjnnr10 

en el ctlculo J.4. Muebo mis lnipOltlidC. el QIICdNa '1 e111)'ttWi obtimcn fJnalmcntc el stma "de uso ofie ¡"I". 

sin que t'1 espaI\ol ptcrda. sin embargo. su posición privilegiada de "Mlioma oflCia1~. La diferencia minim~ 

entre estos .i¡nincantcs DO deja de ICI' ~ ya que cstab~ distinta jerarquias legales de idiom.'_, 

"11 dec .... que el cspdol es La Ien¡ua de la repúblM:a pmaana, por el principio de ordenamiento jurid¡(o, 

deja sin efecto la ley que oficializó el quechua Y. ca este sentido, debe cnte:ndenc que el gobierno h~ 

abandonado un proyecto que representaba un caso Singlllar de planeamiento ..... (Escobar. 1988: 154) .' 

11 Como curiosidad cabe indiw que: el anlculo 35 distingue erróneamente dos voces con el mismo s;gnificad(l. ~1 
~blecer que: \0'5 indl¡enas tienen ~ho"a recibir educación primariallmbitn en ,u propio idioma o lengun" Len,·· "', 
e idioma son sinónimos. Sin embargo, en la ICTTT1inologlajundica de Amtrica lalina, ,1 parecer. la lengua se a~><':l" r~·.I' 
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Otros derechos culturales se refieren a la educación bilingOe, el estudio y protección de las "lenguas 

aborigencs" (arts. 35 Y 13) Y el valor histórico de los restos arqueológicos y objetos artIsticos (art. 36). La idea 

de amparv alas manifestaciones culturales de las comunk1adcs se repite ademú en el artkWo 161: "El Estado 

respeta y proCep las tradklones de las ContunidadeJ Campesina Y Nativas." Esta .me de disposiciones, 

después de 1m largo silcncio constttucional. nidentcmcnte ,*"bién tiene 1m valor simbólico. 

Los derechos pollticos de los indl¡enss, aJta; que nada, se plasman en la inclusión (indirecta) de esta 

población a' clecUndo com6n: a mis de ISO af'Ios de la primera Constit:006a repubUcana, kn; JfIllfabetos. 

finalmente. adquieren el derecho a lICUd¡r a las urnas (arL 65). T.mbihl las mujeres (incluidas. natunl.lmente, 

las mujcra Indl¡ena) poede:n ejcrcct 10 dcncho de ciudiidaaw, -.que y. exiId8n ancecedeIltes Ic¡ales que 

concedlln este ta:ultada cbcIc el aubk:mo de Maunel A. Odria (1941-1956). La existencia de las 

"¡cohist6rkas., CORIdIuyea CIb'OI elementos de ..... ' Alón. lJDo de los derecbos poIftkos que ma., 

IUnitacloDea..trió coa la nDC'\'D Lqa de 1979, fue., DI duI:ia la r.cubd de UniD .. justicia. El ankulo 

19 de la Ley de Coman ... NIlMa ... Izab¡ lajwWkdóa alEaUMtttt: '1..01 coaf1ic1os Y controveni-., de 

nannJez:a dvD de mlnima ~ qae te ori¡JDen CIIIrC los miembros de ... c:onuúdad nativa, .. , como Ia.~ 

faltas que le comdIn, leda rauttaa o sancionadas en la caso. en forma definitiva. por sus órganos de 

~. La Carta de 1979 no rllendon. el tara del dm:cbo comud.w1in1rio. hecho que ha ausci\'&(!o 

amplias ddcuaioncl tobre la Yipnda de la antipa Ley de CununiIWeL Por k» visto., toda una .me de 

.-t'culos a.atituc:ionIICI tobre el poder jadicIaI impkk::D "'*&óricailcOle lalOluctón atccmar.iva de conmct~ 

(<fr, ZoIczzi _ 1991~ 

rnIf)CI'1I conblpCSlli los del echos iDdlgenas de esta Constitución. Es en el prdmbWo donde cnconbaoos, casi 

"escondido", un pieccpto que contradK:c el e:splritu de mutticulturaHdad ~ en toda una serie de 

coo los dialectos y el idioma con la forma de comunicación establecida por el F~i6n. Una hrC"Ve (\jeada en el 
Cuadro sinóptico de los deredlos indlgenas constitucionales en Amerka La1ina del anexo 37 .flrmará esta hipótoi5. l~ 
Constitución wlombiana de 1991, p!X ejemplo. dispone q·te: -El caslell,,-~ ... es el idioma oficial de Colombia. Las lengua.' 
, dialectos de l<n grupo! tmkos son tambitn oficiales en SU5 temton<n- (art. lO). Todas las demb ronstitucioocs que 
rcrmitC"ll el multi-linguismo ofidal siguen en esta Ilnea de pensamiento: Bolivia (19'7/1994, 1ft.. 171); nnnil ('988. arl 
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articulas (que hemos llamado derechos culturales); " ... Decididos asimismo a fundar un Estado democrático, 

basado en la voluntad popuJar y en su libre y periódica consulta, que aarmrtice, a tnlvés de instituciones 

estables y legitimas. la plena vigencia de los derccboa humanos, la indeptndcncia Y la lD1idad de la 

Repúblk:a. .• -, proclaman los le¡iat.dom en este preludio. El mismo conccpco moooc:ulnual parece estar 

opm.oOO. al estipular esta can. ClU' -El EIIado respctI Y protege las lr1KIicioncs de las ComlD1id.ades 

Campesina Y Nativa. Propicil la supcraclóa cuhInl de sus illtegt.mes- (an. 161). Difkibnente nos 

podemos ima¡inar una disposicióa má contndictoria que 6sta que "respeta-, ala ~ que pretcnóc imponer 

un modelo ~iviliD&orio ónlco. 

A pesar de sus innInw:ioncs c:omoel ~ de los analfabetos yde la mujcrn. la Carta de 1979, 

actualmente, no ¡oza de mucho prestigio en la jlll'ilprudetK:ia peruana. Muchos autores sd\Alan su carácter 

..-:r6nico: 

La Constftución de 1979 debió dk:tmc en la d6ada del 40 o SO y t..bria tenido buena vida por lo menos por 
mecUo s!¡So. Pero el Aprismo y la Dcmocncia CriItiana (OC o PPC) DO lof;nKoo. concil;' SUI diferencias 
hasta _ do la _ dol'.,......-. _la visión ya muy _ del marxismo do MariAt<gu1 q"" 
luchó contra la «JfT~ .... nepne a JUICribir la Coasbnación (Torres., 1997; cfr. tImbibI de m; Heros, 
1993~ . 

Sep aIpxJs jwisIa RIIciontdos coa la ""'*ka indlpna. CII cambio. ata c.ta pecII por sus 

~ y dcbiIidIdcs jlridica iiXI hJ:icc:u: 

En 197a.1979IaAslmblcl Ccmdtuyeate recosI6lOlImcnte al¡wos de CICOS avmca {del pierna militar] y 
empobredó nocablemcnle la cxpericocill.anulada CIlios dos ~ lIIIerkxa por los pueblos del 
Pení. Si la <:onstmad6n Iept'CKiAa la sfntesis de UD proc:ao blstórk:o Y la proposiciÓII de un futuro lOCial ideal 
Y viable, cabe edmitirque CIlla Con:stituclÓII de 1979 x expraatpenaS una sombra de los que Iüeron algunos 
do los Iopvo Y os¡rinoo1oncs _ .... ev ...... 1911, 332~ 

protección de los indf&cr* m .. bistorit de Per6. La DUeVII Coastitax:ióo. de 1993 impIicú la decadencia de 

estos derechos. un OCa) Q\IC. por lo derná, sucede de rorma casi invisible. por ear acornpIIftado de Wl 

discww del respeto ala difermc:iL 

13). Ecuador (1996,.u. 1; 40). Ni~ (1987, lI'l 11): Paraguay (1992. art. 140). Perú (199), art 048). 
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s. La! ConstitucióD de 1993: el GengU KaD peruano conquista tierras 
iDdlgeau 

Una vez más. una Asamblea Constituyente le circUJucribc en un ambiente de autoritarismo: Albeno 

Fujimori, a dos anos de haber gar.oo las eklcciones preskknciaJes (en junio 1990), apoyado por su hasta 

entonces desconoddo pIrtido c.nblo 90, disuefve el Con¡mo y asume poderes extrIordinarios. Ante el 

rechazo ÚJteI'NICional a CItO -autogoIpc-, Fujlmorf propone la realiDci6n de elecciones pn una Aumblea 

ConstHuycntc. Aunque el trabejo Jesb*ivo del Con¡reso Constituyente Democrático no enfrenta la 

impugNtCi6n de nin¡Cln grupo polJtko, la limpieza de m resultados del refer6ndum I'Qlizado posterionnente 

en octum 1993 -en el cual el electOl.so ~ esta Constitución por un escredlo rn.gen--. ha sido 

seriamente cuesdonrda (c1l'. Palo, 1995: 265-266: de los Heros, 1993). 

-EJ ¡obicmo de Fuj~ puso en t\n:501l1llniento un Pf"ll-lIi cconómko qge ha tenido hito. 

ordenando li poUtica fbcal. Rdldcndo DOCui Iaoeuce la kln.:i6n" ~liDndo la moneda Y reiRscrtmdo al 

ra!s en el sbtana ftnmtiao ....... kIDaJ". rcc:ucnia Cl"hninnwlo ti bisloriidor Pcae los pinlCroS lIIos de 

F,'jimori (1995: 264). E&ct1'iarDe111e. ti 4ipIMMIo de oripI jlpOllb ~ uno de 50s ajustes ncoliberaks 

mas radicaJcs de America lMinL A los iüoI ... c::ocu:..ómicos te .m.. .sea:. triunfos militarn en un 

conflicto Ilmltrofc con ti Ecuidor Y el ~ ¡.claI del JRIPO pcrrillcro -sendero Luminoso-. 

Observadores ÚlIICl.IIC5onaJcs," ernt-¡o. '*' a!vatido lOIn SIl fonM.lUCocriIica de sobanai, la (atta de 

una polltiai lOcial, ,1a .... 56a cIesoIidoi. de los derec:bos t:ur.os (d. Goerdeler, 1995). Es llastnlivo al 

respeto, que ninpDo 4c b afmeues cometidos por los 1lU1rc.a dunnIe la -~-. KJÚfI una ley 

de amnistia de 1995, pueden lCt lleY8dos. un tribunal la macabra pantaen escena del asalto ala Embajada 

j~,poncsa en Lima ca 1996 ____ praIdeaIc pre., •• i(Iose a b medios como un Ibc:ritr que "'barre- su 

condado de t.xlidos Y r.Ieros (Jos teCUeItI ..... es del Movimiento R.ewIucioI.-io T~ AmanI)-, en la 

comunk*l intcmacional tanlCJ'OCO ha irtspndo mucha confianza en ti funcionamiento de las institudones 

la Cons(itución de 1993, de5de su redacción, nace de la ~K1ad de conferirle un marco legal a este 

renovado modelo de Estado. la Oexibiliución laboral (es decir el debilitamienlo de l~ sindicatos), la 

rrivali7.3ción de la ~dad social, ti fortalecimiento de la libre Ullcldtiva en el campo económico, y las 

m~)orcs facilidades para la inversión extranjera. por una parte, consagran un regimcn ewnómko liberal )-
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priV!lÍzame. Las innovaciones en la esfera de! ordenamiento instlrucional. por el otro lado. par~cef1 s.::r 

diset\adas directamente ~a la medida~ del Gengl~ Kan peruano: la ~lección del presidente, la. reducción del 

Con~ a una sola Cámara, y el amplio fOftalccimiento del ejecutivo en cuestiones como el nombramiento 

judicial pnnti.zm laJ.rpdurxtón del rt¡imcn. 

En c:uno al derecho de los pueblos iDd~ en esta nueva c.ta Magna, es en los detanes casi 

invisibles cbdc el enfoque ocoUbcnl que bemol Nhcmdo le hice mis notable. Al ~. por ejemplo. el 

articulo 161 de la COI.akuc __ de 1979 COftelll'dculo 19 del naevo ICXIO. DOI iDcliNllianus.sostener que se 

trata de dc:redloI ~ (dr. ~ los 6oc:umcraos compIeIos ea los anexos l' Y 33): 
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Cuadro 13: u¡ravttadóD de tres palabru 

COIUHt~ poIftia cid Pcri (1979) 

TIruLO 111 
DEL RtGIMEN ECONÓMICO 
CAPiTULO VIII 
o. t.. Conunldodos Campa'- Y Nodva 
Articulo 161 

Coutinldó. PoIftic:ro del Peri (1993) 

TULO 111 
DEL RtGIMEN ECONÓMICO 
CAPtruLoVl 
Del Ripncn A.,.-Io Y de la Comunjdadc, C_y_ 
"""""'19 

Lat C~ c..paiIIaI I NtIItnI ,..", lA ~ QarpGbtIIS I b NIIItwz6 tit:ItDI 
existmeID lepl , /MI ftJJIIf!I"ÚJ jrri/IcG. a#tmc:ia kpI :1 MM pGSOftIIJ jflrldk46.. 
Son Qlll'dfIoMar 111 .... ~ trabt1jo t:OIIIfftll Son ~ 111 .. ~ m el ".abajo 
y lISO di la ,.".,..., _1 COIIIO '" lo ~ko 1 ...... :1 m • lIJO , ,. tan "n' 1M • na 
admi1flmtJttwJ ~ iÑI..-oD q-.la Iq atab/«e. tW:rrm. t#1 ~ m lo ~Ico , tKbrrlnislrQttw;. 

- tIetrIm del....-co q-.14/q mabk« 

Sin enba¡so. hIy tres vocabb que hecc:n _ cnonno difcrcocia: la libn dIspo.kiótt una locución tan poco 

" CM:OfÓrlk:a. sl¡nifka el dumorOlMIJIcrm de lmO de los prec:oncepcos .. va1iosos del indigaIismo peruano 

(cfr. tambWn CUÜ'O 2 cala lR00ida4aóD). A ~ de 1991. el Esa.do,. lejos de boeula el reconocimiento y 

la titubdOn dc DIItnI dcna pn .. ~ p-opida al ~ Esac c:.mbio hllcia ti 

liberaJiz:adón del apv ......que dcIcIo 1991 • Ya .......-&> • travb de decretos Ic¡is..rvo.- implica un 

Ittlocao sipdnc:.iYo pn lis oc. __ ;".·<Io"'5_ 

El solo bccbo de lOmCW • b miImoI prladpa libcnIcs .... conaJ~ lnCIims Y ... amazónicas. 
inclusiYc no deja di: ICI' _ dbpw_ juñdX:o. lDdI YeZ que ácas ~ adII determinadas por 
partkut.l idIdes cuIlunIes...... I 11 diItiI8I. lis de ... ocrm '1- d&il ubitaci6a ca el mercacIo bis coloca 
en una situación do..,... wlDc:nbtlM*l AII. esa-~ al. mayoI1a, se asicntIn en '"- donde 
el macado es muy iDc~ '1 b MtiVOI DO tit:acn capitales ni ... iocaicrizado la ideoIo&la capitalista. 
(Calvo. 1997. 4.3c:). 

Empero. lnICS de evUu. esIe auno indipismo neolibcnl '1 concluir el presence capttuk> con un 

breve """el .. io de dos siglos del Q,dIIm. ionalismo peruano. .... la pena resamUr las demis estipulac~ 

rt Iacionadas con el tema de la preseutc: iavatipción. 

Respeao. la noción de posesión de tima. cabe subnyar que predominan los elementos restrictivos. 

r~sc a que el Estado reconoce el pluralismo econ6mko (lU't. 60) Y ~~.tiza el derecho de 5tT titular colectivo 

de propiedad (art. 88), la idea de una rtarganización sistemática de las propiedades en el agro <baparece: el 

término "rtfonnaagraria" direcwneOle no figura en estas nuevas leyes de Fujimori. Como herencialllenuada 
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del velasquismo radical apenas S/Xnvjvc WUI débil remisión a la legislación común: ~La ley puede fijar los 

limites y la extensión de la tierra según las peculiaridades de cada zona~ (art. U). Incluso las comunidades 

nativas de la Amazonia, que desde la Ley de Comunidades de 1974, en vista de UDI desenfrenada explotación 

dcpmSadora, cstat.n (a& menos lep.hncntc) prote¡ida. según la fUC"VI; c.m Mapa, de.i-n de maeoenC' 

cualquier tipo de 1mI*"O: "El EICIdo proII*'Ve el deaTol1o JOSteniblo de la AzMzonia con ... legislación 

adc:cuada", estipula esIC doaImeatu ~ (art. 69). La tdca de COIIII*dt cOU4"C'*DC_ con relación 

al aprovethamlenlo de los reanos nmnJes. en ocro pt.no, la] como lo hemos apm;iIIdo en el cao brasilcfk> 

(1988, .-t.. 231, 3"), pllUien Ic:t al¡o lDCaImentc .¡cno en el imagh_1o de los le&ist.sores: "Los ~ 

natumes, rtnOYIblcs y no 1'CftOYM)a, IOn J*lhtnllo de la Ntdóo. El Ea.io es IObeItiJO en su 

aprovechlmk:nlo" (&1. 66). La obIlptoric:d.:I de la concertadón ".. este Cipo explotadón de materias 

prima., por kt demis, )'1. es 1m canc:caútic:a cormln en COIIStitucloftaiano Iatino.nerAno de los anos 

noventa, como confll"tMn ~ c:aoI de Ar¡enaina (1994, &1. 7S, 17"). CoJombil¡ (1991, au.. 330; 340; 360) '1 

Nkaragua(I9I7fl995,at1s. In; 111). 

La c.ta de fUjlmori dado otras disposiciones que corroen los ~echos lmiIoriales de los 

Indlgenas: la expresión "ticms _4>_1,,". por ejemplo ----un coocc:pto que en el BTDil lirvió (bajo Ja 

denominación k!rt"r8 dnoIlIII#) ¡.rII el despojo de IUDaDSa cooxmidadcs indIgenD- es equiperable a la 

CTTtrega indisaiminada de tierTas indIgenas. "Las tierras abadonadas. segUn ~ión 1epI, paa:n al dominio 

del Estado per1II su .cljudicación en wma", establece el articulo peruano en cuestión (&1. 11). En regiOflC:! 

como la Amazonia, lin embargo, el habitar de los indígenas comprende amplios espacios "vaclos", hecho que, 

según· vimos en el capftulo anterior, fmalmente fue tomado en consideración en c18rasil (1988, an. 231, 1.°). 

ean todo. la Cwta de 1993 también ofrece al~ aspectos interesantes, lObR todo en el campo 

cultural. Por una parte elabora WYI visión cohc:rcnte en relación conlu polltic:a:s educativas, siguiendo m\!)' de 

cerca el lineamiento del gobierno milillr: el fomento a la educación bilingQe)' bicultural (art. 17),)' el derecho 

del educando a recibir una ~fomJKi6n que respete sus identidadcs~ (lit. 15) son referencias ~i 1i~les I la 

Ley General de Educación de 1972, A estos derecltos se suma, adcrrW, el ocorgamiento de una (ciclta) 

función oficial para los idiomu indlgen.as, I"I1IJ)' parecida a la de 1979 (1993, art. 48). E"iste ademAs una 

avalancha de derechos (bastante ingenuos) que podtiamos llamar de respeto ala etnicidad, )' que comprenden 

preceptos como el retonocimicnto de la pluralidad étnica (art. 2, 19°), la ~rvación de las di\'em.s 
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manifestaciones culturales (an. 17) y la defensa de "la identidad cultural de las Comunidades Campesinas ~ 

Nati ... as~ (art. 39). Algunos artk:ulos. sin embargo, contradicen, al menos en parte, la generosidad multicultural 

que pretende transmitir csie conjunto de kyes fundamentales: los legisladores siguen mando con una 

I!n&tomlasocw delligk> XIX.1egún La cual (como rcc:oIdatelllos) "toda las provincias del Perú, retUlidas en 

un solo tuefpO forman .. Nación Peruana- (Constituctóo de 1123, .-t.. 1); a casi ckn anos de la 

independencia. el Estado no ha 1baDdoI.so la idea de ser ·uno e indivisible- (art. 43) e insiste en una 

finalidad inte¡nctoaista: • .•• es deber del EI&Ido estIbIecer Y ejeaDr La poIftic:a de fronteras )' piOOlOVCr la 

integrKlón ~ .. ~ ... af como el desIrroDo )' ta cohesión de las zona frontcriz.as. en 

"""""""'la .... la poIfIIca ...... (m. .. ~ "!El EDdoJ promueve la _ ... ..,;-t" ( .... 17). 

En el apcclO dellCClOOOCImieato poIltico, finaIrna:cc. lObraaJe a. posibilDd que la ley concede a 

los mlamas de anmanr lajusticia ca alpinos jaabitos I~)' bIIjo la condjcjOn de "que no viokn los 

dc:rtcboI f'wldlmealalcs de la pa'ICIM- (1M- 149). ... Comdtucióo de 1993. en elle JC:DtiIjo., pone fm a una 

larga dixusión 1cp18Ca'Ca de la Yi¡ada O DIlIMiad. del derecho ~ .. iMio que es&Ib&cció el gobtemo 

militar en dos DecncoI ter- (20.6.531 n.17.5). La pcnona1md jw1dica 1 el manejo &I&6nomo de la 

or¡anizxiOn comunal (dentro del a-co de la ley, nIIbnlmente), fanatmeulc es ..,. reconocimiento de al¡una 

illlpoctancia. que. como vimos. rcpik c:GDCep&ol idb:cic:os de la Concjcgción de 1979. 

6. C_I6e: FaJiooori 1" Iibertod __ ....... 

La hisIorIade Pa'6 desde la .idtpcndalCia. /;OD RIa:Ión al trllmltedo legal de los indf¡enas. sugiere 

tres p1des laldencia. 

O!.nnte el siPo XIX. los kgislMlores pccteoden evitar la estipulación de un cuerpo de leyes 

propiamente indi¡enistas.. En d imbito de ta qist.:k'In c:omún. sin emt.rgo, lipI"\ldlIm alguna disposK:ionn 

rueltas. que se ccac:teaizM. en lo ¡enenl. por su incohaalCia 1 conndicciones intrf~ Sumado a esto, 

las Cartas funcIarnentaJes de la en. decim0n6nica, ncluyen a la pob1.lci6n india metódicamente del ejcn:ieio 

de la ciudadanla. condicionando. por ejemplo. el derecho del voto al conocim)en1O y empleo corrmo del 

abecedario, a la propiedad o al desenvolvimIento labonU en una profesión liberal. Al mismo tiempo. el 
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discurso ideológico dominante paradójicamente insiste en la supuesta resistencia de los amerindios a 

integrarSe a este ente "natura1", llamado República del Perú. 

En 11 segunda década del ligio ~ oh conimtc ~k\gica, que protege por primera .. c:z 

constitucionalmente a una pobllctón que ha Alfrido ¡rmdes despojos y escllvlzación. Las. Cartas de 1920 )' 

1933 se centran en ~ apedOI tcrritoriaJcs, junto al rc«InOCimtento kpI de la pcnonalidad de las 

comunidades y la prohibkión de enajenar lID riaTu. Bajo la inn!JenCia del liberalismo social de la época, 

lpII'ece ademá, la kSca, -todma un tImO imprecisa-- de ~ la dislribución de las propiedad~ 

..,.na. 

Bajo el p!bkmo de hIIIl Ve&aco Alwndo (196I-197!!i) surp una lerCCfa y 6ltima innovactón del 

indi¡enismo. ccntr.sa en dct"ccbos cutwmes, c:omo la cducadón billngQc)' bkuJnnI )' el reconocimiento del 

carkter plurilin¡1)e de la .. i6n. la morma a¡:rarla. que se realiza en ca q,oca. repercute de tma manera 

kJllpicudentc en la lenencia de la ticm. Sin emb.go, ~ novedoso de ca poIltica runa! no es el concepto 

juridico de 11 tefonnl.,.u: corno tal (que)'ll CICi concebido en las c.nas magna de 1920)' 1933), sino su 

aplicadÓlI mis ri¡urosa. la dkudura militar, contradiciendo su propio enfoque multicultural, cambién 

introduce una Icnninolo&la de tcndcDcia economicisla, al reemplazar la noción de "indlgenas" por el de III~ 

cormmicWes campes_ (en el ahiplano) y nativas (en la selva). EI&aI com:radM:c1ones son reflejo de 

es¡;isiones ideoJ6&kas al interior de La jcrwquia milRlRs, UIqUC r.mbien se explican por la ausencia de un 

documento constitucional en doode cuaj .. estas rmiltiples tendencias indipniscas. . 

las dos Constinx:iones posteriores DO ofrecen nW que anrpliKKJncs o mormulaciones de la pollticll 

indigenista de Las Cartas antcrioru. El documeDto de 1979, redactado en una coyuntun de transic)ón a la 

democrKia, se dcstKa prima.l~ por la ampli.ción del Sl.lfiqio pera k»a ~lfabetos )' la mujeres -

disposición que concierne tambitn ala población i!ldlgena. Esta Carta ele .... adem!s una serie de conquistas 

del VllZquismo al más aho nivel legal. como por ejemplo, la oficializaciÓII (parcial) del quechua)' aymará)' la 

reforma agrvia. La irl(lusión de la prohibición de enajenar la5 propiedades COO'IWl&les como hemos visto, es 

un preconcepto ya ~ido desde la cana leguista de 1920. 

La Constitución vigente, por otra parte, a la luz de un análisis critico, no dejll de presentllrse como 

instrumento manejable de un gobierno defacto. Esta Carta., como vimos, se sujeta 11 un modelo ambicioso de 

modernización neoliberal, a la .. ez que integra algunos avances de la poUtica indigenista de este siglo. La~ 
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novedades. en este sentido, son muy escasas -aunque la insi$l.encia en el derecho a la diferencia quizás !>e 

pueda considerar una novedad retórica (lomada de la sociologla nor1eamericana). La Carta de 1993 abandona 

el más valioso concepto del derecho indígena del siglo XX, al permitir la drculación de las propiedades 

entendimiento del mmejo ftz-aao. 

lA exclu:s56n en Iot hechos de _ pxcl6n ImpotwJte de la poblKI6n, dI.nnte ligio XIX, le ha 

m.liDdo. trr.oá de la Ilmbdón del cIePcbo al lUfrI&'o y la npropiIdón de" "ecxl'ondones" comunales. 

En cwnto • la c:oauUdIdcs c:ampcskaa )' DIdva, la ConIlitucl6n YipoIe por fin les da in¡mo en el mundo 
de la modcmidld. SIa dDda, _ ..0._ Y. por kt miImo, tiene(n) QDO aaIqaicn el ., Y la libre 
disposkt6n de _ dcma. Las puodcn WDdcry ambiálla pueda! pwyw. Se _ convatido _1 en sujeto de 
crédito que puede..,.. bKcne cIiDcro. rmstibdr .. hipoIec:a peñe<' ,.,. mfirni,k. 

scsUene .1 respcdO un COlA ' .. iIU del pc:riOdic:o El CcwwrcIo (QiriDos Soco. 1996). 

Una revisión de los dca __ m6s h:apataAi de orpnlzadoncs indf¡:c:na de Perú. lin embargo, 

dtmucstnI que e:IIOI .... la .... ~bmallle • la ~iba1ad" (tan scn ....... sau .. ulE cedida) de w:ndc:r 

otn. J*te, ha sido cbc:tb coa lIIUCba Micd.d ele dlbis por orpniDdones indcpm4iedes de daediJOS 

hlftlanOS (cft'. Calvo. 1997, pIDO 1, VM'CtC. 1911: 333 Iigs.; sin autor, 1997d). Al lusc:ribir el gob;c;mo 

peruano en 1994 el Comado 169 (que dificuJta la prMózactóll de las propiedades indl¡enu), por otn. pateo 

han suscitado conftactos con aIpDas fIU'cla:s irr ....... tarlla. como la 0rpn:izaci6n InleI'NICional de Trabajo 

(cfr. Congreso de la Rcpóblic:a de Paú, 1996). Con lodo, la royunturI.mal et1 Peni en materia índi~ista 

gira .Irededor de la coafromac:tóII del cIc:recho tnc .... nadooal (y de algunos derechos nac;onll!es inscritos en la 

Consaitución de 1993) con an pano sumamente despótico que no está familiarizado con discusiones 

danocriticas y la concertación como ~ttado de un intercambio de conceptos. 
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Conclusión general 

En los c.apttulos anteriores hemos expuesto LUla gran cantidad de información sobre los derechos 

indl¡enas en Ammca latina. Present.am05 un panorama ¡eneal sobre la temática)' recorrimos la historia de 

las polftias indigenistas en Brasil)' Pcní. Sin embIr¡o. ¿quI! le infiere de e1IOI numcrmos fuc:ntn )' dar", 

históricos? ¿~ tendencia JCOCiRlcs te fMde divisar de este 1IIAlisis1 ¿~ cambios se pueden esperar para 

el t\Qo? 

Si en la p6¡ina que prcccdia'on nos bemol detenido -pubeblcmellte con cxtcSO-- en detalles y 

coyuntun:s polltic:a, • cootinuKión tlllaetDOi de responder de fOfTDl a:inta. esta intcrrogmtes --«mque 

.in olv1d.mos que ata conctuNoaelrqn .. '" accn:.nledoa ~ lUjecos • la diJcullón )' la 

aftic:a. El plantelmictdo de prcpItII, por ocra P-tc. l'CIIIlhó ICI' un proc:cdimmo sugerente penlllIClarar ideas 

.Qft ... Jos "dercdooIlHIpau"1 
l. Hemos tc:ftaWoU'CIdimenlioncs de este támino. Loe cIeredlOI iDdf&mn. en pñDcr lupr, 3pm1tan • una 

costumbre lcpI, __ ...... _ c:omunldad<_ ...-.1""). Tomb;", abo=n '1 

apet50 de la acción y le¡iIlaci6n estIti1 bid. estos JNPOI (poltrica Indigenitta). Por último, este 

concepto., refiere. un cuerpo \epi de c:ooventos. -=ucrdos)' rcsoluc;ioftes. escala mtercstataI o mundial 

2. ¿CUAndo., nnsfOfTDl una costumm en un ...-cro.dero dcm:ho? El ejerddo conteicntc, prolongado )' 

homogáIco de una prktSca legal en una comunidad. tradicionalmente. es coosidcndo una norma 

consuetudinaria. La costumbre es una fuente reconocida del derecho positivo. En Amtr1ca Latina. empero. 

la inclusión del orden legal indlgena en el derecho positivo no se produjo des4e WlI posición de igualdad y 

reconocimiento mutuo, ,ino desde el sometimiento. Sólo recientemente algunas constituciones 

(especialmente la de Guatemala "1 la de Paraguay) asumen rctroectivamcntc la preexistencia de las 

sociedades indias respecto al Estado moderno )' rescatan la! normas y co<:tumbrcs indlgenas. Coo todo. 

después de medio milenio de imposlciónjuridlca, la rea1iZKlón plena de un pluralismo legal en AmtriclI 

continÚlslcndo una utopla. 
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3. Las pu1iti~ indigenistaS del Estado ~ordemo5 que la palabra "indigenista" se utilizó en el ~ntl¡Jü 

neutral de "aceión oficial dirigida hacia lu minoriu tmicas"~ engloban un eno~ acervo de 

documentos desde la Colonia hasta nuestros dlas. rehcionadO!!. de uno u ott"O modo, ({)n la población 

amcrIndia: las constituciones, la kgislacKln secundaria y especial, y las legislaciones de las provincias, 

prin<ip<JmenIe. 

... En el cScm:tIo ilCCi l'ilCionII la CUCItión de las minorias ~icas IC ha abord.do, ~ desde un 

punto de vista de los dcrcc:hoI lunmoI individuales. Esto es el caso de sistema de la ONU, cuyos 

principios attn ex¡weadus en la CIna de las N.ctoncs Unida (1945). la Dcc:lar"x;oo Univcnal de los 

Dcrcchos HIIInIDOI (1941). el Pacto lntanKionaI de Derechos Civiles Y Poltticos y el Pacto Internacional 

de Dem;hoa Económicos, Soc:IaJcs Y Cutbnks (tmbos de 1976) '1 runcrosos COOVCfIKa. pactos y 

mo~ Lot lUbsillaNl rqionIb de 101 daecbol huI,*M)I en EwopI.. ÁfHca Y América, por otra 

-. ca lo ftIadImcaIaI, roproducca d aIiJoso de daocbos de la ON1). Ex""" __ "'"" 

orpnlsmos "*"*KaJcs. como la OlT. que ve'" por los dciec:hos de '- poblaciones minorit.-ias. los 

docwncnIos mAl ba;eadaalcs ca el ánbilo especifico de los dciec:tlos lDdI&a-. por e! momcnto,lOfL la 

ConveaclOa J*'I la PretCudóa '1 SIad6n del Delito de Geooád.io (1941). .. Con\'UIIC;oo InkmKional 

tobro ti. EI~. Todas" FonMI de Dilailüa .. ión lbciaI (1965). el Cornocnio 169 (l9K9), el 

pn»<C1O de la DocIIndóo ""'" loo _ de la PobIodonosIDd_ ( ............. de 1994) Y ~ 

Doc:_ Aada. ""'" loo _ de loo Pud>Ioo lodJ¡a>a (1997). De la "*'" """'" 
""c:16ska" de la lep1idId --t lIbcr, ti. ley, la ~, la juriIpladeocia, '1 la d«:ti ca esta última 

tiene cspccial impon.llcla en el derccbo de ¡ente: el impacto de: muchos ~ internacionales suele 

limiclnc al 6mbito de: Jo 5imbólico (la opinión docIrinaI), porque los mecanismos de: control y ejecución 

dran de lCf efQCCS. El conj\llllO de estos acuerdos. dccw-.:ioocs '1 ~ mh que Wla ley. 

~cntonces 1m credo. una opiniónjuridic:aqne coc, .... oow;::&¡e el presripo internacional de palsn que 

no acac.I SUS lineamimtos. Pese a todo., la doctrina lntemKionaI como fuente de dattho también ha 

repercutido en las Iegi$lKiones naóonales. El caso del Convenio 169 ---cuyo ideario uasccndió la~ 

estrechas ftootens de los Estados que lo han adoptado- es ,lustmivlJ al respecto. 
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,l~l" tS:a.s referenC!1l.S s.or. recientes", conclu)e. Sta\o'enhagen. hace mas de una decada. en un e,t<'nS0 anal"" 

,obre los dere<:hO's de estos grupos (et al., 1988: 47). ¿Qué \lalidez tiene esle diagnóslico hoy: 

¿Qué cambió ea los últimos 15 a60s? 

l. l..os "'IIICCI a n.a del .. lo. Desde fines de 11 dtadI de los ochenta, América LatiT\ll ha experimentado 

grandes ambioa CUllltkucklnalca. Ea llCaliencil reconstituymtc te ~"'iona. en caos., con el re¡rcso de 

1m institucioocs dcmoa6tio:a dcspu&; de t.p Iftos de dk:tldunl o perncivil (como p, ej. en Argentina. 

Brasil y esu.tcrnalI) o con 1m procao pneraI de Mnplikión de 1II plrtictpeción polfrica. Al mismo tiempo. 

los múltiples '1 dispersos ~ de ..ncrindios le Nn organizado I niveles cada vez más amplios, 

reivindK:mdo SIl cukura, la Iarilorio. sus lnsritDciones y su dcrccbo I ¡.nicipar ---más allá de kls 

re'C lamos loc:aIcs '1 11 dctobedienc:iI civil paiva que esta comunid..:lcs t.n practicado dcW hace más de 

SOO at\os.. Al "Iiiii*imieaIo" de la COiIiCicoda iadia te sunw.. adeIn6s, un proceso de modcmizxión 

gcnertI de loa páIeI ~ reflejo de nnsfontl8Ctones socio-económkas, que te suele 

~ en táminos c:onc::eptIak-t ccmo "¡lobaUzadoo", "'ncolibcnllismo" y "divistón irrterMcional de 

trabajo", pero cuyo dacnl8cc c:oouao. por ao pronto. es muy dificil de \'isuaJizar, 

2. Este ensayo propone la difeoa.ciKaón de tra ttpo. de ~ en los 21 pabeI"¡'1OII'I'lCricano 

del comincnlc., tq:6n el arado de mcncaón de la población indlgcna. 

3, El prt.er ITWJIO cu, ..... eude Kis Carta fundarnenlaks que igllO'lWl .. problcmMicI por completo: en 

Chile esce wclo lcpI le rdac:i0n6 histólicammlc con la larga usurpación del poder politice por lo!. 

militares que pmendicron fom¡r" transformación de los indigenas en agricultoru. UT\Il vez recupeBda la 

legalidad demoa6tic:a, la bencada COR5CI"Vldora adema ha bloqueado cuaiquier iniciativa inno....oora en 

este sentido. En Costa Rica, Belice. Guay1II'III FI'IIn«S& Y Surinam la legislación indigenista. 

hiS!6ricamentc. se orientó en la tradición norteamericana de derechos Icrritorialcs en el ámbito de ley~ 

especial~ (reservas), La conformación nadonal de estos tres dhimos paises es reciente y se canlCtenza por 

una alta complejidad étnica. El peso demogriflCO de los indios, por otra parte, no es insignificante en ~las 

regiones -naturalmente, eon excepción del Uruguay, donde ~ un grupo minúsculo Las discusiones 

políticas actuales en estos seis EstadoJ sugieren la inminencia de cambios lega\c5, 
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4. Los cuatro paIses de la lepada letCió. hacen algtml referencia a la cuestión, pero de fOl"ffil incooclusa y 

superflua. Las Cartas fuodamc:nta)cs de El Salvador, Guyana, Honduru Y Venezuela se redactaron (o se 

reformaron substancialmemc:) al comienzo de los aftOs ochenta, C\Wldo el paradigma integracionista en las 

ciencias sociales lOdavfa no estabI superado de todo. La comtitucioncs de los dos paises 

C:tutzoamelic:.)()S de este JNPO (El SalVldor '1 Hondura) le ctieron ea un eontexto NCional e 

IntemadonaJ de perrilla '1 ¡uems civiles; Laa pnalfas indigenlllas eabkcida le limitan en estos dos 

caos a un cicrlo proCoccionlsrno r el rapcto poáico de la cuJan auc6c:tona.. GtJr-, en c:ambio, 

contiene derechos larit.oriaJcI ca IQ c.na MIpa '1 remilc a UD rq1amentn especial (AlfUrindúPt Aa) -

dos caractcrtsdcas que nos rocuc:rdan la tndicióa kpl angIoamc:ralL l..aConstituc:ión de Venen.::1a, por 

otra pane. mIfticnc 1m Icftpaje despm::iativo, Jllllrec:ido al estilo pm:malis&l que hemos aK:olltzado en 

al¡unas constituclones bi~~ delli¡Jo XIX. 

S. Los 11 poIIOI doI_ -.1_ ",,_"la ~" de da""'" ~ _les en 

Amáica l...adnI. Todos., ele _. otra a.aa. KCI*D '1 piCJlqeü la jdercjdad anica: de _ minortas como 

C:OlllpoDcllae de la MeklnalkIad.. Siete de la Carta ,..... ca CUCId6n. Iocluso, recoliocen el car6cter 

~ de la c:oauUcIIIda. ca dcdr la prec:edmtia de kit pueblos coa respcdO al Esc.do (cfr. cuadro 10 

-R.ecoaoc:tmIcaI de los .1IIt.··....,. _ ->- Excepto PanD6. que comtiIu)'e UD aao..,.ne. ya que en este 

pafs CCi~ .... lltik:Mo la ~ ftnk:a ticac UD ann ~ biItOrico (desde la n:beItón de kn "una 

en 1925). el multk;ulbnlismo c:onstiludona1le ya difuocficndo dpidIIi,,¡de en Amáica l.éna a partir de 

Las c:onstItuc:ioMs de Gawma" (1916) '1 de NkIrI¡Ia (1917). [)eÑe eDIOnCCI, las Ca1as de Brasil. 

Colombia. Mtxko, PInpIy, Pri. Bolivia. AI:¡cntina '1 Ec:uIIdor m:ogc:n Y <XlfIIP\emerIta. 

suc::c:sivImc:n estas experacias.. c:remdo \'II'iacioDeS ~ del postulado multiculnnl. Es 

derto que b dcrcchos cu1nnJcs.1mitoriaJcs y autonómicos ya laIMn sido p.-'tia1rnc:rce eslabkcidos CTI 

d6cadas paadas"ar ejcmp\o en el Pena de los a60s veinte '1 en la CIr1a Mapa ~ de 1979-, 

pero esta DUeYI lCrie de constitudoncI le distingue de las demás por la rniI)'\X' f*ticrp.ción de las 

orpnizac:iones indlgena en las asanblea c:onstituymtes. una tmninolog.la sodológa moderna y una 

mayor amplitud)' ~I&. 
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cuyas costumbres les suelen ser ajenas. La presencia de los indígenas en las asambleas constituyentes, por 

omt pane, también sensibiliza la opinión pública acerca de la temática. 

2. En cuanto al IMlisis propiamente documental, a lo lat¡o de este ensayo hemos elaborado a. esqucma de 

tt¡btro que divide los ~ indlgenas en cuatro categorias ---datos generales. derechos culturnle<;, 

derechos territoriales '1 derechos de autogestión- '1 26 subclde¡onas. Ar.mque esta división resultó 

funcional en el WliJiI., cabe subrayar que esta bmunientA IOIameme registB derechos explicitos y no 

puede dar cuem.a de la profundidad o la eficacia de estas garantlas. 

3. La prilftf1llC'Cd611 presmtI datos ¡eneraJes: atIo de promulgación, forma de gobierno, sct\alamiento dt 

los articulas que le rcfteml a la C\lCStión, la importancia demogriflCl de la población tndlgena y los 

conceptos .. i1izados pIR referine a los Indlgena dan una prirnenl impfesión de eada una de lil~ 

constituciones analizadas.. Tambim Ieftalamos.. m su caso, la rwtifteaeión de los convenios 107 Y 169 

Otroa peceptol verifICados le relacionan con el derecho a la aucodetenninación de los pueblos 

(establecido por el sislcrna intemacionaJ de la ONU), la integración latinoamericana, la protección de! 

indivtduo contra ell'lCtsmo (que es legado de la Declaración de los ~ del Hombre de 1789) Y la 

potca:ión colecti .... de los indlger.s. Este último concepto representa el reconocimiento mínimo, el punlo 

de partida de cuak¡Wer IqisIKión Indigenista, sea de corte irttegBCionista o multicultunll (cfr. para m¡b 

detalks técnicos anexo 31) . 

... EI ..... po de los dcndKIIII nlt .... kI se fundamenta en el reconocimiento de la existencia de identidade~ 

ttnicas múltiples en el seno del Estado-naci6n. De este concepto, que tiene un carktcr declarativo, se 

derivan los demb derccbos culturales, como la oficialización de los idiomas minoritarios, la educación 

bilin&Oe e inten:ulturaJ. El constitucionalismo latinoamcriClU1O no siempre es consecuente con sus 

postulados -Bmi! recolloce, por ejemplo. 145 múltiples fuentes de su cultura nacional (art. 21 S, 10), pero 

establece el monoJing1lismo (an. 13}-, sin embargo la estrecha relación entre muhiculturalismo y lo'> 

demás dert1:hos culturales parece ser una tendencia general. La asunción de la antelación de las sociedad~,> 

americanas respecto al Estado, por otnI parte, time una función simbólica, aunque, desde un punto de Viq;l 

estricto, tambim implicarla el reconocimiento de dos legalidades equi .... lentes. 

S. El capitulo de los derecbOl territorialn gira alrededor de la protección y el aprovechamiento de la, 

tiemu comunales. Un conceptos mas valiosos en este contexto 50n la prohibición de \lenta y 1.1 
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p&rticlpllción de los Indl¡enas en la explotación de los recursos nannles que se en<:uentran en su htbitat. 

Este ultimo tometido QDndice la visión ttadicional que los Estados-nIciona}es guardan de la soberanlA. 

6, los dereclMll de .~ expresan el ¡ndo de IUtonomll del que gozan las comunidades en sus 

decisiones interna. El derecho consuctudtnar:io, en este sentido, es una expresión fundammtaI del control 

sobre el orden propio. Otra gtegor1a Imponaute se centra en los mecanismos de participación en las 

instItuc:ioncs do la IOCtcdad ¡lobal: la ¡epeseublción en la asamblea legislltiva o la inclusión en la gestión 

de los organismos ind.i¡enistas son formas de asegunr el engranaje de la autonornla entre comunidad y 

Esado. 

7. En el esquema descrito cupieron casi todos los derechos indígenas de 21 constituciones latinoamericanas. 

AIp.c)l eo.eepta. M tucroa reab;tntdos por su C3CaSa mención. a saber. la doble nacionalidad para 

mismas que viven en ZDnI:S limftrofc:a. el apoyo a las culnns arro.mcricanas, el derecho a la propiedad 

lnIckx;tul (inronr..:iólI bioprlétia), la proteCCión del medio .mbicntc. un fondo especial de 

reconstrucción ~ comunidades en situaciones pm:aria "1 la exoneración del iCfYieio militar. Es¡~ 

dcm:hos --.J¡unoI ele eUas pnntizados por la Constitución colombiana- aneiei,*", quizás ~ 

oomblos ..... "'_ 

l. El mcrw:ionIdo cadJoeo de 26 criterios no puede brindar una nalad6ll caJitaIM. Pan. estos fines 

remitimos a un aqucma que elaboró Skulnabb-Kanga por los aftos oc:henta ¡:xn clasifICar a derech~ 

1in¡G1sticos en doanentos lepIcs (cfr, Hlmct. 1993: 15 sigs.). La propucstII distingue entre dos 

espectlos: el nivcl de legUIid.J de las pnndas. indi¡eniRas "1 el ¡rada de explicitación: El primero &barca 

desde la prohibición, la tolerancia. la prescripción "118 autorización basta la promoción de un dctcrminaJo 

dcredlo, En nucsIro caso ter1a, por ejemplo. la sutil difcrmcia entre el reaJnOCimiento de las cullul1l5 

indígenas, su procea:i6n o su fomento. El segundo espectro distingue entre doc:wncntos explicitos y 

encubiertos. El IItlculo 62 de El Salvador es muy ilustrativo al respecto. ya que el ¡obiemo se 

compromete en un P'mfo ala "presen'.:1ón, difusión "1 rnpc1o" de las lenauas lUCÓCtonas que tonsidefll 

"patrimonio naclonar. Esta disposición contiene: un rcconoc;:imimto implkito de la multiculturalidad. En 

resumen. el nivel de profundidad de las panllas eonsütucionales es 000 aiterio importante en un wli5is 

evaluador ----un trabajo critico que, no hemos realizado de rorma siacmílica en este fraNjo. 
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9. Otros aspectos dignos de ser considerados a la hora de interpretar una fuente legal. son bI ~Dtkl.d de 

/l rtlculos que tnltan de los ~hos Indlgenas Y su ubicación. Hemos visto que Arrentina compactó 

muchas ~11I5 en una tracción de IJtkulo. Bolivia -(luc tiene un perfil constitucional ~b'e- le 

dedica mucho mis espacio ala tcm6tk:a. Una IcgislM:ión indiger¡ista c:oheIente. ncccsariamente. time que 

insertar sus P'II'Itias en todo ellDdlrnio Icpl. La ubk:ación de los .-deulos constrtuci0n81es dentro del 

texto Iepl, por c::.n p.te. bmbi6n tiene alpna rclewncia. a 111 medidIi que revet. la mtr.Sa que tuvieron 

los legist.dores lObre la pobt.dón indJ¡ena: en Hondura, por ejemplo, .. disposiciones lObrc esta 

cue!tión figurm bajo el Tftulo VI "DellUgimen económko". De esto te deriva que el tnfasi:s de la Carta 

esta puestO en la producdóa cuopaltl ... Y no en kJI, apcc:tos culnnJel o autonórnkos.. 

lO. La rn. ..... Ic)'a apcdaIa puede ... _ forma de debilar los conc:qJtoS smenIes de una 

constitudóD. La qis1ac:kM It'IC::IDiIiIa, nIbI"aImenIIc. es .. elemenlo inditpatSllbk del orden kgal: no 

todos ~ ducebos ctIbca en _ CItCI NIpa. Sin embalO, en IDIICMI WftItiCucloues los derechos 

indlgcna lIOIImau • bIcca efcdiWJI mectiInIe _ rqIancradón posaerior: "lI .. ky replart lo 

relativo a .. m.taia de esta teedOa", concluye, por ejemplo, la c.u pMernaIIeca la leCCión sobre las 

comunidades D:Hscna (WL 70). La delepc:i6n a leyes hI sido uno de kit "..., desperfectos del 

derecho indI¡ena ea Amáic:a ....... ,.. _ porque kllllePIadora tardm en l'e&lIIiklU .. constitución, 

ya sea porque cstIS le)'CI deIIdaIa ~ ___ o ·' .... n ... el COIIIeIido ari&ina1. CooIOdo, el eslUdto de 111 

leg¡'lación especial es""""'" ", .. " .. talLe, porque ---como vimos en el caso brasileno y peruano-- este 

cuerpo de doc;umenIos mucha \'CICCI termina tnnsf~ en .-dculos consaituc:ionUes. 

I 1. Los fannKólotos IIInwI ~kM:kIMI" .. Cm.tst.IC&as part~ que b'oqueM el efecto de 

un determinIdo mediarnc:nIo. Este coaccpIO c.nbtén es rilido J*' los delechos indlgenas. Hemos visto 

para el c:aso del Srmil que la noción de monocuIbnImd lUbyKente contradice las garantlas 

pluriculnnk:s 'J que las ampI&as r.cultades de los miltt.-es invalidan dercdtos territoriales de los 

iJ'lcligcnas.. Las constituciones .. it~18S son construcciones legales compkjas con tensiones 

intemas 'J fuerzas antagónicas. En este S('IIüdo es indispensable buscar los contrapesos. los elementos 

neurralil.3ntes de las disposiciones indigenistas. 

I:! ·'La Unión concluirá la demarcación de las tierras indlgenas en el plazo de cinco an~ ..... anunciaba la 

Constitución brasilena en 1988 (art. trans. 67). ¿Qué hacer cuando el gobierno no cumple con lo 
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ntableddo por 1. constiwci6n? He IqUI uno de los ~ problema burtnsccos al constiwcionalismo en 

genem: la ley pro.ete. pero 110 obIIp. El dilema es dificil de resolver ea l6nninos 1epIcs; baste tcftalar 

que la creación de instancias intermediarias de reclamación (p. ej. el OIfIbvdsman) puede ser un primer 

paso hacia la mayor eficacia icgaI. 

13. E1acuje empleado, finalmente, tambttn refleja posiciones tcóricu. El término "'pueblos indlgenas" por 

ejemplo sugiere la adhesión del Convenio 169, mientras que conceptos como "'silvicolas" y "autóctonos" 

pertenece'., • teorIas antropolór-ic:a supendas. Los '"usos Y costwnbrcs" con relación a los derechos 

cvnsuet1M:Iinarios también implican ocn. visión que el reconocimiento de los "sistemas legales propios"­

que signifiClIa equiparación del derecho NlCionaI «In el dem::bo indlgena. 

¿Cuila lOa Iu toIIIdtudoaa mú lIl'uzadu eou rebelóD a ato. criterios? 
l. La c.Ñ M-cu coao.btua, ...,. .. fmtnte, es el documento más adelantado en mlItcria de derechos 

iodl¡ena en AmI!ric:. lMinL Aunque su pkM ~icKlón no se 111. reali..Z*Io a6n. el CCXto constitucional 

como tal t6Io exa:pci<'mtmcnte .. sido c:ritiCIdo por los movimientos indlgenas. Los pe bueros estudios 

KIbrc el In.-m de ... DDCVII le¡isiKión lCftmn .xma un. mcjorfa signitatin en la situación de la 

2. Los smdiniscasnian¡Dcmesaaroncn 19S7elsistcmade •• toeo. ... a.d .... de .. Coda AU'ntka 

que fue •• tccedenl:e y punto de ¡efaeucia pen el movimtento indlgena continental. L..a grw'I debilidad de la 

Constfrución D~ reside en lDl cartralisno encubierto, ya que los reglamentos rekYantes como la 

Ley de MlDlklpios requieren pIB IU lP'ot.:i6n 1. voeacióo faVCQb1e del Congreso. El regreso al 

partidismo adicional debilitó Ú'I má el re¡imen. autonómico. Pcac • todo. la Carta Ma¡na de este pals 

centn ... nericano todavia se coloca entre 1. vanguardia de la polftica del reconocimiento emito en 

Indocnbica.. 

3. La c.rta ~I del BruU -intemadonalmerrte reconocida por S\iS pnnrtas lOtiale!-

pertenece .,bién eQ el únbito de la minorias étnicas al "circulo" de los documentos sobresalientes: la 

pr~cTld. indlgena en su elaboración., la minuciosa defmici6n del hAbitat, el tutellije ~itivo" ejercido 

por el Ministerio PUblico y la puticiplCiórl de los indlge-nas en el aprovechamiento de 1M recUI'!.m 

represenlMl adelantos importantes. No obstante, el lento procedimiento en la ~emarc.ación y la corrupción 
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polllica neutnlizaron muchos de estos avances. Por otra parte, el reconocimiento muhicultuI'2I.1 dista de s..:r 

wmpleto, hecho que se explica quizás por el aislamiento de la población indígena. PeK a todo, la nUC\';1 

legalidad trajo aparentada, por primen. vez. una mejora en el bienestar de la! comunidades. 

4. Parapay preKnta una de las constituciones mejor fonnuladas., sobre todo en el aspecto de 1.1 

prcexistencil de los grupos ttnlcos. Termines como '"pueblos indlgenas", "hábitat", "alienación cuhura\~ > 

"'p1uricutturar rew:1.a la influencia de tcoriu antropológica modernas y la adecuación a un estándar 

1Mnlado, cublccldo por el dcrccho internacional. La falta de prkticas participativas en este pai~ 

mcridkInaI, sin embargo. vuelve flcticil la perfección ttcnica de este texto. A pesar de todo, atguno~ 

juicios legales de comunkildcs Indígenas contri propietarios o funcionarios anuncian las potencialidades 

5. -" lHItOI ....... IIÚ dendtoI .. --esta locución. a pcur de ser ~e simplificadora. 

CDl::iern. UDII ¡na wrdad: en los CUItt'O prabes .aualmeDle .,. avmzados en la mecr1a indigenista to~ 

lmCrindios COGIlituycn _ porción menor de la pobWción ¡cncn.I que ea el rato de Amtrica Latina. Con 

riIIo: kJs¡obic:rnol iItinoImakalm. a la hora de dcterm_su poIttic:a en cae rubro. tanlbién lomarán en 

.QIH ... bIoo ..... "_O ea la ........... fIa ladi&aabta"? 
l. La constiCucioacs de los CUlItO pñes mencton.dos (Colombia, NM:anpa. Brasil Y ~), segun ~c 

indf&cNs. hecho quc DOS iDduce. suponer que CSlaS c.rtas no npaimCillai'" cambios substnocialcs n 

mc:diIno O Jar¡o p&az:o. La pugna Y los aJDnK1os. en este lCIIlido, se dc:splazarjn a la esfera de l., 

c:jcaIción Y la cfiaIcia de estos artku.~ es decir las leyes espc:ciaks. La gesttón gubernamental y lü~ 

p"()(e$OS en los bl'bunaSc:s. En el mm de Ambica I....atina. el c:srado de los deRchos indlgenas. como hemos 

visto es disJ-ejo, La tendc:nc:ia cenen] apunta quizás a una paulalina adaptaciOO a un esttndar minimo 

(tnlzado por pabc:s con un pc::rlil Indigenista mediano, como Mexico, Gu.ltc:mala. Perú.. Bolivia) en 1\" 

paises latinoamericanos .. atrasados" ~ decir. en Costa Rica, Chile, El Sal ... ador, Honduras y Venelu~'." 

Resulta muy dificil ... isualil.3l' el desenlace en regiones con tradieiOllCS jurfdicas no hispan:ll (Rel ice ) I:~, 



Guaytnas.. principalmente), pon¡uc: el modelo legal norteamericano. por un lado, no acostumbra garantizar 

derechos colectivos espeelaJes en el Ambito constitucional; lu organizaciones fndlgtnas locales, por el otro 

¡Ido, "'atillOllllmcaniz.aron" SUS demandas. a JEtir del constante conta;to e intercambio con los dcmas 

movimientos continentales. Es importante subrayar que la discusión. de los derechos indlgenas 

necesan.menle eonduce al ~lanteamicmo del modelo económico vigente, ya que mochas garantlas 

nun'IS (p. ej. la ectuc.ción bicultunlt) implitarin un comiderable aumento presupuesta!. finalmente, 

tambi61 observamos que en los palsn que o~ algunas garanUas 8YanZ3das el reclamo por la 

profundización de estas reformas Jegales se hIIce cada vez m!s evidente. La estrategia de Mcalmat~ a las 

orpnizadoncs indlgenas y la opln}6n Internacional con '"poeslas multiculturales", por lo tantO no ha dado 

Jos resultados espcndos. La mavilimeión Indlgena va 'en sumento y en pafsn como 8oIi"ia.. Ecuador. 

GUIlemaIa, Mhico. Panam6 Y Perú la ampliKión de los derechos indlgena parece un proceso lan 

itTevcniblc como Inminente. 

2. Existe)'1. un •• pIIo eaftJoao de rmi.clkadoftt; htd~an n A.lrb que se nutre de mültiples 

fuentes Icpfes.. Por una parte. el Convenio 169, indudablemente repcrc:utió en estas rqiones como ningún 

otro J*:lO interMcionaJ. Induso paises que no nd:ificaron este .cuerdo, como Argentina y F..cuadOf lo han 

tomado en cuentI • la han de redKtw sus Cartas constitucionales. Las cuatro constituciones mAs 

...-anza:tas. por 0trI J*te. también marcan progresos en este imbito que los legisladores de otros paises 

lcndrin que examinar. E:dstcn otros óocumemos que desarrollaron la problem!tica indlgentl: la 

DedaracJón de Quito (1990), la Dec:1arw:ión de Barbados. 111 (1993), el Proyecto de Declaradón sobre los 

~ de las Poblaciones Indlgena de la ONU (1994), la Dec:laraciÓII de la Selva Lacandona (1994), 

los Acue:rdo<! sobre la Identidad y Derechos de Pueblos Ind!genas en Guatemala (1995), 1m Acuerdos de 

San Andrts (1996), el Proyecto de Dec:laración Americana sobre los Derechos de 1m Pueblos Indlgenas 

(1991). entre otros. 1...1 discusión se centra por ahora en el termino "pueblos" y sus implicacione! en el 

derecho internacional, uf como en el ejercicio de la autodeterminación en fonna de la autonomla, 

3. Une> de los reparos mAs importante! de los criticas de los derecho autonómico, se: refiere al peligro de la 

"bakuizadón" de regione5 con predominancia ind¡gena. 20 aflos de movilización indlgena. 

paradójicamente, sugie-n:-n un fenómeno contrario. Los movimientos illdlgenas no solamente se: abscu\'ierlln 

de declaraciones secesioniuas, sino que comenzaron a organizarse a escala continental. El intc:rcaml1io 
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inter·lIrilK*l1eikano de idea entre indl¡enn, inlck:auaJcs Y pollticos ha aurnerICIdo considerablemente. 

Hoy en dia. IoIImCIiodíos probIbIemeaIe Ienpl .... inIcRs ca el reto boIl~ de " fntegrw;ión 

latirameri<:ana qoe la n.yoria de b dIri¡cnla poUtk:os CU)'I mnda esti puestI en otra J*U:S del 

mundo. 

4. "No hIbia ya buenos acadokl qoe DI» CIIIdiIIa Ele a el oritm del asiento dellCpdo tiempo, del 

rem.oo del lqIftIo tiempo. Ya r.bieD ... caIII de nuarra muer1C". Los .,.,...."lCaIecos !.mentan en 

esta cita del CIál~ B4IIlIfI ,. a-qd ... mucrIC de .. pror~ Oos chilama) 

por'" Conqahca. Ea otn ctW:n conctaye coa la apeiI_1ZI de ... ,.Iar CICa "1111~1 •• lidad-que 

constkuia el paenIe conutk:afvo enn loI cfiaea Y la ¡ente comUl: "¿Qui! Prokta, ~ sacerdote, sert el 

q'IC nx:ta ..... k""'pide .. ~ de las EIatInI .. (ciIado en Rivera [edil). 1916: 72 '1 164). Los 

intelcduda, 1Dd .... Y no ~ como le ldIaIó en este u.brIjo. timen Y t.cDdrin un pllpCl 

sobraaIicfu en .. lucha de las CODMlidades ori¡.iDIrias: la etabcnción atta de la cultura dominante, el 

dix60 de P'''' ,u .......... """,*,1d6a. de la lIIICIJIOI'iI¡ cokctlva "f de las comamhres dependa*" 

~¡gucn cspenndo h;)s pi ....... os s.i¡nos que confirmen sus im:sponsablc:s proreclas. Con todo la ~ión de 

avent\ndos (cfr. sobre intck:ctiaks Y ecnicidlcl:. A¡uilar Rivera, 1993) 

¿Cuáles IOD la derivadoaa má importaata de los capitalot .obre Brasil y Perú? 

l. Una de las principales canctertsticas de " legislación indigenista del Brall es su alto g.nwjo de 

continuidad jurldica a penir de ocupación portuguesa. La epoca colonial inicia una politica sumamente 

contradictoria hacia los indobnuilc1\os., que oscila entre tres extremos: BuerTaS de csclavi1l!ción 

doctrinalmente justificadas --una tendencia predominantc-, el reconocimiento oficial de las tierras 

históricas (desde una orden real de 1680 que hasta hoy no fue revocada»' pollticu de integración ronadas 
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(Mpecialmentt bajo las reforma pombálicas de 1750 11777). Durmtc el Imperio (1822.1889) estos tres 

polos plf'ldójlc:os ~icnzan CUljane en 1m cuerpo lepJ mil: coherente. Es asl como te crea la tutela; de 

los indios, at unirQ' Jos distintos tfpos de patemllismo que se conoclan desde 11 Colonia. Las 

ambigOeda6es hcrcdlda de la kp.IidId poctu¡uesa también ton .... ovcc:hldas para tmar las tH:rras 

históricas de los indl¡ena como si f\acnn tiems baldla (dnoItdas).sujetas I reglamentos que permiten 11 

remoción de estos puebb. U primen Constitución republicana de 1191 adaná propicia la perpetuación 

dto esta dudosa illtapidllPlón, al transferir las timas dnoIldlu I los cstIc!'lS, los que le mibuyen asl todas 

las ticl'ra Indl¡ena. sin dlstiaci6n do IlMUIIepl. A J*tir de la fUndKión del Scrvkio de f'rc(ecci6f! del 

100)0 (1910). 11 tulela .squIcn UD matiz mis .bacnclalilta. 8IftIUC la ncrdlcdón civil ---es dccq. la 

inclPlC~ rclllM de los Del ..... como cblldanos- le m.ndcne de 1916 (CódiSO Civil) hasta la 

promulpdón de la CoMtkudón de 1911. DurIDCe 11 pm:Iominlllcil de los militares en el Bnlsil (1930-

1911) le elnan los wctares priDcipün...sos desde los Inicios de la Rep6blica -el tulelaje: y los fmes 

~ principUmcall a ac:aIa constitucional. En el ~ del poc:eIO de dcmocnti.za:ión 

surze en 1911 .. tIUn'I. c.ta que liben a los "'ex-sOvk:oIas" de un JMICmIIismo que resuttó alienante -

aunque al¡mos da echos de ala p"*",,ión sfpcn vi¡cotes. El caso bnsikfto. ~ enscfta cómo 

una tradición ,t.1dic:I dc¡ndIi- le puede CrlnsfOl'1lW ea .. Ie¡bLKióa Indicmisla moderna Y 

plurkultura1, "'rccicllnlio" Y rc1'onnuIado ... herencia, amque sin pcrda- ... idiosincrasia jurldica Y 

cultunl. 

2. PHi iepit:5CDa de aIP modo "'d exarcmo occidcnl.e" de H~ica. es decir la condensación 

exagerada de ... poblc:aitóca que en UD frincipio afecta a &odas las ex colonias es¡:dolas: la 

desinlepw:tóa rqional. la diflcubd. de definir la &vrlteras y una desequ.ilibrw:ia v. institucional hablan, 

prec:isImente. de un lCIIto pnx:eso de confonración. del Esta:b-nación.. Sin c:mbar¡o.. pese • todos CSC05 

vaivenes polltkos e ideológicos. del -'lisis de las constituciones republicanas del siglo XIX IC desprende 

una tendencia prkticamente inIn1Mble: la exclusKXr. sistem6tk.l de los indlgenas del ejen:ic:io ciudadano. 

"Los miem~ de la comunidades -..tóctonas estin sujetos • una ley especial. el Estatuto de Ciudadanos 

de Segunda Categoria.legislado por el Congreso de la Nación, y como tales no goW"án de las garantlas y 

libctudcs reconocidas por esta Constitución" -ciertamente no existió en la historia de PCI"Ú semejante 

articulo. Sin embargo. en la prl.ctica, como resultado del condicionamiento de la ciudadanla, el orden Icgz¡l 
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en el Pen1 del lI¡Io paIdo tiene timo JW'Ccldo ton un ré¡imen de oprntórl «nica, algo pll"tCído al 

apanMld africIno. Los ftmdIrncwos mtsmos de la RepúbUca penIInI. -11 poptcd.d individual. el 

monolin¡Dbmo, ta reU¡J6n CII6I1c:a y el Est.io unillrio-IC oponlan a la nociones báic:a de las a.1twm 

irldoamerQ-. En el 11&10 XX PerCI rnicI1c r.dk:aJmemc la litualción 5epJ de los indlr;mas: la 

Constitución de 1920 (y MI vcnión III'Ipliada de 1933). la reforma b.jo el JObiemo de Juan Ve1asco 

Alvarado (I~I97S) y la Ca1a de 1979 impIq pndes lYMCeI en el c:ondnentc. la nue.... 

Consdtutlón de 1993, t'inaImmIe, repaa en el apcdO de la popiedMt al libemismo decimonónico, 

aunque aIbre lambWa ., anpUo CIpedro de fKOnOCimlentol multkulhnleL Con lodo, PerCa invmó el 

indi¡enismo .. bc:cndalblI en Americ:a, con .lb:iloiic,bd al Conarno de ~ (1940). Las ~nniones 

de muchos inte""".1n de la ~.-ec:cn haber propk:iado ara lnI)'OI" coeltCiencia en la clase poItcka 

ror l. situKlón de una poblldón que sipc siendo lnI)'Oriwia. 

¿ Q:!é COllceptol tDoe6ftco1 •• byKCa ea la poIftica dd neoaodmicato ihúco? 

Uno de los .... mbIaios de la bbwrili IldaKlaDti alil es r. ..... superYiYenda de las cultwm 

~Lc>s indios lIC'CCSitan insttucctón Itcnicl FW1I pr~ economicamente," EstIs tres propuestaS de solución 

renejan sucesivarneme el ideario de: los religiosos en la Colonia, de los republicanos Y de los indigenistas 

",odemos.. El crlstiInismo.. la cioo.daniDción 1ibe:raJ y el asistenc:ialismo, cienamenee, lramironnaron a las 

ccmunidadcs. Sin cmt.rgo. no lograron despojar a los indlgmas de su sensación de ser y de vivir diSlinto. Fue 

b sociedad dominante la que incunió durante ligios en el error de suponer que las minorlas ttnicas aspiraban 

'1 un modo de vida igual que los demás, Y que part lograr esta finalidad necesitaban la ayuda de un ~hcrmano 

m~yor", un instructor cultural. Dicho en el lenguaje de la filosona multicultural: segun l~ grupos de 

orientación eurocéntrica. los indígenas no eran otredadcs verdaderas, sino que ~"'~5 ~" ~'icl.! de jer igllufe.f a 

todos los demás, Indudablemente, muchos amerindios se han integrado a la sociedad tllOOema. Sin embargo, 

c~ta adapt;"ción (que no pocas veces implicó la dolorosa renuncia a la cultura original) no fue ~n proceso 
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lutorn6dco, lino el mullido o bien de .... dneo penooal o bien de 11 imposición de un deseo ajeno. que es la 

"iolmcla. Aben bien.1Odma hoy muchos Indf¡ena prtflcTen vivircn l1li cornun~ ¿Por ~7 

La pata ... fld. I!tnka. como ha lIefIaID o.ey Ribciro (1996), pII'CCe la' una fi.Im:a mucho más 

podcroa y dwadcn que las idcoIopa. Por c:I&o. • propósito del despetta de las n.::ionalidades de Europa 

del Este. kII..Jisca poUtltos se rrRcrcn al '"cfcdo rcfti¡erw:Sor"'. es dccirel exnfk) (cn6mcno de que ciertas 

"""' __ • puedoo 1"10'_ por iiiUCho tiempo. _11 "<1 .. ,."",_" _ ..... ron 1. 

misma (o mb) ... ehemenc:1L EdI&aI muc:boI hipOtab que Jr-.. cqlk:1r CJtII'uerza mileMria de la etnlcid.d. 

Entre las propuaCas má -.aCUla dcsCKa .. Miel de .. c:onu:Iid.j como W1 espacio de commción 

emocional que da tentklo • la vida cvmoro.. 1991). Por ocn. J*1e es predumente en ~e rubro dond< la 

Y>$ieda:I moderna de coasano no dene múCbo que offcccr «ti". Fa&uy.na. 1991: 6). Pese a todo. la \'iUllidad 

de 11 n!lad6n fina Ii¡uo ticDdo un lema calJm'lko )' muchos expertos Ilmplememe Jo l«pW1 como un 

dolo 1OC1016&1co lnelq>l1clb1e. 

¿~ valor dcoe CSIe Itttdto de" dnicidad J*II .. socm.d ctot-r? El b"dartIienlo constinK:ional de 

los deledIos 1ndf&c:c-1mpIic::a _ dedstón vaJontiva 8CCIU de tita prepmta. Los acéplicos suekn restarles 

mtritos • la COftUI;td.dcs orip.ia.,· bistiendo CDIUI fannas lutodwias intemas de Sobiemo. el supuesto 

maltrato de la mujc:m Y de 1m; bClClIOsexUlIa., la poligamia, la falta de cspbitu innovador pInlaplicar nuevas 

tecnologías '1 SIl visión esd1iCl Y supentkiosa del mundo. Los defC'l15Ofe5 de W14legislación iadigenista. en 

cambio. subrayan la imponand. ¡enenI de la divcnidad. como un gran Ke1'VO de respue-sw particulll!e5 

frente ala vida. Tambim ponen. consldcnc~ que ~ indlgena pudieron resolver mejor los problemas de la 

protecdórl del medio ambiente y de 101 recursos, de la justicia (no hay cárcc:les) y de la legitimidad de las 

autoridades interna. 

La percepción '1 valoriación de estas culturas es el fundamento de cualquier gestión estatal en 

materia ¡ndlgenas. Sin emblr¡o. ¿cómo Cl!egorizar la &fUI cantidad de discursos que justifican derechos 

tlpetllltl dentro di u.n mmo eornOn del Eltado? 

l. Existen indudables evidenciu de la desventaja objetiva (cconómico-socia\) que tienen los Indlgenas en 

comparación a la población global en cada lJIlO de los paises latinoamericanos. Partiendo de la idea de que 

la igualdad es una aspiración y no un hecho, el ar¡u~to mas difundido al respecto apunta a la 
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intCT'VUlCión de un EslIdo soclal con la fanalkSld de co.pnAr dMpaldades que coinciden con ciertas 

C&l8Cttt fstkas ftnh:o-cultlnJes. EstI relvindÍQc~ de la occlÓtJ ajlnJUIth>a nos ptantcI dos problemas: en 

primer lugar, 1I p-omotl6n de W\ dctennlnado ¡rupo, nocaariamente. es una mcd.KSa temponJ. porque su 

objeto principal es ti. IpalIdóft Y DO 1I diferencia. Es decir •• ti. medida de que una comunidad se 

rmrpere cc:onOmlametllle Y .. rq:M CICllbida • CIQIa DlCkInaI de I ~ tamblht la prevenciones de 

alstenda. En lCpIdo ....... potftk:a de aurnemo del pIlO lOdaI en ZIX'III empoblecida tienden • 

_ por la &ha do pIanl_ Y la _ con las poblx __ En _1 .. .,., la 

acción arl'd.natln es inIaftdcae si DO pIIntea tmtbWa el probkma de la aatoeestión de $os 1"CC\InOS • 

dosl .... 

2. 0Ir0 ~5enIO de tipo bbIórico lCftala el ear6cWr tk1Ido , •• tidaMcridco de .. Estad • 

.. ~ Scpn este pmto de viItI. estos pafscs fueron c:onsuv.kios sin la participdón o el 

consentlmicftIo de la ayort.a de la pobladOa. (bccbo que t.emo. verificado en el Perú). Se propone. 

eutonces, rcftntIr CIIII repdblk:a, pero ella vez con voz '1 voto de los dtscendicntes de los grupos 

euhddoa. Esta lCSb --qae. nos pIfIICe "'wnaJle 1C.ai~ ~ radkalmente al nahl ~o 

poIflk:o..todaI Y. ~ DO ba eac:ootzado mucho .IIpO)'O en la clases poIftica que lemCt'I una 

redtstribud6n rIIfJcaI de la tslnIC:bnS del poder. Sin ernt:.rzo. la ~i6n de un Estado nuevo. partir 

de un .CCOiM)(:lmienlo nuuo ~ con dos b"Ididones tundantet: una de corte ocxtdental '1 otra propiamente 

amcrit:a. es un proc:ao que. al menos en el ¡.pet.. le ha ido perfilando: actualmtnt.e existen ocho 

Cartas MI¡na que rec:onocen la prcexistencil de sociedades preoolombinas (con normas. Jeplcs propias) 

con ~ladón • los Estados .. tonales (cfr. ~uadro lO). Con todo. la multi-legaltdad parece ser el gran 

desafio del si,to XXI pIR Ammca Latina, que implica también riesgos., porque a causa del tsea50 

tontacto oficial entre los dos tipos de sistemaltos elementos de incompatibilidad cultural toda'Vla abundan. 

Las comunidades., necesariamente, tendrtn que modiftear partes de su 'Visión del mW)do: sin embargo, esta 

vez. sera la sociedad global la que tiene que cambiar substancialmente y se 'Veri obligada a ace~ y 

adecuarsc: a una realidad cultun.1 que ha negado mct6di~te. la m&yona de IQ!, indlgenas habla dos 

idiomas y conoce dos culturas (Lma propia '1 otra dominante). la mayoria de la población mestiza, en 

cambio, es monoHnglle y ~ siente mas identificada con Miami que con San André! de 1M Pobm. 
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J. Desde tInII YiII6a pnaaIIdc:lll¡una JItftda intemIcionaJes y JT1IPOS ecoJocista cxigen la protección 

cspcc:ia1 de loo omerindios pea -... 01 ""Icndo _ de dq>mIoclón de loo booqucs húmedo< , 

zona ~ de reftI¡Io. EItI:I inkiadva hin a,,:oiloado eco en algunos púes ~ y. 

ocasionahncntc, proptcW'on 11 aprobIIclón de leyeI espec:1aJes. Miarrras canto, lis constituciones más 

mdenla t. comt:rlDdo • Iqis" la euati6n mocUo ... .t.aataL Con IOdo. el ecolosJtmo t:omo coniente 

kIeolósica rceccexpc.- s6Io en pme ~ plopWmcnte tnd1prw 

... El clettdto. JI .......... es otro S6pk:o que le csIi dlKldiado ea. la dcnciaI.ociaSes desde h8ce aflos. 

Una de la dertvatIona teórica IDAs Inopoftattei de ate m:t.mo es la difcralciadól'l entre el derecho de 

asumirle fraile. lalOdedld como mkmbro de _ delerma.da tornIIII~ Y el cIerecho de lalOCledad do:' 

"edquc::W"' • _ " ....... teP ~ «nk:oI,. 1M CObIliIucioncI ~.....-nerg_ junto con la 

doctrinIiI.aKioaaJ Yi&aR (p. ej. M.-tfbez Cobo, 1917) cfistinJ;ueo c~ entre esws dos actO';, 

¡Qú "Iquu* ele •• eotIpd6a J _tu abIertu oob .. loo _ ladlgcn .. en 
.... rIca Lallaa lO __ .10 larJO de .... iaYatlpdó.? 

l. Todas las c:onstiwdooa W .... *ic:MIs del ligio XLX condicionm el ejcrck:to ciudadano a partir de 

ctcrt.s ~btitas. Sin anbIr¡o. ¿basta ~ punto es rqxeseutativo el caso extremo del PICTÚ (con la 

exclusión si,5laDMk:a coo rellclón al ¡6nero. grwIo de escolaridad, propiedad. reli¡ión y profesión)'? 1 ... 

historia de 11 omisión de las lNI)'Ofias en este COfltiMnte, por lo visto, todavia est1 por escribi~. Por ot[';, 

panc. seria ncce:sario compuv esta situación con la de FllU'ICia o los EE.UU. en aquella época ---pai,es 

que sellan ser importallltS puntos de referenc:ia en el imaginario de los legisladores. 

2. Uno de los grandes mitos de 11 historiografla sobre el siglo XIX parece ser la supuesta innue~cia de la 

Revolución francesa Y la norteamericana en las primeru constituciones independentistas en América 

Latina. Al menos en el caso peruano es tambitn evidenle la presencia de un catolicismo recalcitrante, l,.'So 

sera, que muchos legisladores latinoamcncanos eligieron simplemente los elementos mas retrOgrado~ de h 

gran "oferta" de fuentes legales que existian en aquel momento'? Muchos autores subrayan el cartlclcr 
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........ """ dol mocIoIo __ lO _ Sin _ ... ID lO puocIo __ la dol -. que .... 

01«<160 do lO! _!epi exclu)onoo en_1oooI. 

J. ¿Cómo te relaciona tapeu.lIdna inehasi6n de 101 indf&'cna como eka:otcs <_Itibetas) en d.jp) XX con 

11 de otras "'minoria", como la mujeres? 

4. ¿Oc ~ modo luJpKwon la rd'orus...,... en la lqUDCIa mirad de este .i¡lo en la tenencia de tierra y 

Ia ..... _ do 100 ...... _ iod'-" 

!l. ¿De .. lfttIuenda '1 exp ....... ,. (n6p:aa '1 Cftdócnta) te nucria'On los movimic:nlo irMUgenas 

1Iti:~ ca. proccIO de ..... uaM)n tcDka. pwdr de los Il6ol ochcaD1 

6. ¿<lu6_popoocoloolndfrw_los ... iod,-" 

7. "Cuil es la ÁbIItiOa IepIdc los D1facna ca el rDUnIio7 ¿Cuáles I0Il b pües mis nwuados al esta _, 
8. F'&nahncaIc. ¿cOmo perdbca 101 inIIioI dCIdc .. comuaid:ldcs d fortaIccimimlo de MIl dcm:hos? El 

squimicalo t..!.¡¡IMia del impido de la coostitudones I:ndi&cabca mis avanzadas es una tarea 

pendiente. que poodI conbibuir • la correcdón de emxa en la redacción de un doI;mnenIo !epI )' • la 

modificación de la propuesta '1 CSUIIIqias de las orpniDckxa iDdl¡ma. El ¡rado de kaitimK!ad del 

reclamo IUIOn6mko en el CoaIiDelrte., en «JhC1usi6n. depended mucho de la eflCa;ia de art!culos 

constitutionak:s ya ripntes. 

La presente inYestipci6n, fmalmente, (;OOCluyc con esta serie de dudas., • las cuales al\adimnos una 

ultima inquietud: ¿Serio posible la refundadÓl'l constitucional y social de los Estados latinoamnicanm a casi 

200 anos de SU independencia? 
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